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RESUMEN
Mario Alejandro Guillén García
LA MIGRACION Y LOS MIGRANTES DESDE EL SUR DE 
ECUADOR A ESPAÑA 
El trabajo de tesis, “Las Migraciones y los Migrantes desde el Sur de Ecua-
dor a España”, es un estudio de carácter sociodemográfico que profundiza 
en la compresión del proceso migratorio ecuatoriano a España desde una 
perspectiva histórica y territorial. El trabajo se ubica en los contextos de cri-
sis económica y social - la ecuatoriana de finales de los años noventa y la ac-
tual crisis española -, para buscar respuestas al carácter y naturaleza de este 
fenómeno con sus impactos en la reproducción social tanto en los contextos 
de salida como de destino. El estudio desde los contextos socio-territoriales 
de salida, se sitúa más allá del concepto de Estado-nación permitiendo así 
la explicación y comprensión de la migración internacional ecuatoriana, en 
el marco de los cambios y transformaciones de la sociedad mundial, de-
mostrando que el rol del territorio es fundamental. La unidad de análisis, el 
Sur del Ecuador, como objeto concreto de análisis facilita la comprensión 
del proceso migratorio más allá de los estudios sincrónicos presentes en la 
mayoría de los estudios sobre migración internacional. Como resultado del 
trabajo se crearon las categorías metodológicas de poblaciones reales y de 
huella migratoria, las cuales permiten un acercamiento al fenómeno migra-
torio desde diferentes miradas como son la cultura migratoria de territorios 
con identidad histórica y cultural;  la relación entre las formas de inserción 
a la economía mundial y los patrones y destinos migratorios; el rol de ciu-
dades y las redes socio-territoriales y la valoración que hacen los migrantes 
y sus familias a los países de acogida, en este caso a España. El trabajo se 
realiza sobre un diseño metodológico particular, ajustado a la complejidad 
del tema y del problema. La construcción del objeto de estudio se estructuro 
a partir de la propia experiencia del investigador, en una doble dimensión 
y conjugando dos subjetividades explícitamente identificadas: la del suje-
to-migrante y la del académico. El trabajo ofrece también una visión clásica 
característica de los estudios sobre movilidad humana, y desde allí se recrea 
en una doble perspectiva como es lo macro y lo micro, lo cuantitativo y 
cualitativo. Todo ello soportado sobre el enfoque de la demografía de la 
desigualdad.
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 La investigación que aquí se presenta es la tesis doctoral: “Las Mi-
graciones y los Migrantes desde el Sur de Ecuador a España”, cuyo  obje-
tivo fundamental consiste en comprender el proceso migratorio ecuatoriano 
a España desde una perspectiva histórica y territorial; conocer el carácter y 
la naturaleza de la migración ecuatoriana a España; y analizar los impactos 
y respuestas de las crisis económicas y sociales sobre los inmigrantes ecua-
torianos y sus respuestas. 
 Las motivaciones personales que impulsaron la realización de la in-
vestigación y la redacción de la tesis,  a comienzos del siglo XXI,  son de 
distinta naturaleza: humana y vital, social y política, todas ellas entroncadas 
en el discurso de la población, el desarrollo y el territorio; campo académico 
alrededor del cual se fue construyendo mi interés por el conocimiento y la 
explicación de la movilidad humana y, de manera especial, de la migración 
y los migrantes desde el sur de Ecuador a España. 
 Como primer aspecto a destacar en esta investigación y trabajo de 
tesis es que ha sido realizado desde mi experiencia de inmigrante en Euro-
pa. En el trabajo está presente la dimensión humana y vital; inicialmente, a 
comienzos de los años setenta del siglo pasado, en Alemania, por motivos 
laborales se da mi primer contacto con los migrantes laborales y los re-
fugiados políticos españoles, cuando España era país de emigrantes, y en 
momentos en que se vivía cambios y transformaciones políticos, sociales 
y económicos importantes; posteriormente en España como estudiante du-
rante los años de mi formación académica en la Universidad Complutense 
de Madrid; finalmente, de retornado en Ecuador, donde se inicia mi expe-
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riencia académica en la Universidad de Cuenca en los temas de población 
y desarrollo regional, a través de los cuales se produce mi vinculación al 
estudio de la migración internacional. Estas dos experiencias permitieron 
acercarme al conocimiento de la migración de la población ecuatoriana a los 
Estados Unidos, a Europa, y particularmente a España; y últimamente, en el 
contexto de las crisis económicas y sociales, a la dinámica migratoria entre 
Ecuador y España. 
 En la dimensión social y política considero que España, en algo más 
de las dos últimas décadas, ha pasado de  ser un país de emigración a otro de 
inmigración y retorno, y en la actualidad, nuevamente vuelve a emigración. 
Ecuador, en tanto, sigue siendo un país de emigración con menor intensidad, y 
también de inmigración, de tránsito y refugio. Estos cambios en los dos países 
inciden de manera determinante en el enfoque, los alcances y el contenido del 
presente estudio. En la actualidad,  sin embargo, se advierte la necesidad de 
que hacen falta estudios diacrónicos.  La migración internacional no ha sido 
estudiada desde una perspectiva histórica, y su conocimiento es insuficiente 
para explicar el carácter y la naturaleza de la migración ecuatoriana a España. 
 El tema de investigación
 España a finales de los noventa del siglo pasado se había transforma-
do en un país de inmigración, y en el principal destino de los flujos migra-
torios ecuatorianos. Ese momento realizaba mi Diploma de Estudios Avan-
zados en la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, y es el contexto en el 
cual surge mi interés académico por los estudios por la movilidad humana 
entre Ecuador y España.  En este contexto surgió mi primera propuesta de 
investigación: “El Sur de Ecuador como Pueblo de Migrantes y el Derecho 
Humano al Desarrollo”. Dificultades institucionales, personales y financie-
ras impidieron avanzar en este propósito, sin embargo, esta idea fue siendo 
alimentada en foros académicos internacionales.
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 Una vez seleccionado el tema y el ámbito de estudio, éste ha tenido 
su propio recorrido debido a los cambios económicos y sociales que se han 
producido en la última década en la dinámica de la movilidad humana. A 
medida que avanzaba en el proceso investigativo fueron surgiendo nuevos 
requerimientos teóricos y metodológicos que propiciaron el redimensiona-
miento de sus contenidos iniciales. En la maduración del tema se precisó su 
objetivo central: contribuir con el conocimiento histórico de la emigración 
ecuatoriana, particularmente hacia España.
 La autorreflexión crítica me permitió confrontar los planteamientos 
teóricos y metodológicos a través de los cuales se explican las causas, la 
inserción, las redes sociales, el retorno y los impactos de este fenómeno 
social en las familias, en las localidades y en el propio país. Para ayudarme 
en el proceso investigativo formulé las siguientes preguntas: ¿Cuál es el 
contexto en el que surge la migración internacional?; ¿Cuál es el carácter 
de la inmigración internacional a España?; ¿Qué implicaciones tiene para la 
sociedad ecuatoriana?; ¿Cuáles son las repuestas de la población inmigrante 
durante la crisis de los países de acogida, España y Ecuador?; ¿Cuáles son 
los impactos y consecuencias sobre la población inmigrante y cuáles las 
respuestas?  De este conjunto de interrogantes surge la pregunta central de 
la tesis, la cual está referida al sur de Ecuador como territorio integrado por 
las tres regiones ecológicas: sierra, costa y oriente amazónico; considerado 
como un territorio histórico y socialmente construido y que comparte una 
misma matriz cultural, económica y demográfica. Así, desde este territorio 
me planteo: ¿Por qué en el marco de la modernización y de la globaliza-
ción capitalistas se presentan patrones migratorios con mayor densidad a los 
principales destinos migratorios que en el resto del territorio nacional? 
 Para la aproximación al problema y las preguntas derivadas, apelo 
como recurso explicativo al territorio, como pivote sobre el cual comenzar 
la investigación. En este contexto me pregunto, ¿cómo explicar que territo-
rios que comparten una misma experiencia histórica, cultural y demográfi-
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ca presenten a su interior patrones migratorios internacionales diferentes?; 
¿Existe relación entre los procesos de migración interna con la internacional 
y los procesos de urbanización?; ¿Cómo han incidido las políticas de desa-
rrollo nacional y territorial, así como los vínculos con la economía mundial, 
en la elección de los distintos destinos migratorios? Dos categorías emergen 
del enfoque territorial: la “huella migratoria” y las “poblaciones reales”. 
Ambos constructos contribuyen a evidenciar las desigualdades sociodemo-
gráficas de los inmigrantes ecuatorianos, las causas de la emigración y los 
impactos de este fenómeno social en la transnacionalización de los distintos 
territorios en los ámbitos político, social y económico. Este proceso de terri-
torialización de las migraciones ayuda a entender la reproducción social en 
los contextos de salida y en los contextos de llegada. En el caso del Ecuador 
nos lleva a definir al sur del país como unidad de análisis y a la construc-
ción del concepto de las “poblaciones reales”; en su interior, las provincias 
de Azuay y Cañar son consideradas como un “Pueblo de Migrantes” y re-
ferente de salida, a partir de la Segunda Guerra Mundial, de los primeros 
flujos migratorios de ecuatorianos al exterior.  Desde esta perspectiva, es el 
análisis de los procesos y las prácticas sociales, en contextos socio territo-
riales específicos, lo que me posibilita plantear mi objeto de investigación: 
la migración y los migrantes desde el sur del Ecuador.
 El tratamiento de este objeto ofrece la posibilidad de enriquecer el 
conocimiento, el análisis y la discusión teórica y metodológica de la migra-
ción internacional ecuatoriana. Es un referente del surgimiento de la mi-
gración internacional y, en la actualidad, espacio de concentración de los 
principales flujos y destinos migratorios. En esta perspectiva, el estudio se 
vuelve dinámico y contextualizado.
 Con estos antecedentes, la presente tesis está organizada en cuatro 
partes y diez capítulos. La primera parte se refiere a la contextualización teó-
rica y metodológica. El capítulo primero tiene un carácter introductorio y es 
descriptivo. Está orientado a una mejor ubicación de los lectores en el esce-
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nario de la investigación, para lo cual se realiza una breve caracterización de 
la realidad histórica, cultural, política, demográfica, ambiental y territorial 
del Ecuador, cerrando con una breve caracterización de la zona de estudio. 
El capítulo segundo, desde una perspectiva auto reflexiva y autobiográfica, 
se centra en la construcción del objeto de estudio a partir de  mi experiencia 
como sujeto migrante y académico. La delimitación territorial abre el debate 
en torno a la comprensión de la migración internacional ecuatoriana y regio-
nal. El capítulo tercero es de posicionamiento teórico y metodológico de la 
investigación. Se analiza críticamente los planteamientos teóricos utilizados 
en la explicación de las causas y la reproducción de este fenómeno social, y 
se asume una posición, desde el pensamiento latinoamericano, en torno a la 
relación entre migración, desarrollo y territorio.
 En la segunda parte se estudia el contexto histórico y socioeconómi-
co del surgimiento y la evolución de la migración ecuatoriana a España. En 
el capítulo cuarto, la movilidad humana ecuatoriana es analizada desde una 
perspectiva histórica y holística, en relación con los contextos socioeconó-
micos en los que se producen los cambios y transformaciones en la movi-
lidad humana. Cada una de las fases está caracteriza por el rol del Estado y 
del mercado; busca profundizar en el conocimiento del proceso migratorio 
ecuatoriano, la transición de la migración interna a la internacional, hasta su 
expansión en todo el territorio nacional, como medio para la explicación y 
la caracterización de la migración y la presencia de los inmigrantes ecuato-
rianos en España. Se analiza cómo influye el contexto socioeconómico en 
la conformación de los distintos patrones y en la elección de los destinos 
migratorios; la relación entre la migración interna con la internacional y 
los procesos de urbanización. Se mide, en el marco de los cambios que se 
están operando en la sociedad ecuatoriana: la intensidad, la magnitud y la 
importancia de la migración ecuatoriana al exterior, que posiciona a España 
como el principal país de destino de los ecuatorianos. Este aspecto es impor-
tante porque nos acerca a la comprensión de la migración de retorno y que 
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Ecuador se esté transformando en un país de inmigración y de tránsito. En el 
capítulo quinto se aborda el proceso migratorio desde el enfoque alternativo 
al desarrollo, conocido como el Buen Vivir, y su vinculación con las políti-
cas de población orientadas a la migración como proceso característico del 
Ecuador. Se evalúa la política y se revisa sus repercusiones en la movilidad 
poblacional, en especial, en el retorno.
 En la tercera parte se incorpora la dimensión territorial para el estu-
dio de la migración ecuatoriana a España. El capítulo sexto se centra en el 
análisis de la migración y los migrantes ecuatorianos a España desde el sur 
de Ecuador, en este territorio histórico y socialmente construido, definido 
como “Pueblo de Migrantes”, y referente del surgimiento de la migración 
internacional ecuatoriana. En el capítulo séptimo se profundiza en el cono-
cimiento de la dinámica espacial de la migración internacional mediante el 
análisis geoespacial buscando la existencia de patrones espaciales asociados 
a la geografía y a la demografía. En el capítulo octavo se analiza la huella de 
la migración ecuatoriana a España y la distribución espacial de la migración 
internacional dentro del territorio nacional, y las consecuencias económicas, 
sociales y ambientales que, en grados e intensidades distintas, están pre-
sentes en las distintas escalas territoriales y contextos socio ambientales de 
salida.
 En la cuarta parte, la investigación se centra en la población inmi-
grante ecuatoriana en España, entre crisis económicas y sociales. En el ca-
pítulo noveno el estudio se adentra, desde la perspectiva de los inmigrantes, 
en comprender su rol en la reproducción demográfica y económica de la 
sociedad española, y como parte de un proceso más amplio como es el sud-
americano y el andino, así como en las posibles respuestas y estrategias que 
estarían asumiendo en la presente crisis, a partir de las desigualdades socio-
demográficas. Una particularidad metodológica consiste el análisis desde 
el contexto de salida, a partir de la información procesada de la ENI-2007. 
Todo ello sin perder de perspectiva que los Estados Unidos es un referente 
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de comparación al igual que el comportamiento de la población inmigrante 
de los países sudamericanos, especialmente los andinos. En el capítulo deci-
mo se aborda el análisis de la migración ecuatoriana a España, entre crisis, 
para lo cual se hace necesaria la vinculación de la movilidad humana con el 
desarrollo y sus diferentes enfoques. En el capítulo noveno se describe las 
condiciones y características de los migrantes, sus motivaciones y causas, 
así como la relación con las regiones de origen. Se analiza los rasgos socia-
les, económicos y culturales para explicar las prácticas que desde el país de 
destino se asumen hacia el país de origen. En el marco de la relación migra-
ción–desarrollo, en contexto de crisis, se analiza la percepción que como su-
jetos tienen acerca de los beneficios y de los perjuicios como consecuencia 
de su desplazamiento. Es un capítulo que de alguna manera ofrece un cierre, 
con una perspectiva desde el sujeto. Finalmente se presentan las principales 












Breve caracterización de la sociedad 
ecuatoriana y la movilidad humana
 
 En consideración a que esta tesis va a ser leída, en principio, por 
personas no necesariamente conocedoras de la sociedad ecuatoriana, en este 
capítulo se ofrece una breve caracterización de esta sociedad, en los ámbitos 
geográfico, ambiental, cultural, económico y demográfico, que son necesa-
rios para la comprensión del tema de investigación y la importancia de “La 
Migración y los Migrantes del Sur de Ecuador a España”.
Ubicación geográfica.
 Ecuador, país equinoccial y andino, está  atravesado por la línea 
ecuatorial a lo cual debe su nombre, por lo que comparte su territorio entre 
los hemisferios norte y sur. Está ubicado entre Perú y Colombia y, limita con 
éstos a través del océano Pacífico y la llanura Amazónica. Está integrado 
por tres regiones ecológicas, claramente diferenciadas: la sierra andina, la 
llanura amazónica y la costa con las islas Galápagos. Sin embargo, son con-
siderados territorios con identidad histórica y cultural, así como económica, 
política y geográfica, desde la Real Audiencia de Quito: la sierra norte, la 
sierra centro sur, el oriente, la costa y las islas Galápagos.
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 Ecuador es un país de 283.561 Km2 (incluye una extensión territo-
rial en el Polo Sur de 323.600 Km2). El estar ubicado en la parte más occi-
dental de la costa del Pacífico de América del Sur, y no tener acceso directo 
al Atlántico, al igual que Perú y Bolivia; hasta la apertura del Canal de Pa-
namá limitaba sus posibilidades de comercialización con Europa e incluso 
con la costa este de los Estados Unidos. Esta condición hizo, entre otras, 
que no fuera un país receptor de importantes flujos migratorios europeos de 
finales del Siglo XIX, así como de los que se produjeron a consecuencia de 
las guerras mundiales. 
El patrimonio natural y cultural.
 La riqueza natural de Ecuador se expresa en su gran biodiversidad. 
Su ubicación en una zona volcánica con montañas y nevados que superan 
los 6000 metros de altura, de donde nacen los ríos que forman las cuen-
cas hidrográficas de la costa y el oriente–amazónico, y cruzado por valles 
interandinos, hace que el país disponga de todos los climas y también de 
ecosistemas múltiples: páramo, bosque andino, valle seco, bosque húme-
do tropical, bosque seco de la costa, humedales, mar y el Archipiélago de 
Galápagos; convirtiéndose en uno de los 17 países del mundo con mayor 
biodiversidad. La riqueza de su fauna también es grande: animales, aves y 
pájaros, muchos de ellos actualmente en peligro de extinción, (Montaluisa 
Chasiquiza, 2011, 43 y 44).
 Ecuador es un país rico y diverso en su cultura. Comparte la sabi-
duría ancestral de los pueblos andinos en el cultivo de la papa, la cocina y 
la medicina tradicional. Desde siempre fue un Estado plurinacional, aunque 
su reconocimiento sólo se lo haya realizado a partir de la Constitución de 
2008. Otro elemento relevante de la cultura es la lengua, pues en “ella está 
la cosmovisión del pueblo que la ha forjado a lo largo de centurias o mi-
lenios” (Montaluisa Chasiquiza, 2011, 48). Existen 14 comunidades que 
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hablan distintas lenguas indígenas.
El Ecuador político. 
 A grandes rasgos, desde 1950 hasta la actualidad, el sistema político 
ecuatoriano ha vivido dos fases: una, de inestabilidad hasta el año 2007, y 
otra, la de su situación actual. En el primer período, las prácticas han estado 
caracterizadas por el clientelismo, por las disputas entre el poder ejecutivo y 
el legislativo que ha conducido, a veces, al “bloqueo” mutuo y a la inestabi-
lidad institucional frecuente del Estado. Una peculiaridad de la vida política 
ecuatoriana es el predominio de los líderes y no de las organizaciones polí-
ticas. Tradicionalmente se ha dado un pluripartidismo extremo, con un sis-
tema político bipolar entre los grupos de poder de Quito y Guayaquil. Todo 
ello viene potenciado por el marketing político que orienta sus estrategias a 
la creación de líderes populistas, siendo este uno de los aspectos que más ha 
incidido en la vida política e institucional del Estado ecuatoriano, configu-
rando los comportamientos electorales en distintos momentos, tanto de los 
electores de la sierra como de la costa (León Trujillo, 2011, 209). Situación 
que cambia con la llegada de Correa a la Presidencia de la República que, 
sin perder el carácter populista, ha logrado una nueva institucionalidad para 
el Estado ecuatoriano.
 La inestabilidad institucional, de carácter cíclico, que ha caracteri-
zado a la sociedad ecuatoriana, ha ocasionado la sucesión de periodos de-
mocráticos con otros de dictaduras, mediados, casi siempre, por las Fuerzas 
Armadas. Ciclos que, a su vez, se corresponden con los contextos socioe-
conómicos de bonanza de las exportaciones de productos agrícolas o de la 
extracción del petróleo, y condicionados a las limitaciones financieras y de 
endeudamiento.
 Entre 1960 y 1968, se sucedieron cinco gobiernos. De 1978 a 1996 
se viven años de estabilidad en la sucesión democrática, pero, a partir de 
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entonces, la tensión es permanente entre la institucionalidad de gobiernos 
elegidos democráticamente en las urnas, pero que en el corto plazo pierden 
su legitimidad por el incumplimiento de sus promesas de campaña. Este 
proceso ha contribuido a la crisis de los partidos políticos -de la llamada 
“partidocracia”-, y a la emergencia de nuevas formas de organización polí-
tica; aspectos que el Presidente Correa ha sabido aprovechar electoralmente 
en los procesos eleccionarios sucesivos. En este contexto político, han esta-
do presentes dos modelos societales que pasamos a analizar a continuación, 
para luego adentrarnos en el estudio de la migración internacional. 
Población. Ecuador país multiétnico.
En el Ecuador, en las dos últimas décadas, los indígenas se han convertido 
en el actor social y político más importante del país. Han logrado varios 
cambios y transformaciones, cuyo principal logro es la incorporación de su 
cosmovisión y pensamiento en la nueva Constitución: el BUEN VIVIR – 
SUMAK KAWSAY, como el eje articulador de la vida política, económica, 
social, cultural y ambiental de la sociedad ecuatoriana.
 Sin embargo, la cuantificación de la población indígena en los Cen-
sos de Población, tal y como los individuos se identifican étnicamente, ha 
provocado debates no exentos de xenofobia, desacreditación y deslegitimi-
zación de su accionar político. (Montaluisa, 2011, 48).
 El empadronamiento de las distintas etnias, a través de los censos, 
tiene fuertes implicaciones políticas y sociales. En los últimos años se han 
superado ciertos prejuicios en relación a la autoidentificación  -que antes era 
entre ser blanco, indio o negro-; por lo que resulta importante que 72 de cada 
100 ecuatorianos, actualmente se reconozcan como mestizos.
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Tabla 1.- Ecuador: Autoidentificación étnica de la población
 
 Por otra parte, también en la población afro - ecuatoriana, son más 
los hombres que las mujeres que así se autodefinen, situación que se man-
tiene por igual en el área urbana y rural. Finalmente, hay que destacar la 
importancia social y política que va adquiriendo la población montubia en 
la costa. Ver tabla 1.
 En resumen, del Censo de 2010 se obtiene la siguiente información: 
1.018.176 habitantes se autodefinen indígenas, lo que equivale al 7,03 % de 
la población ecuatoriana, y de forma mayoritaria residente en el área rural. 
Sin embargo, llama poderosamente la atención que en el área rural, ape-
nas el 2,35% de los hombres se consideran indígenas, frente al 15,33% de 
las mujeres. Similar comportamiento se advierte en la población montubia. 
Acaso la mayor vinculación de los hombres al mercado de trabajo urbano 
sea una de las posibles explicaciones de que éstos ya no se consideren indí-
genas.
Demografía.
 Los Censos de Población, por lo general, constituyen la fuente de 
información cuantitativa más importante de que disponen los países para 
Ecuador: Autoidentificación étnica de la poblaciónTabla 1.-  
Autoidentificación 
según su cultura y 
costumbres 
Área Urbana  /Rural Urbano Rural 
Total Urbano Rural Total Hombre 
 
Mujer Total Hombre 
 
Mujer 
Indígena 7,03 2,40 14,83 2,40 2,46 2,35 14,83 14,33 15,33 
Afroecuatoriana/Negra 5,25 6,13 3,76 6,13 6,28 5,99 3,76 3,90 3,62 
Mulata 1,94 2,38 1,19 2,38 2,44 2,33 1,19 1,24 1,14 
 Montubia 7,39 4,77 11,81 4,77 5,12 4,44 11,81 12,57 11,03 
Mestiza 71,93 75,95 65,14 75,95 75,35 76,53 65,14 64,62 65,67 
 Blanca 6,09 7,90 3,04 7,90 7,85 7,96 3,04 3,09 2,98 
 Otra 0,37 0,45 0,24 0,45 0,50 0,40 0,24 0,25 0,22 
 Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Fuente: Censo de población y vivienda, 2010. 
Elaboración: Autor 
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conocer la estructura y la dinámica demográfica, y también las condiciones 
de vida de la población. El Censo de Población y Vivienda realizado en no-
viembre de 2010, muestra que:
 La región andina tiene una extensión de 68.058 km2, con una den-
sidad demográfica de 65,4 habitantes; es una región que pierde presencia 
demográfica de forma permanente. La región de la costa con 75.251 ha-
bitantes, la cual, por más de medio siglo se convirtió en el destino de los 
migrantes de la sierra; las Islas Galápagos por su importancia científica y 
turística se ve hoy amenazada por la presión demográfica.  La región orien-
tal, con 116.479 km2, que representa el 43% del territorio nacional, es la de 
menor densidad demográfica, aunque con un acelerado poblamiento por la 
explotación del petróleo y por concentrar las mayores reservas mineras del 
país. Su explotación en la actualidad es de interés prioritario para el Gobier-
no Nacional en consorcio con las corporaciones transnacionales chinas y 
canadienses. 
 La estructura de la población está cambiando rápidamente y la tran-
sición demográfica avanza más de prisa de lo esperado. La población de 
Ecuador, en la actualidad es de 14.483.499 habitantes, con una densidad 
demográfica de 55,8 habitantes por km2. Si bien, en los últimos 60 años, el 
crecimiento ha sido muy rápido, pues se ha multiplicado en 4,6 veces, en la 
última década se advierte una fuerte desaceleración de este crecimiento, en 
gran medida debido a la migración internacional masculina y femenina en 
edad reproductiva, lo que a su vez se expresa en la caída de la natalidad.
 La primera consecuencia es que la población ecuatoriana se en-
cuentra en proceso de envejecimiento. La estructura de la población se está 
modificando rápidamente. Los menores de 15 años pierden peso, aunque 
siguen siendo importantes, dado que 31 de cada 100 ecuatorianos se ubican 
en este grupo de población. Por su parte, la población mayor de 65 años cre-
ce. Esta dinámica confirmaría la percepción de que los abuelos han pasado a 
desempeñar un rol importante en el proceso migratorio y en la reproducción 
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social. También habría que destacar que son las mujeres que habitan el área 
rural las que registran el mayor índice de envejecimiento, evidenciando que 
son ellas -abuelas o tías- quienes se dedican al cuidado de los niños cuyos 
padres han migrado al exterior
 La existencia de este vacío inter generacional se potencia en territo-
rios de mayor emigración. Las personas migran mayoritariamente entre los 
20 y 40 años, es decir, en edad reproductiva; muchos de ellos casados dejan 
a sus hijos en su lugar de origen. Este hecho social tiene implicaciones para 
la sociedad ecuatoriana en distintos ámbitos de la vida como en las escuelas 
y colegios, en el crecimiento del número de suicidios y en las relaciones 
familiares.
La población en edad de trabajar es la base de la reproducción biológica y 
social de la sociedad ecuatoriana. El país tiene actualmente una población 
predominantemente urbana y femenina, debido al impacto de la migración 
internacional que es predominantemente masculina. Por ello, la tasa de de-
pendencia entre las mujeres también es mayor. Todo esto hace resaltar el 
papel de la mujer en la reproducción social  de los ecuatorianos.
Tabla 2.- Ecuador: Indicadores demográficos (en porcentajes).
Ecuador: Indicadores demográficos (en porcentajes).  
Grupos de edad 
Población Hombre Mujeres 
Total Urbano Rural Total Urbano Rural Total Urbano Rural 
Menores de 15 años 31,27 29,46 34,30 32,06 30,53 34,56 30,49 28,45 34,04 
Entre 15 y 64 años 62,24 64,56 58,32 61,73 63,94 58,12 62,74 65,17 58,51 
De 65 años y más 6,5 5,97 7,38 6,21 5,54 7,31 6,78 6,39 7,45 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
  






Índice de envejecimiento 20,78 20,27 21,52 19,38 18,14 21,16 22,23 22,46 21,89 
Índice de dependencia 60,67 54,89 71,48 62,00 56,41 72,05 59,39 53,45 70,90 
  






Jefatura femenina 28,69 31,37 23,92             
 
Fuente: Censo de población y vivienda, 2010.  




 Los procesos de urbanización, la migración interna y la internacio-
nal están interrelacionadas. La población urbana, según el Censo de 2010, 
constituye el 63%; esto quiere decir que aproximadamente dos de cada tres 
ecuatorianos viven en ciudades. Guayaquil alcanza los 2.278.000 habitantes 
y Quito 1.607.734, son ciudades con el carácter de metrópolis, y son las 
receptoras de casi la totalidad de los flujos migratorios internos; luego sigue 
Cuenca con 329.928 personas. Otro indicador de este proceso es la existen-
cia de 5 ciudades con una población comprendida entre 200 y 300 mil ha-
bitantes; finalmente, siete ciudades cuentan con más de 100 mil habitantes.  
   En este proceso hay territorios ganadores y otros perdedores de 
población. La tasa de migración señala que entre el 2001 y el 2010, las ciu-
dades de Guayaquil -Zona 9-, Cuenca -zona 6-, y la provincia de Pichincha, 
son ganadoras netas de habitantes, no así la ciudad de Quito que en términos 
relativos ha perdido peso; del resto del país la gente está emigrando prefe-
rentemente hacia estas tres localidades.  Esta movilidad puede apreciarse 
claramente en el siguiente cuadro:
Tabla 3.- Ecuador: Tasa de migración interna por  1000 habitantes
Ecuador: Tasa de migración interna por  1000 habitantesTabla3.-  
Zonas      
Zona 1  -19.884,00  -3,56  
Zona 2  20.360,00  8,31  
Zona 3  -12.252,00  -1,88  
Zona 4  -22.966,00  -2,94  
Zona 5  2.038,00  0,20  
Zona 6  9.124,00  1,92  
Zona 7  -9.589,00  -1,88  
Zona 8  -1.625,00  -0,14  
Zona 9  32.512,00  3,28  
Zona no delimitada  2.282,00  17,05  
 
  
Fuente: Censo de población y vivienda, 2010.
 
  
Elaboración: Autor.  
21
Migración internacional
 No obstante estas dinámicas de migración interna, será la migración 
internacional la que, a partir de la emigración a España, se convierte en tema 
de interés académico y político. La salida masiva de ecuatorianos al exterior 
a finales de la década de los noventa, aunque no es fenómeno nuevo, se po-
tenció enormemente en la crisis financiera de 1998 – 2000, diversificando 
los destinos y generalizándose a todo el territorio nacional. Esto ha motiva-
do el interés académico por la comprensión y explicación de este fenómeno 
social.
 Ecuador, en la actualidad, además de ser un país de salida, es también 
lugar de llegada, tránsito y destino. En el marco de la política de “Puertas 
Abiertas”, en los últimos años se han registrado importantes flujos de inmi-
grantes peruanos y, últimamente, de cubanos; también es zona de tránsito de 
africanos y asiáticos, sin olvidar que se ha recibido también a un importante 
número de refugiados colombianos. Esto muestra que en el estudio de las 
migraciones internacionales, no sólo se debe analizar los flujos que se gene-
ran desde el sur al norte.
La economía.
 
 La economía ecuatoriana continúa siendo extrovertida y dependien-
te. La historia económica ecuatoriana se ha caracterizado por la dependencia 
del agro exportación y de actividades extractivas. Las apuestas para lograr el 
crecimiento económico y la superación de la pobreza, en distintos períodos 
históricos, están directamente relacionadas a este tipo de mercancías: entre 
1860 y 1920, es la exportación del cacao lo que articula la economía ecua-
toriana al mercado mundial. A partir de la Segunda Guerra Mundial será 
el banano y luego el petróleo. En la actualidad, el gobierno apuesta por la 
minería a gran escala a cielo abierto, alentada por los precios internacionales 
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del oro, el cobre y otros minerales, el crecimiento de la demanda de China 
y la inversión de grandes empresas transnacionales; tendencia que se está 
generalizando en muchos países de América Latina, especialmente en Sud-
américa.
 Alberto Acosta, (2009), refiriéndose a este patrón de desarrollo, se-
ñala que:  
Organización territorial
 Una constante en la historia republicana ecuatoriana ha sido la frag-
mentación interna del territorio. La división político administrativa del terri-
torio nacional considera la existencia de provincias, cantones y parroquias. 
La creación de estas unidades territoriales ha dado lugar a una excesiva 
fragmentación del territorio nacional, obedeciendo más a presiones y acuer-
dos políticos que a criterios culturales, ambientales o técnicos. La Secretaria 
Nacional de Planificación y Desarrollo (SENPLADES), en la actualidad, y 
en el marco del nuevo modelo de gestión territorial del desarrollo, divide al 
país en siete áreas de planificación -regiones creadas mediante la integra-
ción de provincias- y dos áreas metropolitanas: Quito y Guayaquil, bajo el 
principio de la centralidad del Estado.
 La construcción de un nuevo modelo de Estado, con énfasis en las 
estructuras zonales desconcentradas, comprende cuatro grandes desafíos re-
“la profusión de recursos naturales […] tiende a distorsionar la 
estructura y la asignación de sus recursos económicos, redistribu-
ye regresivamente su ingreso nacional y concentra la riqueza del 
país en pocas manos, mientras se generaliza la pobreza[…] dando 
paso a crisis económicas recurrentes, al tiempo que han consoli-
dado mentalidades “rentistas”, ha profundizado la débil y escasa 
institucionalidad, alentando la corrupción y deteriorando el medio 
ambiente”.
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lacionados con: 1) la territorialización de la política pública para atender 
necesidades específicas de los distintos territorios; 2) el establecimiento de 
criterios de ordenamiento del territorio a partir de funciones y roles espe-
cíficos; 3) el fomento de dinámicas zonales que aporten a la concreción 
del Plan Nacional para el Buen Vivir y la estrategia de acumulación y (re)
distribución en el largo plazo; y 4) propiciar una nueva estructura adminis-
trativa que articule la gestión de las intervenciones públicas en los territorios 
zonales (SENPLADES: 401).
Mapa 1.- Ecuador: División Político Administrativa del Territorio
Fuente: Cartografía Nacional, IGM
Elaboración: Autor 
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Mapa 2.- Áreas de planificación
 
Fuente: SENPLADES
El Sur de Ecuador
 La región Sur -territorio de referencia de la investigación- está  in-
tegrado por las zonas 6 y 7 de SENPLADES y comprende las provincias 
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andinas de Azuay, Cañar y Loja; las orientales de Zamora y Morona; y en 
la costa la provincia de El Oro. Tiene una extensión de 65.808 Km2, lo 
que representa el 23.21% de todo el territorio ecuatoriano, donde habitan 
2.226.252 personas, que constituyen el 15.37% del total de la población 
ecuatoriana. El número de emigrantes internacionales provenientes de esta 
área geográfica, desde el año 2001, es de 70.849, lo que representa el 25.26% 
de los 280.437 emigrantes del país. (INEC: Censo, 2010). 
Mapa 3.- Ubicación geográfica de las áreas de estudio




 Luego de esta breve presentación, a grandes rasgos, de las dinámicas 
más significativas de la realidad ecuatoriana, pasamos a exponer la cons-
trucción teórica y personal del objeto de investigación. 
27
CAPITULO 2
La construcción teórica y personal del 
objeto de investigación
2.1 Autobiografía: La experiencia del sujeto migrante
 El objetivo central de este capítulo es construir y definir, desde la 
experiencia humana y académica, como un proceso histórico y contextuali-
zado, el objeto de la investigación de la tesis doctoral sobre la migración y 
los migrantes desde el sur de Ecuador a España. En ese sentido, desde una 
lógica weberiana se considera que la concreción del objeto de análisis y las 
preguntas que se efectúan, contiene elementos subjetivos que orientan los 
intereses del investigador, por ejemplo, en la elección de un tema de inves-
tigación. Esto es especialmente evidente en este caso, donde la migración 
internacional ha sido y es una parte sustantiva de la vida del investigador. 
Podemos decir que la experiencia vital cualifica los contenidos y enriquece 
las perspectivas teóricas, especialmente en el caso donde la vida académica 
y la personal se entremezclan con el objeto de análisis. Por ello, considero 
que el punto correcto de partida es tratar la migración ecuatoriana desde la 
perspectiva del inmigrante/emigrante: el sujeto.  
<< Mi vida >> Cuando pienso estas palabras veo frente a mí un 
rayo de luz. En una aproximación mayor, el rayo tiene la forma 
de un cometa, con cabeza y cola. La extremidad más intensa, la 
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 En esta tarea será fundamental mi condición de emigrante, matizada 
por mi formación académica de economista, dedicado a los temas de po-
blación y desarrollo por más de 25 años; para ello voy a proceder a rescatar 
aspectos que contribuyan a una mejor comprensión teórica y metodológica 
de la migración y los migrantes ecuatorianos, especialmente de aquellos que 
tienen como su destino principal España.
 El recurso metodológico utilizado para el cumplimiento del objetivo 
propuesto es “la reflexión autobiográfica como un medio para sacar a luz 
factores y motivaciones subjetivas que inciden en la movilidad humana y las 
implicaciones psicosociales que conlleva este proceso. De esta manera se 
intenta describir un espacio común que se perciba como una prolongación 
o extensión de uno mismo con un entorno social en continuo movimiento”, 
(Guerra, 2006, 99). En ese sentido, la autobiografía es “producto de la pro-
pia voluntad del autor y no existe un agente externo inductor del proceso, 
pero a su vez el autor se ve influenciado por una serie de sesgos o filtros 
heurísticos”, (Sanz Hernández, 2005, 103), diferenciándose de la biografía 
por la no existencia de  persona mediadora alguna.
 Entre las ventajas que ofrece esta opción metodológica está el poder 
ordenar de forma cronológica la experiencia personal en las dos dimensio-
nes: de migrante y de académico para, en el caso personal, adentrarme en 
la recuperación de mis vivencias en el recorrido histórico de la migración 
ecuatoriana. También por “la posibilidad de considerar las especificidades 
individuales, sin perder de vista la dimensión relacional de éstas con rela-
ción al mundo social” (Rizo García, 2004, 234), esto es, con el contexto 
cabeza, es la infancia y los años de crecimiento. El núcleo su parte 
más densa, es la más temprana infancia en la que los rasgos más 
importantes de nuestras vidas se definen. Intento recordar, inten-
to deslizarme hacia allí. Pero es difícil moverse en esas densas 
regiones… (Tomas Tranströmer. En: Visión de la memoria, abril 
2012).
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histórico y social. En este recurso metodológico la memoria  juega un papel 
fundamental, y la “originalidad de los recursos personales se producen de 
hecho por entrecruzamiento de varias series de memorias que se correspon-
den a los grupos variados a los que hemos pertenecido”,  (Sanz Hernández, 
2005, 108).
 Entre las limitaciones de este recurso se señalan: a) el hecho de que 
el sujeto sea su propio entrevistador, lo cual le daría un alto grado de sub-
jetividad por los pesos distintos que da al momento de su recuperación a 
cada una de sus experiencias y vivencias; b) los sesgos y condicionamientos 
políticos, ideológicos y culturales siempre presentes; y  c) la intensidad con 
las que se pudieron vivir las experiencias en cada momento del ciclo vital y 
la memoria misma en la selectividad y ocultamiento de los recuerdos.
 Entre las fortalezas está la visibilidad del sujeto que en otras prác-
ticas cualitativas desaparece, -las entrevistas, la biografía, las encuestas de 
vida-; la perspectiva diacrónica que permite la incorporación de los contex-
tos sociales y territoriales de los procesos a través del análisis retrospectivo; 
y  la comprensión de la migración internacional mediante la integración de 
las dimensiones macro y micro en la construcción del objeto de investiga-
ción y,  agregaría, la mezo y el territorio.
  De esta manera se alimenta la posibilidad de la comprensión y la ex-
plicación del fenómeno migratorio en su complejidad, mediante el abordaje 
interdisciplinario, enriqueciendo la reflexión teórica, confiriéndole sentido 
social y utilidad personal al presente estudio a través de la integración de la 
dimensión humana y  académica, y la del contexto social en su dimensión 
histórica.
  A partir de la información y la interpretación de la narrativa autobio-
gráfica se busca profundizar en la discusión de los conceptos, las causas y 
las explicaciones de la migración internacional, desde los distintos enfoques 
teóricos y disciplinas de las ciencias sociales. Buscando, de esta manera, la 
superación de mi formación disciplinaria de economista mediante  un ejer-
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cicio reflexivo y crítico.
 Es un reto complicado y difícil escribirle, más aún, por mi práctica 
profesional. De allí la necesidad de acudir a las disciplinas como la antropo-
logía, la sociología, la etnografía o la psicología, que tienen mucha utilidad 
para la comprensión y la explicación de este fenómeno social. 
Los escenarios de reflexión
 Para cumplir con el objetivo señalado, la primera parte de esta re-
flexión está referida a escenarios en torno a los cuales se forjó la decisión de 
migrar: las motivaciones, las causas; los cambios y rupturas en el lugar de 
destino; y el retorno.  Estos  escenarios son mi pueblo de nacimiento, Gua-
laceo, el colegio y el barrio en el que vivía en la ciudad de Cuenca.  Luego 
Alemania como lugar del primer destino como trabajador, y España donde 
estudié la carrera de económicas, en la Universidad Complutense de Ma-
drid, hasta mi retorno a Ecuador. Esta fase cubre ocho años.  En una segunda 
fase, nuevamente en España, haciendo el Diploma de Estudios Avanzados, 
DEA, en la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, en el año 2000, y pos-
teriormente durante la investigación de mi tesis en la Universidad Jaime I de 
Castellón, con el apoyo académico de la Universidad de Alicante.
El contexto de salida
 En  América Latina, a comienzos de los años setenta del siglo pasa-
do, con el aliento de la experiencia cubana se vivían momentos de enorme 
efervescencia política por el cambio y la revolución. También de represión 
política por los militares que alimentaban el surgimiento de dictaduras: unas 
de corte fascista, como las del Cono Sur, y otras, nacionalistas como las de 
Perú y Ecuador. En este contexto, la mayoría de la población vivía en con-
diciones de pobreza y en  conflictividad social permanente. 
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 En Ecuador, el cinco veces presidente José María Velasco Ibarra, 
precursor y máximo representante del populismo, tomó la decisión de clau-
surar las universidades públicas como medio de contención a las protestas 
de estudiantes, entonces actores sociales visibles en la vida política del país 
que luchaban por el libre ingreso, la defensa de la universidad pública, y  en 
contra de que los militares crearan sus propias universidades. Este hecho 
motivó la salida de un gran número de estudiantes universitarios con desti-
nos distintos: Estados Unidos, Europa Oriental, Europa Occidental.
 En tanto, en las provincias de Azuay y Cañar, -mientras el país vivía 
el auge económico del boom bananero-, se afrontaba una profunda depre-
sión económica, consecuencia de un brusco estancamiento de las activida-
des económicas y por el súbito descenso en la exportación de los sombreros 
de paja toquilla, lo que provocó que mucha gente migrara: los indígenas ha-
cia las áreas rurales de las provincias bananeras de costa, y que regresaban 
para las fiestas y los cultivos de sus parcelas; y muchos urbanos empobreci-
dos que migraron hacia zonas urbanas de estas mismas provincias, a Quito, 
Guayaquil y a la colonización de la Amazonía.
El proceso migratorio
 En mi pueblo, cuando era niño, mi abuelo me contaba que en la cri-
sis de los años treinta, se fue a lavar oro en los ríos del oriente -en las crisis 
el oro vale mucho-; luego regresó y se marchó a vivir en Guayaquil, ciudad 
capital económica del país y puerto principal de exportación, especialmente 
del banano, y que crecía rápidamente en población. Él había estudiado en 
Riobamba. Un tío, del que poco supimos luego, se marchó a vivir en Mana-
bí. Esta era la experiencia migratoria de la mayoría de las familias en estos 
años.
 Los flujos migratorios desde el sur de Ecuador a Estados Unidos y 
Canadá ya estaban consolidados en los años sesenta. Nuestra familia, a co-
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mienzos de los sesenta, dejó el pueblo y salió a vivir en Cuenca. Todos los 
años regresábamos al pueblo en el período de las vacaciones, y siempre  se 
comentaba del número de compañeros y amigos de la escuela, y también de 
parientes, que ya habían migrado a Canadá o los Estados Unidos. 
 En el barrio de Cuenca, lugar de encuentro de los amigos y de cons-
trucción de nuestra identidad y valores,  la preocupación era ver cómo se 
iba reduciendo el grupo de amigos, porque cada vez eran más los que salían 
al exterior. El barrio se había transnacionalizado y creado los contactos que 
facilitaban el proceso migratorio.  A finales de los años sesenta, más de la 
mitad (de un grupo de 15 personas), había migrado. De todos ellos se co-
mentaba lo bien que les iba y algunas familias comenzaban a hacer alarde 
de los envíos monetarios o en especie que recibían, traídos por alguien que 
regresaba.   
 En 1970 la migración tocó las puertas de nuestro  hogar. En el mis-
mo año salimos dos hermanos. Mi hermano menor había organizado su via-
je con el apoyo de los amigos del barrio que estaban en Nueva York.  Esta 
decisión era esperada porque él tenía poco interés por los estudios, no con-
seguía trabajo y también tenía motivos afectivos. Mi madre y los hermanos 
fuimos los últimos en enterarnos de que iba a marcharse.
 En conclusión, durante los años sesenta del siglo pasado y antes, por 
igual se migraba a la costa, al oriente, a Guayaquil o a Quito, del campo a 
la ciudad y también a los Estados Unidos y Canadá, por la falta de empleo 
y la pobreza, en una época en la que el tamaño de las familias, sobre todo 
urbanas, era numeroso.
La decisión de migrar
 Mientras era estudiante de la universidad no había pensado emigrar. 
Fue el cierre de las universidades públicas, a mediados de 1970, lo que me 
enfrentó a la disyuntiva: o esperar que las universidades recuperen la nor-
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malidad o emigrar. En consideración a unas expectativas inciertas, con un 
amigo del pueblo y del colegio, optamos por salir del país. 
 En el colegio, entre los profesores había sacerdotes murcianos, tam-
bién emigrantes a su manera. Ellos nos habían contado y narrado de los 
españoles que se marchaban a trabajar a Francia, Bélgica, Inglaterra y Ale-
mania, y también de las posibilidades laborales que ofrecían estos países. 1
La organización de la salida
 Una vez asumida la decisión de emigrar, se desencadenó un conjun-
to de acontecimientos por todo aquello que en esos momentos significaba 
dejar el país y viajar a Europa. Había que realizar un conjunto de arreglos 
familiares, afectivos y sociales; el financiamiento de los pasajes y la identifi-
cación de posibles contactos en Alemania y España, y cómo garantizar unos 
recursos para la sobrevivencia hasta conseguir trabajo. Por la poca tradición 
migratoria hacia Europa, la decisión significó un acontecimiento familiar y 
social, ya que en esa época solo lo hacían personas adineradas y académicos 
con posibilidades económicas. Europa no era vista como el destino de la 
migración con fines laborales.
 Esta planificación la hacíamos, a diferencia de lo que sucedía con los 
que salían para los Estados Unidos, en el marco de un total desconocimiento 
de lo que significaba trabajar en Europa como extranjero. El tema legal no 
era un problema, los ecuatorianos podíamos, para esos años, entrar sin visa 
a cualquier país europeo.
1 La presencia inmigrantes -religiosos de Murcia en las provincias de Azuay y Cañar, 
quizá es el referente que explicaría la presencia de un importante colectivo de inmigrantes 
ecuatorianos en Totana – Murcia  a comienzos de los noventas y que, a su vez, sirvió para la 
realización de una de las primeras tesis doctorales sobre la migración de ecuatorianos a Es-
paña. Este hecho despertó el interés académico y político sobre la presencia de ecuatorianos 
en España, (Pedone, 2006).
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La salida
 De Cuenca viajamos a Guayaquil por carretera, en auto-
bús -Transportes Semería-.  En el aeropuerto de Guayaquil toma-
mos un avión de Lufthansa que nos llevó a nuestro primer destino: la 
ciudad de Frankfurt.  Luego de los trámites de control pasamos a la 
sala de espera, donde encontramos viajeros que se habían embarca-
do en Santiago de Chile y Lima; por un momento hasta me sentí ciu-
dadano sudamericano. Los vuelos que pasaban por Ecuador con desti-
no a Europa eran muy pocos, Iberia por ejemplo, una vez a la semana.
 Pronto comenzamos a ser conscientes de la decisión que habíamos 
tomado, sentir que nos alejábamos del país y que no teníamos un hori-
zonte de retorno. Una vez dentro del avión,  que por cierto era la primera 
vez que lo hacía, el primer gran susto fue el no saber cómo abrocharme 
el cinturón de seguridad.  Necesité del apoyo de la persona que estaba 
sentada a mi lado -en cada época la tecnología nos juega alguna pasada-. 
 En Nueva York, escala en tránsito antes de cruzar el charco, re-
cordé a mis amigos de barrio, paisanos del pueblo y a mi hermano que 
ya vivían en esa ciudad. Me impactó enormemente la magnitud del ae-
ropuerto y la presencia de  gran cantidad de policías que se los veía por 
todos lados. Me sentí muy mal y, de pronto, afloró mi posicionamien-
to político e ideológico antinorteamericano, a los cuales, de alguna 
manera, los encontraba como los culpables de la situación de Ecuador 
y de mi éxodo.  A partir de entonces comencé a sentirme extranjero.
La experiencia de sentirse extranjero 
 Cuando aterrizamos en Frankfurt me di cuenta que me faltaban 
muchas cosas: el idioma, el lenguaje para la comunicación y muchas otras. 
Mi elemental inglés, más que ayudarme me confundía; ya nadie quería 
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seguir hablando en español, incluso las azafatas que nos acompañaron 
durante el viaje. No había problemas de control al ingreso pues éramos 
turistas. De esta manera ya estábamos en Europa, el dos de diciembre de 
1970. Nadie nos esperaba. Recogimos las maletas y salimos del aeropuer-
to.  Era finales  de otoño, llovía, el día duró muy poco y extrañé las doce 
horas de sol y la luz de mi país. 
 A partir de entonces había que tomar decisiones, la primera, en-
contrar un hotel en el que pasaríamos la noche y que se ajustara a nuestros 
recursos disponibles, dado que en nuestro itinerario estaba considerado 
pernoctar en Frankfurt. La desubicación en la que nos encontrábamos era 
grande, lo que nos llevó a pedir a un taxista que nos llevara a un hotel, 
si no de lujo pero sí cómodo pues estábamos cansados. No sabíamos que 
Frankfurt era una de las ciudades más caras de Europa. Esta primera de-
cisión acortó significativamente el poder permanecer en Alemania sin que 
trabajáramos lo antes posible.
Los contactos -redes- se construyen.
 En Ecuador nos habían recomendado que tomáramos contacto con 
el Cónsul Honorario de Ecuador en Frankfurt. Le llamamos para decir-
le que veníamos de Ecuador y que queríamos saludarlo; su secretaria en 
seguida nos respondió que nos  recibiría personalmente. A la mañana si-
guiente el chófer nos esperaba en la puerta del hotel, en un lujoso coche 
Mercedes Benz. Las oficinas del Consulado de Ecuador funcionaban en 
la empresa de propiedad del señor Cónsul, un  alemán que tenía vínculos 
comerciales y que había estado varias veces en Ecuador. Una persona muy 
amable, nos brindó un café, y mientras le comentábamos los problemas 
políticos de Ecuador, le hablamos de nuestro proyecto de trabajar en Ale-
mania.  Nos explicó los trámites que debíamos haber seguido antes de salir 
de Ecuador para poder trabajar legalmente en Alemania, y veía muy difícil 
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hacerlo porque se comenzaba a sentir la crisis en las economías europeas.
 También le comentamos que traíamos algunas artesanías ecuato-
rianas, que sabíamos que gustaban mucho en Alemania, ya que una de 
mis hermanas tenía un almacén de artesanías y nos había entregado en 
consigna. Llamó a sus colaboradores, exhibimos la variedad de piezas y 
nos compraron algunas de ellas; estos fueron nuestros primeros ingresos 
en Europa. Luego le contamos de nuestro itinerario y muy comedidamente 
dispuso que nos llevaran al aeropuerto para que continuáramos con nues-
tro viaje, con destino a Bonn.
  Desde Bonn tomamos el tren hasta Aachen para visitar a una se-
ñora de Cuenca, casada con un ingeniero alemán, para entregarle una en-
comienda de su familia.  En el tren, una mujer joven no dejaba de mirar 
la etiqueta de nuestras maletas y que nos identificaba como ecuatorianos 
-la empresa “Semería” en la que viajamos de Cuenca a Guayaquil, y que 
es muy conocida para quienes frecuentan la ruta entre estas dos ciudades-. 
Su curiosidad le llevó a preguntarnos que si éramos ecuatorianos, a lo que 
rápidamente respondimos que sí. Este detalle marcó el inicio de nuestra 
ubicación en Alemania.
 Una vez en Aachen, a esta recién conocida nacida en Guayaquil, 
en la estación del tren le esperaba su compañero.  En el transcurso del 
viaje nos había comentado que conocía a la persona destinataria de la 
encomienda. El y ella nos ofrecieron hospedarnos en su casa y ponernos 
en contacto con la persona que buscábamos, puesto que al día siguiente 
continuaríamos con nuestro itinerario de viaje hasta Hamburgo.
  Efectivamente, esa misma noche nos pusieron en contacto con estas 
personas y con otros ecuatorianos, quienes sorprendidos de nuestra propuesta 
de trabajar en Alemania para luego ir a estudiar en España, buscaron la mane-
ra de orientarnos y explicarnos, al igual que lo hizo el Cónsul, de lo que signi-
ficaba haber llegado a Alemania con la idea de trabajar. Más sorprendidos aun 
cuando les planteamos que nuestro plan era avanzar hasta Hamburgo, donde 
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nos habían comentado que era más fácil conseguir trabajo.
 Todos nos escuchaban y nos miraban muy extrañados de la naturali-
dad con la que narrábamos nuestras intenciones. Luego de un momento nos 
aconsejaron que meditáramos, que consideraban un objetivo complicado, 
pero que de todas formas, nos ubicáramos en una residencia estudiantil barata 
y comiéramos en comedores estudiantiles. De esta manera, Hamburgo quedó 
eliminado en nuestro propósito.
 El contacto con estudiantes ecuatorianos en Aachen nos permitió co-
nocer a otros latinoamericanos, muchos de ellos descendientes de alemanes 
que migraron entre las dos guerras mundiales. De pronto surgió un nuevo 
escenario y una estrategia para apoyarnos y quedarnos en esta ciudad. Ésta 
consistía en que ingresáramos nuestros documentos a la Universidad de Aa-
chen para que fuésemos admitidos como estudiantes. El requisito era saber el 
idioma alemán, para lo cual teníamos dos semestres, esto nos  permitía perma-
necer en Alemania.
 En días posteriores, dada la proximidad de Bonn, visitamos la Emba-
jada de Ecuador.  El mensaje del embajador fue contundente al indicarnos que 
a Alemania se viene a estudiar con beca o con recursos propios, pero no para 
trabajar, y que no conocía casos de migración laboral. El papel de la Embajada 
era los asuntos comerciales, la cooperación cultural y favorecer la participa-
ción de empresarios ecuatorianos en ferias que anualmente se realizaban en 
Alemania.
 En tanto, otro ecuatoriano, estudiante de la Universidad Aachen de 
origen alemán, contactó con el padre de su novia, un alto ejecutivo de una 
fábrica, para que nos consiguiera empleo, como  realmente sucedió.
 Transcurría el mes de diciembre, hacía frío y nevaba. Las cartas en-
viadas a Ecuador comenzaban a tener respuesta. También era el mes de la 
navidad y, si bien era la primera con nieve, la soledad y la tristeza comenzó 
a aflorar en nosotros. En todo ello nos animaba pensar que en el año nuevo 
comenzaríamos a trabajar.
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La experiencia laboral en Alemania
 Las posibilidades de trabajo como extranjero se abrieron por la 
condición de estudiantes, la estrategia fue inscribirnos en la Universidad 
Politécnica de Acchen, lo cual nos abría la posibilidad de permanecer en 
Alemania, mientras estudiábamos el idioma alemán. En la fábrica, traba-
jar como obrero rompió todos mis esquemas de estudiante; ya no había 
que pensar sino solo producir y disponer de la fuerza física necesaria 
para el trabajo manual. Ubicado en un punto de la cadena de producción, 
la máquina era la que controlaba tu productividad.  El conocimiento del 
idioma alemán era el necesario para seguir las instrucciones y recibir ór-
denes de los jefes pero no más allá.  La puntualidad y la disciplina eran 
la primera exigencia; éste fue el aprendizaje que, desde entonces, me ha 
acompañado a lo largo de mi vida. 
 En los momentos de descanso y de las comidas nos agrupábamos 
por nacionalidades, también los alemanes.  Había griegos, turcos, yu-
goeslavos, italianos y los  españoles con quienes compartíamos, y entre 
ellos andaluces, asturianos, gallegos, vascos; tres eran estudiantes.
 En este contexto, el diálogo con los trabajadores españoles era 
más fluido y también la solidaridad. Conocí trabajadores de las dos Es-
pañas, refugiados políticos y migrantes laborales de la crisis económica 
de esos años, y también entre ellos a profesionales dedicados a la inves-
tigación. Las crisis siempre significan para los países pérdidas de talento 
humano.
 Este fue mi primer contacto con la emigración laboral y exiliados 
españoles. Ellos habían migrado por las difíciles condiciones que se vi-
vía en España en la década de los sesenta del siglo pasado, y otros  por 
motivos políticos, pero unos y otros nos sentíamos extranjeros.
 Entre los trabajadores alemanes algunos habían vivido la Segun-
da Guerra Mundial y estaban afectados por la derrota; otros, con secue-
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las físicas y psicológicas que coexistían con una nueva generación que 
disfrutaba de las bondades del modelo alemán.
 Fue muy difícil compartir en la fábrica con trabajadores de otras 
nacionalidades, especialmente con los turcos y los yugoeslavos. En esto 
incidía  mucho las pautas, las prácticas culturales y religiosas y, sobre 
todo, que nos consideraban estudiantes, y que anímicamente estábamos 
para conseguir dinero e irnos de vacaciones.
La obsesión  por el ahorro condiciona la débil inserción social
 Todos los trabajadores inmigrantes vivíamos con la obsesión por 
el trabajo y el ahorro.  La posibilidad de trabajar horas extras los sábados 
y domingos importaba mucho y se generaba tensiones entre los trabaja-
dores, porque lo importante era ganar dinero. La justificación común era 
que se había venido a trabajar y ahorrar para enviar dinero a la familia 
para la educación y mantención de los hijos, la compra del piso y el po-
der regresar de vacaciones. La mía era pagar las deudas del pasaje y los 
gastos del viaje y, sobre todo, ahorrar para luego marcharme a estudiar 
en España.
 De esta manera, la idea del ahorro está siempre relacionada con la 
del  retorno, condicionando la integración del migrante en las sociedades 
en las que trabaja, sin que sea la única razón. Así, más que inmigrante 
en la sociedad de acogida, se pasa el tiempo asumiendo la condición de 
extranjero, lo cual genera conflictos para unos y otros.
 En este contexto, la migración no es un fin en sí misma, es una 
estrategia que cada persona se plantea para conseguir determinados ob-
jetivos, en un determinado momento de su ciclo vital, y está relacionada 
con el contexto económico, político, familiar, que hicieron posible su 
salida. En ese sentido, con frecuencia la prioridad del inmigrante no es 
vivir e integrarse en el otro país.
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La inserción social
 Aparte de los condicionamientos señalados para la inserción en las so-
ciedades de destino, están el desconocimiento del idioma, las cosmovisiones y 
el sentido que cada sociedad tiene del ocio y la recreación. En cada una de las 
comunidades de migrantes –en el caso de los españoles aún de cada región– se 
buscaba encontrarse  con sus compatriotas en bares o clubes para hablar de 
sus países. En estos espacios compartían elementos simbólicos como la músi-
ca, posters de los equipos de futbol, y otros. 
 Esto hacía que el interés por incorporarse a la sociedad alemana fuera 
muy poco. Cosa diferente sucedía con los hijos de los migrantes que habían 
nacido o acudían a las escuelas y colegios. El idioma, el nivel de instrucción 
y el propósito  de la migración jugaban un papel fundamental en el grado de 
integración en  las sociedades, además de las pautas culturales y la religión.
 En mi caso, a través de estudiantes españoles tuve la posibilidad de 
conocer a una señora  alemana, viuda de un médico, de familia con tradición 
empresarial y muy solidaria, algunos fines de semana nos invitaba a su casa. 
Ella separaba claramente el mundo del trabajo, del hogar. Fue quién, de al-
guna manera, nos introdujo en las costumbres y en las prácticas culturales 
de la sociedad alemana. Con frecuencia nos hablaba de las angustias y los 
sufrimientos vividos en las dos guerras mundiales. A veces se confunde  las 
políticas de los Estados con el comportamiento de las personas.   
Los vínculos con el país y la familia, cada vez menores, se daban mediante la 
comunicación epistolar; con frecuencia trasmitía los logros, las realizaciones 
y muy poco las dificultades y la soledad. El culto al éxito es inherente a la 
personalidad del inmigrante.
 Salí de Alemania en septiembre del 1971, cuando había acumulado los 
recursos para vivir el primer año de estudios en Madrid, a condición de volver 





 Mientras estábamos en Alemania tomamos contacto con ecuatoria-
nos que estudiaban en España, quienes nos informaron los trámites para 
ingresar a la Universidad y las acciones a seguir para vivir como estudiante 
en Madrid con permanencia legal. La motivación, el idioma y el saber que 
el proyecto de vida planteado iba tomando forma me daba un grado de au-
tonomía y movilidad mayor. 
 En esos años, vivir como estudiante en España no era difícil. Los 
sudamericanos éramos pocos y los ecuatorianos menos. Los que estudiaban 
en España eran hijos de ricos que salieron por el cierre de las universidades. 
Estaban los becarios y las personas que venían a vivir de sus rentas. Noso-
tros, de nuestros ahorros y de trabajos esporádicos.
 Cada febrero tenía que comenzar nuevamente a tomar contacto con 
la gente conocida en Alemania para que me ayuden a conseguir trabajo du-
rante el verano, porque los ahorros cada año se agotaban.
La vida en España
  La sociedad española se encontraba en pleno proceso de transición 
a la democracia. Era una época de profundos cambios y transformaciones 
en todos sus ámbitos: económicos, sociales, culturales, políticos y territoria-
les. En la Universidad tuve la oportunidad de profundizar el conocimiento 
de las teorías del desarrollo, descubriendo la importancia del pensamiento 
social latinoamericano en Europa y, particularmente, en España, en torno al 
desarrollo: el estructuralismo, la teoría de la dependencia.
 Durante este periodo combiné el trabajo con los estudios y experi-
menté los coletazos del mayo del 68. En un chalet compartimos anhelos, 
42
vivienda y recursos con un grupo de iberoamericanos; fue una experiencia 
que marcó muchos de nuestros posicionamientos frente a la vida por la soli-
daridad y el compromiso político con las causas y los procesos sociales. 
 En ese entonces ya había ecuatorianos trabajando en Madrid y en 
Barcelona; profesionales que se habían quedado luego de terminar sus estu-
dios y mujeres jóvenes que trabajaban como secretarias porque manejaban 
el idioma inglés. También personas que habían venido a estudiar y que aban-
donaron los estudios. Madrid era un buen escenario para conocer políticos y 
militares de distintas nacionalidades, muchos de los cuales figurarían luego 
en sus respectivos países. Antes del retorno, tuve la oportunidad, en una gira 
académica organizada por el gobierno de Irak “Los estudiantes del tercer 
mundo”, de conocer la experiencia de este país, su riqueza; referente que me 
ha servido para comprender las situaciones producidas en los últimos años, 
y los problemas mundiales actuales. La experiencia de estos años marcó mi 
vida.
El retorno: “Volver para qué”
 Ahora, la disyuntiva que se me planteaba era otra: quedarme en Es-
paña o retornar a Ecuador; finalmente primó esta última. Después de ocho 
años la pregunta que siempre me planteaba era: “volver para qué”. Sentía la 
desconexión con mi país,  miedo de comenzar de nuevo, de  romper con un 
cierto estilo de vida y a la adaptación. Había terminado la carrera y meses 
antes había recibido la visita de familiares que me hablaron de la bonanza 
económica de Ecuador y de las posibilidades de trabajo. Ecuador vivía  la 
“bonanza petrolera”.
 El retorno es, en cada momento, la idea que acompaña al migrante. 
Las líneas aéreas que pasaban por Ecuador seguían siendo pocas. Conseguí 
cupo en Lufthansa, lo que me obligaba a viajar nuevamente a Alemania y 
pasar por Frankfurt, y en especial por Aachen, para despedirme de la señora 
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que me había acogido en su casa durante los sucesivos veranos en que retor-
naba a Alemania para trabajar. Además, sentía que de esta la manera cerraba 
el ciclo migratorio. Sin embargo, la policía, antes de ingresar a Alemania, 
me sometió a un interrogatorio y averiguar por qué en mi pasaporte había 
varios ingresos y salidas desde este país. En ocho años, los controles se ha-
bían endurecido y estaba presente la existencia de bandas terroristas.
 La llegada a Ecuador. Los mismos actores de la despedida, la fami-
lia, los amigos, el pueblo; mi última imagen de ellos fue cuando me marché, 
ahora ellos y yo éramos diferentes. Los años en Europa habían dejado huella 
en mi personalidad, nuevos valores y sentimientos. Me tomó mucho tiempo 
aprender de nuevo a vivir en mi casa, en mi pueblo, en mi país. 
Nuevamente en España
 Habían transcurrido veinte años para volver a España. En 1999 re-
gresé, ahora como estudiante con gastos pagados, para continuar con mi 
formación académica. La resonancia de la década vivida en Europa, parti-
cularmente en España, había hecho huella en mí, y la sensación del retorno 
nuevamente se asomó como que algo me hacía falta. La vida me había trans-
formado entre idas y retornos.
 Ecuador, en ese entonces, estaba en una profunda crisis económica, 
social y política. El salir del país, particularmente a España, se había con-
vertido en una alternativa  necesaria para muchos ecuatorianos. Ahora había 
muchos vuelos directos desde Ecuador a España y conseguir un cupo era 
muy difícil. Dentro del avión parecía un vuelo interno en que los extranjeros 
eran los españoles. Viajar en Madrid por el metro daba la sensación de estar 
entre ecuatorianos, hasta se les podía identificar el lugar de Ecuador del cual 
habían venido. Volví al barrio en el que viví y a la Universidad. Las  calles 
Bravo Murillo y Cuatro Caminos estaban tomadas por latinoamericanos, 
entre ellos muchísimos ecuatorianos. Fue increíble descubrir que los años 
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vividos en España, aún tenían resonancia en mi vida;  tenía en mi mente 
como una imagen congelada de aquella época y me esforcé por conectarme 
nuevamente con la realidad. Ya no era estudiante como antes; mi perma-
nencia sería de corta duración y yo había emprendido otra forma de vida. 
España también era diferente y los lugares antes frecuentados tenían otro 
sentido. 
 Yo viví en España cuando los ecuatorianos éramos pocos, ahora se 
los veía por todas partes. Ecuador, entre 1998 y el 2000, vivía la mayor crisis 
económica, social, y también de institucionalidad del Estado. En seguida 
asocié la situación con la época de mi salida a Alemania y mis años de estu-
diante en Madrid; las causas eran las mismas: la crisis económica y política; 
en esa ocasión fuimos pocos, ahora eran muchísimos; barrios y parques de 
las distintas ciudades españolas se veían tomados por colectivos de ecuato-
rianos procedentes de distintas regiones, todavía no se habían inventado el 
visado Schengen. Esta presencia despertó en seguida la curiosidad académi-
ca y la preocupación de los gobiernos. Ecuador comenzaba a ser conocido 
por sus trabajadores.
 Esta experiencia vital y humana dejó una huella humana y existen-
cial de compromiso y solidaridad con la migración y los migrantes inter-
nacionales. También la posibilidad de una lectura crítica de las teorías y un 
posicionamiento y un aporte al conocimiento de la migración ecuatoriana a 
España.
2.2  La experiencia académica y el tema de investigación.
 Luego de haber expuesto mi experiencia de inmigrante, y en la me-
dida que la tesis representa un cierto cruce de caminos entre las experien-
cias vitales y la investigación científica, paso a la presentación de estudios 
realizados y que explican el porqué de la elección del tema de  investiga-
ción, así como de sus contenidos y alcance. Con la sistematización de la 
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experiencia académica, se busca la reconstrucción de hitos relevantes en 
los estudios sobre población y desarrollo y la migración internacional en 
el sur de Ecuador, como “una práctica reflexiva integradora de lo que ha 
sucedido y sucede en el interior de los territorios, de las comunidades, de 
las organizaciones y de lo que acontece en el exterior, en el entorno, para 
producir conocimientos  desde  lo percibido como relevante y significati-
vo” (Jara, 2010).
 Mi retorno a Ecuador constituye el  punto de partida. Luego de 
haber terminado mi formación profesional en la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales, con mención en Estructura Económica, en la 
Universidad Complutense de Madrid, ingreso a la Universidad de Cuenca 
como profesor en la Facultad de Ciencias Económicas. A finales de los 
años setenta del siglo pasado, mi experiencia académica se inicia en un 
espacio que pronto me vincula a círculos de intelectuales y militantes in-
teresados en la interpretación de la sociedad regional y nacional, en un 
periodo de retorno a la democracia, con  gobiernos de derecha y de fuerte 
represión política. En la universidad ecuatoriana, la enseñanza de la eco-
nomía estaba aún muy ideologizada, se conocía más la economía política 
de la transición al socialismo que la del propio capitalismo.
Desde la teoría económica hacia los estudios de población y el desa-
rrollo regional
 Mi práctica investigativa se inicia en el Instituto de Investigación 
Sociales de la Universidad de Cuenca, IDIS; Instituto que se había con-
vertido, a través de los Encuentros de Historia y Realidad Económica y 
Social del Ecuador, en un espacio de reflexión del pensamiento social 
ecuatoriano y latinoamericano. Al interior del IDIS, en el año de 1983 se 
conformó el Centro de Estudios de Población y Desarrollo, hecho decisi-
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vo que me vinculó, hasta la actualidad, a los estudios de la población y el 
desarrollo regional. Esta vinculación de la economía con la demografía, 
muy común a muchos economistas, significó adentrarme en nuevas pro-
blemáticas sociales y enriquecer mi formación en demografía: primero 
en la Universidad de la Habana, y luego en el Colegio de México, como 
profesor visitante en el programa de doctorado sobre Población y Desa-
rrollo. 
Desde la población y el  territorio hacia migración internacional.
 Un primer acercamiento a la relación entre población y territorio 
se dio a través de un estudio realizado sobre los impactos de grandes 
proyectos de inversión sobre el territorio y la movilidad humana. En el 
sur de Ecuador se ubica el mayor proyecto hidroeléctrico del país, cons-
truido con los recursos de la explotación petrolera de los años setenta. 
Interesaba conocer cómo había impactado este proyecto en la vida de 
las personas y en las actividades económicas de su área de influencia 
y en la movilidad de la población interna e internacional. Esta obra fue 
construida por dos grandes empresas transnacionales y se dieron muchos 
matrimonios mixtos entre ecuatorianos/as con españoles e italianos.
La fuerza de trabajo y la migración internacional. Empleo
 El interés académico por la migración internacional surge de un 
estudio sobre la “Reproducción de la Fuerza de Trabajo en la Región 
Centro Sur Andina de Ecuador” 2, realizado en la Universidad de Cuenca 
2  Esta investigación sobre la “Reproducción de la Fuerza de Trabajo en la Región 
Centro Sur Andina de Ecuador” -provincias andinas de Azuay y Cañar –, fue realizada por 
el Centro de Población y Desarrollo del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universi-
dad de Cuenca, IDIS, en el año de 1990, dirigida por Milton Quesada, y en la que participé 
como investigador.  
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en el año 1991. Este estudio reveló la existencia de importantes flujos 
migratorios al exterior. Los hogares entrevistados en las provincias de 
Azuay y Cañar permitieron advertir que uno de cada tres hogares tenía 
familiares en los Estados Unidos, Canadá y otros países de la región, 
especialmente Venezuela. Este hallazgo causó gran impacto, constitu-
yéndose en el detonante de este hecho social en el país, puesto que había 
permanecido inadvertido hasta entonces porque era considerado como 
algo marginal, local y de poca relevancia e interés para los hacedores 
de las políticas de población en Ecuador. En la sociedad local ya estaba 
posicionado como un tema de interés periodístico y policial, pues llama-
ba la atención el flujo de las remesas que circulaban, el crecimiento del 
sector financiero en la ciudad de Cuenca, y el tráfico de personas a través 
de los llamados “coyotes”.
Redes sociales y migración internacional
 Otro estudio, de carácter exploratorio, trató sobre las expectativas 
de migrar fuera del país. En una encuesta realizada en municipios con 
mayor concentración de migrantes de la provincia del Azuay, a estudian-
tes de colegios, los resultados obtenidos revelaron la existencia de redes 
familiares y claras percepciones de los impactos de la migración en sus 
familias y comunidades, y en sus propias expectativas a migrar. La ma-
yoría valoraban a la migración como un hecho positivo y, siete de cada 
diez respondieron, especialmente los hombres, que luego de terminar los 
estudios migrarían a los Estados Unidos antes que ir a la Universidad, más 
aún, pedían que su formación debería estar orientada a prepararles para 
migrar en mejores condiciones en que las hicieron sus padres. Las redes 
migratorias funcionaban a través de relaciones de parentesco y de amistad. 
El ser parte de una familia de migrantes les confería un estatus dentro de 
las comunidades.
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Migración internacional y desastres naturales
 Los desastres naturales impactan en la movilidad interna e interna-
cional. Cerca de la ciudad de Cuenca se produjo  un desastre natural cono-
cido como el “Desastre de la Josefina”, causado por  el deslizamiento de 
una montaña en la cordillera central de los Andes,  que taponó al río que la 
atraviesa y se formó un dique que llegó a represar más de 200 millones de 
metros cúbicos de agua. En esta cuenca hidrográfica se encuentra la mayor 
represa hidroeléctrica del país, y los  impactos fueron grandes en  el corto, 
mediano y largo plazo, con consecuencias directas e indirectas3, tanto en 
la pérdida de fuentes de trabajo y la agudización de los flujos migratorios 
internos e internacionales, como en la creación de nuevos asentamien-
tos humanos. Entre los impactos ambientales estuvieron la destrucción, 
el abandono de terrenos y de los procesos productivos cotidianos de base 
familiar: artesanía y agricultura. 
 Este fenómeno natural permitió comprender y analizar la compleji-
dad y las interrelaciones de la migración internacional con el desarrollo y 
el territorio. Afectó a localidades de mayor concentración de la migración 
internacional.
 Para enfrentar los impactos se construyó una agenda de desarrollo 
dentro de la concepción de desarrollo humano y sustentable, basada en 
los principios de sustentabilidad, participación, descentralización y de-
mocracia participativa, para el mejoramiento de las condiciones de vida 
de la población, la reducción las desigualdades económicas y sociales, la 
3 A las evidencias físicas y daños localizados a las orillas de los ríos se añade el hecho 
de que se ha producido una ruptura de la región como espacio económico y social: su red 
vial se ha destruido, muchos centros de producción y comercialización han perdido impor-
tancia y nuevos asentamientos humanos se han formado; indirectamente más de 160.000 
personas están viendo alteradas sus relaciones cotidianas y sociales, muchas de ellas están 
cambiando sus medios y modos de vida; los procesos migratorios se han acentuado y; ante 
la falta de ingresos la pobreza es ahora mayor. (Informe de Impactos Guillén, 1993)
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conservación del medio ambiente y el acceso al mercado a nivel nacional 
e internacional. Además, se llegó a comprender que el agua en una cuenca 
hidrográfica es el elemento que vincula a los distintos recursos naturales 
entre sí y a éstos con los demás seres vivos; así como la producción y 
reproducción de la vida, la reproducción económica, demográfica, social, 
cultural y ambiental en la que viven sus habitantes y constituye el contexto 
socio – eco - territorial de la movilidad humana, interna e internacional.
Migración internacional e información sociodemográfica
 El Censo Comunitario “Familia, Mujer, Migración Internacional 
y Actividades Productivas”, experiencia que ha recibido reconocimiento 
a nivel local, nacional y de América Latina, produjo la información socio 
demográfica y la identificación de los hogares con migrantes internaciona-
les, ayudó a conocer su volumen aproximado, sus atributos,  el monto y el 
uso de las remesas.  La comunidad proporcionó la información, participó 
activamente y estos datos contaron con el aval y reconocimiento del Ins-
tituto Nacional de Estadísticas y Censos, INEC.  Cubrió un territorio de 
1947 Km2 de extensión, habitada por 126.000 habitantes.
 El análisis de los datos de este Censo evidenció la relación existen-
te entre la migración interna e internacional, los recursos naturales y los 
aspectos étnicos y culturales. En la margen izquierda del río de la cuenca 
hidrográfica, de tierras erosionadas y pobres, habita población indígena 
que migra al resto del país, temporalmente a las plantaciones de la costa; 
son hombres jóvenes y las mujeres se declaran trabajadoras. En el margen 
opuesto, tierras de mejor calidad, habitada por población blanca y mesti-
za, es en donde se concentra la migración internacional; las mujeres que 
cumplen actividades económicas similares a las de los hogares indígenas 
se identificaban como amas de casas.
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Migración,  remesas y finanzas comunitarias
  El uso de las remesas de los migrantes siempre es el tema por 
el cual se relaciona la migración con el desarrollo, pues permite la crea-
ción de cooperativas orientadas a la captación de pequeños depósitos para 
transformarlos en créditos dirigidos a los familiares de los migrantes.  Para 
potenciar el uso de las remesas de los migrantes, en el año 1995 se propuso 
el fomento de las finanzas solidarias. En la actualidad, este proyecto cuen-
ta con una gran credibilidad, un crecimiento exponencial y es considerado 
como exitoso a nivel nacional e internacional. El Sistema de Ahorro y 
Crédito, por los éxitos alcanzados, merece especial consideración. De esta 
manera se fue configurando mi interés por la migración internacional en 
sus múltiples dimensiones.
 Finalmente, otra dimensión es el estudio de la migración inter-
nacional como una práctica multidisciplinar orientada a la formación de 
expertos en el análisis y la gestión de la migración entre América Latina 
y Europa, desde la perspectiva de la globalización y la generación de me-
canismos de cooperación, en el Proyecto ALFA–RULESMI, Red Univer-
sitaria Latinoamericana y Europea sobre Migraciones, financiado por la 
Unión Europea,  entre los años 2005 y 2006.
2.3  Epílogo de la experiencia humana y académica
 Con la sistematización de la experiencia humana y académica, a 
través de mi autobiografía de migrante y la experiencia académica sobre 
población, territorio y desarrollo en el sur de Ecuador, he terminado ex-
plicando mi interés por estudiar la migración y a los migrantes a España, 
como un fenómeno nuevo para la academia ecuatoriana en las últimas dos 
décadas. Más que un relato personal es la historización y contextualiza-
ción del proceso migratorio de la población ecuatoriana en los últimos 
51
cincuenta años.
 El relato de vivencias y procesos socio - territoriales, me aproxima 
al tema y a los contenidos de la propuesta de investigación de la tesis doc-
toral, desde una perspectiva metodológica distinta, desde la autorreflexión 
de la experiencia, de los procesos y las prácticas sociales de poblaciones 
concretas en territorios concretos, a lo que he denominado como “pobla-
ciones reales”, categoría que se desarrolla más adelante. De esta manera se 
integra en el proceso investigativo, tanto a los sujetos migrantes como a la 
migración como un fenómeno histórico estructural; las identidades de los 
migrantes como el sentido que tiene la migración para las comunidades y 
localidades; los contextos sociales de salida y no solamente los lugares de 
origen y destino; las redes sociales y las formas de inserción en las socie-
dades de destino; el retorno y la huella en las personas, las comunidades y 
los países. 
 El reto es realizar un esfuerzo integrador de las múltiples dimen-
siones de la migración internacional, y superar las limitaciones de mi for-
mación profesional mediante una propuesta teórica y metodológica de es-




Marco teórico y metodológico
3.1  Teorías sobre la migración
 En el presente capítulo se va a contextualizar la tesis respecto a una 
selección de propuestas teóricas y metodológicas, partiendo desde una pers-
pectiva histórica y crítica de las teorías utilizadas para la explicación de las 
causas y la reproducción de la migración internacional. La experiencia de 
sujeto migrante y la práctica académica se entrecruzan, buscando comple-
mentar las frecuentes visiones estáticas, frías y tradicionales de las migra-
ciones internacionales. La experiencia y las prácticas sociales conducen a 
la toma de una posición teórica y metodológica,  priorizando los enfoques 
teóricos y metodológicos latinoamericanos. 
 La movilidad territorial de la población es un hecho social dinámico 
y cambiante que para muchas personas se repite a lo largo de su vida. Se 
nace y se muere una sola vez, en cambio se puede vivir en varios lugares y 
circunstancias, dentro y fuera del país. Es un tema de actualidad permanente 
por el debate que genera y por el número creciente de estudios, investiga-
dores, cursos universitarios, conferencias, foros, revistas y publicaciones. 
Por otra parte, los Estados cada vez se preocupan más por la gestión de las 
migraciones. 
 En las últimas décadas, las migraciones internacionales, en el con-
texto de la globalización, se han potenciado de manera significativa y di-
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versificado los destinos. Con el avance y el uso de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación, han cambiado las nociones de tiempo 
y espacio, mejorando la comunicación entre los migrantes y sus familias. 
Sin embargo, en la presente crisis hace falta una relectura de los principales 
planteamientos teóricos y metodológicos sobre este hecho social. 
 Persiste una dificultad: el contar con una teoría general de las mi-
graciones y la fragilidad de las propuestas teóricas y metodológicas. En este 
proceso se ha generado una cantidad de información que haría posible la 
elaboración de modelos teóricos explicativos; sin embargo, esta misma ri-
queza y diversidad de estudios, paradójicamente, y en contra de lo esperado, 
ha conducido a una crisis teórica y conceptual, que se traduce en una falta 
acuerdo sobre qué se entiende por migración  (Simmons, 1991).
 Hasta ahora “no hay una teoría coherente única de migración in-
ternacional, sino sólo un conjunto de teorías fragmentadas que han sido 
desarrolladas de forma aislada entre sí, pero siempre, segmentadas por los 
límites propios de cada disciplina” (Massey, y otros, 2008, 436). Coincido 
con Mateo Pérez, a partir de mi experiencia académica, en afirmar que “en 
este momento la inexistencia de una teoría general plenamente satisfactoria 
que se tome como paradigma para el estudio de las migraciones es más una 
ventaja que un inconveniente” (Mateo Pérez M. A., 2005),  y también en 
que se puede alcanzar progresos significativos, sobre todo en la presente cri-
sis en la que muchos supuestos y conceptos están siendo objeto de revisión 
permanente, y que sólo es posible avanzar mediante el “enraizamiento  de 
su investigación desde un entendimiento más general de la sociedad con-
temporánea, y vinculándola a teorías más amplias de cambio social, desde 
varias disciplinas de las ciencias sociales” (Castles, 2010, 141).
 El carácter multifacético de la migración internacional y la gran va-
riedad de tipos de migración que es abordada por las distintas disciplinas de 
las ciencias sociales: política, sociología, historia, antropología, economía, 
demografía, geografía, en una diversidad de contextos históricos y territo-
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riales, ha conducido a la yuxtaposición de discursos y debates, mostrando 
de esta manera su gran complejidad. Por otro lado, en la actualidad “los 
modelos y tendencias en inmigración, sugieren que una comprensión plena 
de los procesos migratorios internacionales no puede basarse sólo en las 
herramientas de una única disciplina, o en el enfoque en un solo nivel de 
análisis. Por el contrario, su naturaleza compleja y multifacética requiere 
de una sofisticada teoría que incorpore una variedad de supuestos, niveles 
y perspectivas” (Massey, y otros, 2008, 436).
 Los distintos patrones migratorios muestran la complejidad de este 
fenómeno social y son el resultado de procesos sociales, económicos, eco-
lógicos y políticos de la sociedad en la que se presentan; contextos en los 
cuales es posible la identificación de causas y consecuencias de los movi-
mientos de la población, internos e internacionales, y de sus posibles inte-
rrelaciones (Simmons, 1991).
 También existe ambigüedad y un amplio repertorio de definiciones 
y conceptos sobre qué entender por migración y quién debe ser conside-
rado como migrante, lo que ha conducido a inexactitudes e imprecisiones 
de manera que “la definición, congruencia y confiabilidad de los términos 
usados para el estudio de las migraciones son objeto de muchas objecio-
nes” (Herrera, 2006, 31); igual apreciación se tiene sobre otros conceptos 
relacionados, como el de desarrollo.
 Si bien los conceptos tienen un carácter histórico, asumimos que  “la 
migración es el resultado de la integración de las comunidades locales y 
de las economías nacionales dentro de las relaciones mundiales” (Castles, 
2000, 17); aunque parecería en esta definición que por migración se está 
haciendo referencia solo a la internacional y que no existe relación con la 
migración interna y la urbanización.
 Por las razones expuestas, existen dificultades sobre quién debe ser 
considerado como migrante. Ser migrante supone residir en el lugar al que 
una persona se ha trasladado durante un mínimo de tiempo, dependiendo 
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esta definición de las políticas de los diferentes países (Estado). Justo ahí 
comienza la complejidad del estudio, al preguntarnos ¿quién debe ser con-
siderado como migrante? ¿Qué tiempo debe transcurrir para asumir que una 
persona es migrante? ¿El carácter de las decisiones tomadas por un indi-
viduo al migrar son decisiones libres e individuales o tienen un carácter 
forzado o es una decisión de acuerdo familiar? (Herrera, 2006). Sobre  la 
definición de quién debe ser considerado como inmigrante: a partir de mi 
propia experiencia, yo no podría desdoblarme en Alemania migrante laboral 
y en España estudiante, si los dos escenarios forman  parte de una misma 
estrategia de vida en la que siempre tuve que combinar el trabajo con los 
estudios.
3.2  Los enfoques teóricos 
 En primer lugar comenzaremos debatiendo las teorías más difundi-
das, así como los aportes teóricos y conceptuales a partir de la experiencia, 
como parte de procesos sociales mucho más amplios, lo cual permitirá la 
revisión crítica de las distintas teorías y la incorporación de varias dimen-
siones y unidades de análisis, sin perder la perspectiva, en este proceso, de 
la importancia de la experiencia, de los procesos sociales y del sentido que 
tiene para los sujetos migrantes. La condición de inmigrante/emigrante y de 
investigador social da la oportunidad de reconstruir reflexivamente el pro-
ceso migratorio en sus distintos momentos, y la experiencia académica para 
confrontar los referentes teóricos y metodológicos disciplinarios, tratando 
de profundizar, de esta manera, en las explicaciones de la complejidad de 
este fenómeno social.
La economía neoclásica
 El pensamiento económico neoclásico es, desde mediados de los 
56
años setenta del siglo pasado, la corriente dominante en la economía.  Se 
fundamenta en la hegemonía del mercado y el debilitamiento del Estado, y 
explica los procesos migratorios -la movilidad de la fuerza de trabajo- y sus 
causas principales como decisiones que toman los individuos en procura de 
mejorar sus ingresos, como una elección racional en condiciones de libre 
movilidad de los factores y basado en la existencia de diferencias salariales. 
Este enfoque ha sido formulado a dos niveles: el macro y el microeconó-
mico; y las teorías contemporáneas en el marco de esta misma matriz de 
pensamiento.
El nivel macroeconómico.
 Esta perspectiva económica neoclásica de la migración tiene sus orí-
genes en los modelos desarrollados originalmente para explicar la migra-
ción laboral interna en el proceso de desarrollo económico (Lewis, 1954; 
Ranis y Fei, 1961). La migración es producto de los diferenciales salariales 
y las condiciones de empleo, dadas las diferencias geográficas en la oferta 
y demanda de mano de obra en las que el mercado tiene sus propios me-
canismos de autocorrección. La eliminación de tales diferencias salariales 
-precios- terminaría con el movimiento de trabajadores y de esta manera se 
lograría el equilibrio del mercado. También sostiene que los flujos interna-
cionales de capital humano -trabajadores altamente calificados-  responden 
a las divergencias entre los índices de beneficios que puede ser diferente 
del conjunto de índice salarial, provocando patrones de migración opues-
tos. Las formas de control de los flujos migratorios se darían a través de la 
regulación o influencia en los mercados de trabajo en los países emisores o 
receptores, (Massey, y otros, 2008).
El nivel microeconómico
 En el modelo microeconómico de las migraciones, la decisión de 
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migrar, a diferencia del enfoque anterior, es una decisión individual y ra-
cional del migrante como portador de un capital humano, y que lo realiza 
en función de las expectativas que valora a través de la relación coste-be-
neficio. Los trabajadores migran hacia donde pueden ser más productivos 
según su calificación; en consecuencia, se trata de una decisión consciente 
en la que se valora el costo del viaje, la búsqueda de trabajo, el aprendizaje 
de nuevos idiomas y el peso moral de  cortar los viejos lazos y valorar los 
nuevos (Herrera, 2006, 187). Por lo tanto, la mera existencia de disparida-
des económicas entre las distintas áreas debería ser suficiente para generar 
flujos migratorios. A la larga, dichos flujos deberían llevar a la igualdad de 
los salarios y de las condiciones en las regiones del centro y la periferia, y 
conducir hacia el equilibrio económico.
 Este modelo fue desarrollado para analizar los movimientos internos 
de la periferia, pero es considerado como aplicable también a las migracio-
nes internacionales, siempre y cuando se tengan en cuenta las limitaciones 
derivadas de la función de los Estados y sus poderes desiguales.
Teorías contemporáneas
 Desde la Nueva Economía, estas teorías se sustentan en los trabajos 
de Stark y Bloon (1985), para los cuales la decisión de migrar deja de ser 
tomada únicamente por los individuos y pasan a ser tomadas en el seno de 
las familias -como unidades de producción y consumo- , ámbito en el cual 
se evalúan los riesgos, beneficios y también las causas y consecuencias, 
aunque únicamente en las regiones de origen.
 En las estrategias migratorias también se presta especial atención a 
las remesas, a la información y a las complejas interdependencias entre los 
migrantes y el contexto en el que se produce la migración. La nueva teoría 
económica de la migración, para Arango (2006), es una variante crítica y 
refinada de la teoría neoclásica y no un planteamiento cuestionador, que 
reduce la importancia prioritaria otorgada a las diferencias salariales en los 
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enfoques previos.
La teoría de los mercados duales
 Esta teoría fue desarrollada por Massey, apoyado en Piore (1979). 
Señala que la migración internacional es una respuesta a la demanda intrín-
seca y creciente de trabajo de baja remuneración y prestigio por parte de las 
economías desarrolladas. Entre los factores determinantes de esta demanda 
estructural de fuerza de trabajo está la inflación estructural, que se explica 
en la presión de salarios altos basados en el status y prestigio de los trabaja-
dores que demandan un salario adicional al fijado por la oferta y la demanda 
en el mercado, lo cual puede provocar una presión alcista e inflación, por-
que:
a) en las economías avanzadas existen trabajos inestables y de baja 
productividad; b) los trabajadores autóctonos rechazan ese tipo de 
trabajos; c) las licencias de los trabajadores autóctonos a ocupar 
puestos de trabajo atractivos no puede solucionarse a través de me-
canismos ordinarios, tales como aumento de los salarios corres-
pondientes; d) los trabajadores extranjeros, procedentes de países 
con bajos ingresos, están dispuestos a aceptar ese tipo de trabajos; 
y e) esta demanda estructural de mano de obra ya no puede cubrir-
se como se hacía antes con mujeres y niños” (Arango J. 2009, 14). 
 La demanda de fuerza de trabajo es de carácter estructural, se apoya 
en acciones como el reclutamiento de mano de obra barata en los países no 
industrializados (periféricos), como mecanismo para contrarrestar la pre-
sión alcista.
Los bajos niveles salariales de las sociedades receptoras no aumen-
tan como respuesta de una disminución de la oferta de trabajadores 
inmigrantes; se mantienen por los mecanismos sociales e institu-
cionales, y no son libres de responder a las alteraciones de la oferta 
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 El enfoque neoclásico se presenta como ahistórico y no contextuali-
zado, al reducir las causas de la migración únicamente al ámbito económico 
y haciéndolo dependiente del comportamiento y la lógica del mercado de 
trabajo. Su enfoque reduccionista se basa en supuestos como la maximiza-
ción de las ganancias y la asunción de que la toma de decisiones obedece a 
una racionalidad económica basada en la información completa.  Esto tiene 
poco que ver con la realidad de la mayoría de los flujos migratorios y de la 
propia economía. Explicaciones sobre la movilidad humana mono causales 
no son suficientes, pues en los procesos migratorios confluyen múltiples as-
pectos, los cuales influyen en la opción de migrar. Así se tiene que hay mo-
tivaciones de distinto orden: económicas, sociales, familiares, ambientales 
y también psicosociales. Las motivaciones son importantes en la decisión 
de migrar, por el sentido que el migrante le confiere, como un proyecto u 
opción de vida.
 Por lo tanto, el pensamiento neoclásico resulta insostenible en la ac-
tualidad, al tratar de explicar que las personas migran únicamente por moti-
vaciones económicas – salariales; y que la libre circulación de las personas, 
bajo los supuestos de las decisiones individuales, obedecen a la racionalidad 
económica y al conocimiento del mercado. En los países receptores de inmi-
grantes, tampoco es correcto explicar la demanda de fuerza de trabajo y las 
formas de inserción en estas sociedades por las lógicas de funcionamiento 
del mercado. Esto implicaría que bajo las condiciones de crisis, el retorno 
de los migrantes ecuatorianos desde España debería darse con la misma in-
tensidad que se produjo.
 En los países no desarrollados,  las explicaciones de la existencia de 
y la demanda. Los bajos salarios pueden descender como resultado 
de un incremento en la demanda de trabajadores inmigrantes en 
el momento en que los controles institucionales y sociales que los 
mantienen a esos niveles no prevean posibles caídas (Massey, y 
otros, 2008, 453).(Massey, y otros, 2008, pág. 453).
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una fuerza de trabajo dispuesta a migrar -obligada-, o no migrar, se sustenta 
en aspectos históricos y estructurales, y en un mundo globalizado en condi-
ciones de exclusión social de amplios sectores de la población.
 El pensamiento neoclásico tampoco explica las considerables diferen-
cias existentes en las tasas de inmigración entre países receptores, ya que dis-
tintas economías industriales avanzadas, con estructuras económicas simila-
res, presentan tasas de inmigración que pueden variar grandemente y tampoco 
explica la existencia de regulación y control de los flujos migratorios de los 
Estados. No explica por qué desde un mismo país, de unos territorios migran 
más que de otros; por qué la población de un mismo país e incluso dentro de 
una misma familia, escogen destinos migratorios distintos.
Otros enfoques sobre las causas. Enfoque sistema mundo (sociológico)
 Esta teoría es originada en el pensamiento  de Immanuel Wallers-
tein en los tempranos setenta del siglo pasado, y acogida luego por Portes, 
Walton, Castells, Sassen y Morawska, y muestra similitudes con la teoría 
de la dependencia latinoamericana de André Gunder Frank o Theotonio 
dos Santos. En este enfoque teórico se considera que la penetración de 
las relaciones económicas capitalistas en los países periféricos crea una 
población proclive a migrar. El modelo analiza procesos macro sociales y 
se inscribe en la tradición de los estudios histórico–estructurales que re-
producen la situación característica de las relaciones de dependencia en su 
espectro de penetración del capital productivo en los enclaves coloniales 
en los países subdesarrollados y neocoloniales, reforzando las desigualda-
des entre los países, (Herrera, 2006, 189).
 “El proceso migratorio no es considerado como la resultante de 
un conjunto de individuos que llevan a cabo elecciones racionales sino 
como la resultante de desigualdades socio espaciales que se reproducen 
sistemáticamente” (Martínez Veiga, 2000, 19). De esta manera, las des-
61
igualdades sociales existentes en unos y otros países, el flujo internacio-
nal de mano de obra sigue a los de la circulación de bienes y de capital, 
pero en dirección opuesta. La inversión capitalista fomenta cambios que 
producen desarraigo, una población móvil en los países periféricos que al 
mismo tiempo forja fuertes lazos y conexiones materiales y culturales con 
los países ricos del núcleo capitalista, conduciendo a los desplazamientos 
internacionales. 
 García y Verdú formulan y refuerzan una propuesta explicativa y 
metodológica para el estudio empírico de las migraciones, a partir de la 
teoría de Sistema Mundo, en el cual se interpretan las desigualdades de la 
sociedad capitalista, basadas en las relaciones de explotación en las que se 
encuentran inmersas. 
 Posteriormente se recogen los planteamientos de Tortosa, los cua-
les  permiten ampliar el modelo de análisis, incorporando subsistemas de 
nivel regional, nacional y local, para superar el determinismo economicis-
ta y culturalista que introduce la propuesta de Wallerstein, posibilitando 
así el rescate de la interacción de los sujetos sociales. Constituye una pro-
puesta heurística de análisis multifactorial y multidisciplinar, que impulsa 
a indagar las relaciones e interacciones bidireccionales o multidirecciona-
les dentro de cada sistema empírico, y entre éste y los sistemas analíticos, 
para el estudio del multidimensional fenómeno migratorio.
 El esquema analítico propuesto combina la interacción de varia-
bles de diversa naturaleza que enriquecen la capacidad explicativa del he-
cho migratorio, al ampliar y afinar las líneas de investigación, y en este 
entorno, la generación de una política y gestión pública local más con-
textualizada. Dice García y Verdú al respecto, “tenemos que captar las 
interacciones entre factores globales y locales, cómo se combinan los me-
canismos mundiales con las circunstancias regionales y cómo interactúan 
con las instituciones locales, dando forma a trayectorias de tendencia 
mundial con una variedad de respuestas locales” (García García & Verdú 
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Delgado, 2011, 230).
 En concordancia con lo anterior, Castles destaca que:
 … en la actualidad, hace falta que la migración sea vista como 
el resultado de la integración de las comunidades locales y las 
economías nacionales dentro de las relaciones mundiales que 
demanda un abordaje interdisciplinario, por sus vínculos con el 
desarrollo en los territorios de origen y destino, los impactos y 
las consecuencias a distintos niveles lo que, a su vez, también 
ha provocado la existencia de variados modelos interpretativos 
y descriptivos (Castles. 2010).
 En resumen, esta tesis ayuda a explicar la existencia de una pobla-
ción dispuesta a migrar, aspecto débilmente analizado en los estudios de 
la migración internacional e incorpora las distintas escalas territoriales y 
el análisis interdisciplinario. 
 Un enfoque alternativo es el de conceptualizar la migración, no 
únicamente como un resultado de la transformación social ni como una 
de sus causas, sino como una parte integral y esencial de los procesos de 
transformación social. Esto quiere decir que las teorías de la migración de-
berían estar arraigadas en una teoría social más amplia. También significa 
que al investigar sobre cualquier fenómeno específico de la migración se 
tiene que incluir siempre una investigación del contexto social en el que 
tiene lugar. Finalmente, dado que la concienciación del cambio normal-
mente comienza a nivel local, es importante vincular las experiencias de la 
migración a nivel local (tanto en las zonas de origen como de destino) con 
otros niveles socio-espaciales, particularmente con los procesos globales 
(Castles, 2010, 159).
 
Mantenimiento de los movimientos migratorios
 La teoría sobre redes sociales, desarrollada en los últimos tiempos 
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desde disciplinas como la sociología y la antropología, han despertado 
gran interés. Su planteamiento resalta los vínculos interpersonales que co-
nectan a los migrantes con los no migrantes y los potenciales migrantes, en 
sus áreas de origen y destino, a través de lazos de parentesco, de amistad y 
pertenencia a una misma comunidad de origen (Massey, 2008). Las redes 
sociales constituyen un importante factor explicativo de las migraciones 
y, sobre todo, cómo se reproducen y perduran en el tiempo. Una vez que 
comienza, la migración internacional tiende a expandirse continuamen-
te hasta que las redes de conexión se hayan difundido tan ampliamente 
en una región de origen, que toda su población, si desea emigrar, pueda 
hacerlo sin dificultad. La migración, entonces, comienza a desacelerarse, 
aunque se nutre por la reunificación familiar y desarrollan estrategias que 
permiten sortear las dificultades para acceder a los países receptores.
 Arango, citando a Faist (1997), señala que “las redes constituyen 
un nivel relacional intermedio entre el plano micro de la adopción de de-
cisiones individuales y el plano macro de los determinantes, contribuyen-
do a colmar un vacío en el que reside una de las principales limitaciones 
de las teorías sobre las migraciones”.
 Si bien este planteamiento de las redes explica el proceso de cir-
culación y reproducción de las migraciones, no llega a las causas de la 
generación de la fuerza de trabajo dispuesta a migrar y a ejercer el derecho 
a no migrar, cuando las condiciones económicas, sociales y políticas están 
garantizadas. En el marco de la investigación puede apoyar a diferenciar 
la migración de carácter estructural de las de última generación, el papel 
de las familias en el movimiento de las remesas y las decisiones de retorno 
de los migrantes en condiciones de crisis económica.
La relación entre migración y desarrollo.
 Asociada a la teoría de las redes, para finales de los años setenta del 
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siglo XX, aparece la teoría del Articulacionismo, enfoque que intenta rom-
per con la concepción unidireccional de la relación entre la migración y el 
desarrollo, esto es que la migración internacional contribuye al desarrollo 
del país de origen de los migrantes. Para esta teoría, la migración es fruto de 
las estrategias que los grupos domésticos llevan a cabo a partir del estable-
cimiento de redes migratorias, entendidas como un conjunto de relaciones 
(parentesco, amistad y vecindad) que configuran un campo social que se 
denomina red. Son microestructuras mediadoras que facilitan y perpetúan 
la migración. La migración no es más que una estrategia de los grupos do-
mésticos para seguir asegurándose la articulación de ambas formas de vida, 
por lo que no existe una concepción lineal y evolutiva del progreso (Cortés 
Almudena, 2010).
 No obstante, la decisión de migrar no depende únicamente de la ra-
cionalidad económica. Muchos otros elementos, humanos y contextuales, 
influyen en la toma de decisiones migratorias. La salida es un hecho vio-
lento para el entorno próximo, y por lo general planificado, salvo en casos 
de persecución política. La planificación y organización de la salida es una 
parte fundamental al inicio del proceso migratorio porque es cuando se defi-
ne la estrategia de cómo llegar al destino. Esta fase de la migración se nutre 
de los imaginarios de los que han decidido la salida y  de los que se quedan. 
En consecuencia, en este momento se define el proceso migratorio. En él, 
para el migrante, la emigración no es un problema ni un fin en sí mismo. Es 
una  estrategia de vida, por ello la idea del retorno siempre está latente y se 
expresa en la obsesión por el trabajo, el ahorro, el envío de remesas y la in-
versión en vivienda, educación de los hijos y no en actividades económicas 
generadoras de empleo.
 En esa labor preparatoria para la migración, las redes juegan un 
papel especial. El migrante recoge toda la información disponible en su 
contexto más próximo de salida: la comunidad, el barrio, la familia y las 
amistades; establece contactos y va tejiendo un conjunto de alianzas en los 
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distintos lugares y momentos del proceso migratorio. Él es quién finalmente 
construye su propia “red”, le da forma y sentido a su trayectoria migratoria; 
luego, no tiene razones para mantenerse dentro de estas relaciones, una vez 
conseguido su objetivo. Caso diferente es cuando son captados por redes 
delincuenciales.
 Desde mi experiencia migratoria, las “redes sociales” no deberían 
ser consideradas exclusivamente como estructuras sin sujetos, en torno a las 
cuales se dan arreglos de distinta naturaleza. Por el contrario, son los sujetos 
que entienden la migración como parte de su proyecto de vida los que defi-
nen su estrategia migratoria, recopilando información de los posibles con-
tactos antes de migrar. Esto depende de cada contexto de salida: el entorno 
cultural, étnico, económico, social y político. Las “redes” son muy claras, 
pero no lo son cuando las personas para migrar se entregan a grupos que 
trafican con los migrantes sin papeles, con prácticas  atentatorias  contra los 
derechos humanos: “los coyotes”, el tráfico de personas y el narcotráfico. 
3.3  La perspectiva Latinoamericana: Desarrollismo y migración 
 La trayectoria de América Latina, a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, en los diversos contextos sociopolíticos “puede resumirse como 
la larga lucha emprendida por las distintas clases y grupos sociales que han 
integrado sus sociedades en cada fase de su desarrollo, por “construir” 
un proyecto de autodeterminación nacional, en el marco de una economía 
mundo capitalista que les permita  salir del subdesarrollo y alcanzar niveles 
superiores de progreso social” (García Zamora, 2012, 11). 
 En este contexto, la investigación sobre la migración, interna e in-
ternacional, ha estado preocupada por cuestionarse por qué la gente migra, 
sobre la existencia de fuerza de trabajo dispuesta a migrar o sintiéndose 
obligada a migrar, y asociándolas con los problemas de pobreza, margina-
lidad y exclusión social. En consecuencia, este fenómeno social presenta 
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múltiples aristas que la relacionan con la política, la economía, la cultura y 
el medio ambiente en los países de origen de los contextos sociales de salida 
y,  también,  las de incorporación e inserción en las sociedades de llegada. 
 La comprensión de la migración, desde la perspectiva macro social, 
ha estado relacionada con las teorías y las visiones del desarrollo. El interés 
académico, en consecuencia, ha sido cambiante. A medida que las migra-
ciones internacionales fueron ganando en importancia a nivel mundial en 
los ámbitos políticos y académicos, en América Latina y en cada uno de los 
países, las migraciones internas han pasado a un segundo plano, a pesar de 
que unas y otras están interrelacionadas. 
 La reconstrucción histórica de este proceso es importante para la 
compresión de la movilidad humana como un fenómeno histórico, complejo 
y multidimensional, que demanda el conocimiento de  múltiples discipli-
nas.  
 La presencia del Estado en las sociedades latinoamericanas,  entre 
1950 y 1980, es muy fuerte; incide en la  política, la democracia, en la vida 
económica y social, en los estilos y modelos de desarrollo, en las relaciones 
internacionales; aspectos que directa o indirectamente afectan la movilidad 
humana, interna e internacional. 
 En los años sesenta y setenta del siglo pasado, el desarrollo nacional 
como un objetivo económico y social,  estuvo en la mira de todos los países 
de América Latina y, a pesar de los avances conseguidos, los indicadores 
macroeconómicos que reflejan únicamente la dimensión cuantitativa del 
fenómeno, pronto hicieron crisis; en tanto se ampliaba la brecha entre los 
países desarrollados y no desarrollados.
Marcos conceptuales
 Desde el punto de vista de los marcos conceptuales, dos fueron las 
teorías en torno a las cuales se había centrado la descripción, el análisis, la 
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explicación, la predicción y la orientación de los aspectos sociales,  econó-
micos, políticos y el desarrollo nacional, al igual que las migraciones: la teo-
ría de la modernización y la teoría de la dependencia, tanto en su vertiente 
marxista como estructuralista (Elguea, 1989).
La teoría de la modernización
 Esta teoría analiza los procesos de adaptación que los países subde-
sarrollados deben seguir para lograr el desarrollo, esto es: el cambio social, 
la industrialización, la urbanización, como un proceso usual en las socieda-
des en desarrollo. Estos cambios deseados siempre aparecen como proce-
sos incompletos, no acabados y expresados en términos de individuos. La 
racionalidad de este modelo de desarrollo se ubica en una categorización 
dualista, que diferencia: “lo moderno y lo tradicional”; “lo avanzado y lo 
atrasado”; “lo rural y lo urbano”.
 El desarrollo económico, en el contexto de la modernización, era 
visto como la sucesión de etapas (Rostow, 1966) por la forma en la que se 
difunden los patrones culturales, el capital y la tecnología desde los países 
avanzados o desarrollados hacia los subdesarrollados. Las causas del sub-
desarrollo son encontradas en los valores y estructuras tradicionales de los 
países; en consecuencia, la modernización es sinónimo de evolución, cre-
cimiento y progreso, principios a través de  cuales nuestros países podían 
acceder a este desarrollo y cuyo referente era los Estados Unidos. 
 Una de las estrategias a seguir para la superación de las inequidades 
territoriales fue la creación  de regiones como polos de desarrollo industrial, 
en el contexto de la teoría centro – periferia. Para medir el grado de mo-
dernización de un país, los indicadores eran: el grado de industrialización 
y urbanización, el nivel de instrucción –índices de alfabetismo– como la 
posibilidad de acceder a la sociedad moderna; el avance de los medios de 
comunicación como instrumentos para el cambio social y la difusión del co-
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nocimiento; y los niveles de participación política en procesos electorales, 
en el caso de que estos se dieran.
 Estos modelos de desarrollo, siendo los dominantes, provocaban 
cambios estructurales importantes que llevaban  implícita o explícitamente 
políticas de población, centradas en el control del crecimiento como la cau-
sante de los bajos niveles de crecimiento económico y de la marginalidad 
social, incidiendo, a su vez, en los distintos tipos de movilidad humana; 
destacándose las corrientes migratorias campo–ciudad, los acelerados pro-
cesos de urbanización y la migración temporal, entendidas como estrategias 
de sobrevivencia, especialmente por las comunidades indígenas andinas. La 
ciudad expresa el lugar de lo moderno, mientras que el campo, lo rural, es 
visto y concebido como el espacio de lo no moderno, por ello la migración 
campo ciudad es relevante.
Teoría de la dependencia
 Alternativamente, la teoría de la dependencia, desde mediados de 
los setenta del siglo xx, se presenta como una respuesta al fracaso teórico y 
empírico de la teoría de la  modernización; sus antecedentes se los encuentra 
en el estructuralismo y el marxismo -teorías leninistas del imperialismo y en 
los aportes de la CEPAL-; estos últimos se centraron en torno al intercambio 
desigual entre el “centro y la periferia” (Portes, 1989) recogiendo el pensa-
miento de Prebisch, fundador de la CEPAL.
 La dependencia es lo determinante en la explicación de la existencia 
de países desarrollados y también de los subdesarrollados. El subdesarrollo 
de los estados nacionales se sustenta por su relación de dependencia con 
los países capitalistas desarrollados: “el desarrollo y el subdesarrollo son 
dos caras de una misma moneda”, dirá, Andre Gunder Frank, en 1966. El 
capitalismo asoma, entonces, como  un sistema mundial único y necesario 
para entender y explicar la existencia del subdesarrollo. En tanto los siste-
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mas-mundo tratan de describir el sistema en su conjunto, recogiendo los 
elementos de la teoría del imperialismo, es decir, de los factores que llevan 
a las metrópolis a explotar a las colonias.
 La presencia del capital extranjero, de las empresas transnaciona-
les, y las relaciones desiguales en el comercio internacional, son entendidas 
desde una perspectiva histórica–estructural, y sus lógicas de funcionamiento 
distintas, diferencian a los países centrales de los de la periferia. Las rela-
ciones entre los trabajadores de estos países tampoco escapan a esta ex-
plicación. En consecuencia, los elementos centrales de los estudios desde 
la perspectiva de la teoría de la dependencia son: la historia, la naturaleza 
estructural de la sociedad y la dialéctica como método para la comprensión 
de los fenómenos sociales.
Desarrollismo y migración interna
 Con la finalidad de contextualizar, ubicar y explicar la movilidad hu-
mana, son relevantes los estudios del “problema de la marginalidad social”, 
la incorporación de la fuerza de trabajo al mercado urbano, los problemas 
de urbanización en el marco de la industrialización sustitutiva de importa-
ciones, las actividades extractivas y las agroexportadoras.
 Desde la perspectiva de la teoría de la dependencia, Herrera (2006), 
citando a Argüello, indica que las migraciones, fundamentalmente internas, 
son vistas como un sistema social de redistribución de la población dentro 
del contexto de la sociedad global, caracterizada por una determinada es-
tructura productiva, propia del tipo y grado de desarrollo alcanzado dentro 
de un proceso histórico, el que es conducido por diferentes grupos sociales 
y políticos que han logrado imponer sus intereses y valores al conjunto de 
esa sociedad (Herrera, 2006, 27). 
 Desde el enfoque de la modernización, el problema central a res-
ponder era la integración de los individuos (migrantes) a los patrones de 
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vida urbana y a los mecanismos psicosociales por éstos desencadenados. 
Este planteamiento dualista de la sociedad evolucionó en una tensión per-
manente entre el campo y la ciudad, el primero como el sector atrasado no 
moderno, y el segundo como el moderno. 
 Durante la década de los setenta del siglo pasado, se avanza en un 
nuevo eje teórico debido a la pérdida de hegemonía de las posiciones fun-
cionalistas organizadas a partir de categorías como: integración social, mar-
ginalización y modernidad, las cuales dieron paso a posiciones de carácter 
histórico estructural centradas en categorías como: la acumulación, el exce-
dente de fuerza de trabajo y el desarrollo dependiente. 
Neoliberalismo y migración internacional 
Globalización
 Al debilitamiento del Estado contribuyó significativamente la cre-
ciente penetración de las empresas transnacionales que condicionan y limi-
tan los márgenes para un desarrollo nacional autónomo. El Fondo Mone-
tario Internacional y el Banco Mundial terminaron imponiendo los nuevos 
esquemas de política económica, favoreciendo la mayor articulación y 
subordinación de las economías de los países a los requerimientos de los 
grandes centros capitalistas. Con estas medidas se buscaba la reconversión 
de las economías latinoamericanas en exportadoras, bajo el principio del 
aprovechamiento de las ventajas comparativas.
 Para muchos países, la década de los ochenta fue considerada como 
una década perdida, desde la perspectiva del crecimiento económico y la 
equidad social. Sin embargo, la herencia de estos años, no sólo fue econó-
mica y social sino también teórica: mostró las debilidades de las teorías de 
la modernización, de la dependencia y los planteamientos en torno al desa-
rrollo nacional sobre las cuales se sustentaron dichas teorías. 
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 En la actualidad, en la economía a escala mundial se operan profun-
dos cambios y transformaciones: innovaciones tecnológicas que facilitan la 
reorganización de la producción mundial desde sus bases, reorientación de 
las corrientes comerciales y financieras internacionales, significativas in-
versiones de capital son -en contra de lo esperado- del  sur al norte, en un 
contexto de globalización e internacionalización de la economía; todo ello 
junto a otros problemas como el agravamiento y sostenibilidad del medio 
ambiente, y el resurgimiento de movimientos políticos neofascistas y xenó-
fobos contra los inmigrantes, especialmente expresado en la negación de las 
diferencias étnicas y culturales, y que se acentúan en condiciones de crisis.
 En definitiva, la relación entre Estado, mercado y sociedad civil, se 
volvía cada vez más difusa y difícil. Pero lo que sí era evidente, es el creci-
miento acelerado de los flujos migratorios internacionales de latinoamerica-
nos hacia los Estados Unidos y Canadá, dándose un cambio muy importante 
en la movilidad humana. La libre circulación del capital y las mercancías 
a través de las fronteras, no guarda proporción con las políticas de control 
y restricción a la libre movilidad de la fuerza de trabajo, especialmente de 
aquella que va desde los países del sur a los países del norte. 
 En conclusión, el modelo neoliberal no ha generado el tan anhelado 
crecimiento económico ni el fortalecimiento de la planta productiva, ni el 
desarrollo científico y tecnológico propio, ni el progreso social. En vez de 
avanzar en materia de desarrollo social, América Latina ha retrocedido, lo 
que amenaza la estabilidad social y la gobernabilidad política (García Za-
mora, 2009)
Migración y Desarrollo. La perspectiva dominante 
 En las dos últimas décadas, un tema recurrente de debate académico 
y político es la relación entre migración y desarrollo, a partir  de una agenda 
posicionada y dominada por los principales países del norte, receptores de 
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migrantes, fundamentalmente Estados Unidos y la Unión Europea, e ins-
trumentada por algunos de los principales organismos internacionales: el 
Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo.  La discusión se 
da en diferentes niveles: nacional, regional o global (Delgado, 2011). 
 La academia de los países de emigrantes, generalmente ha tenido 
una actitud de sometimiento a los planteamientos teóricos dominantes y a 
las modas intelectuales de los países centrales, como parte de las agendas 
investigativas. En el ámbito de los gobiernos de origen, la migración ha sido 
considerada como un hecho positivo frente al fracaso de las políticas de 
desarrollo nacional. En la actualidad son rescatadas las propuestas teóricas 
en construcción, desde América Latina, sin perder de perspectiva otras co-
rrientes de pensamiento.  Cualquier  teoría de la migración está influida por 
el contexto histórico y el tipo de movimiento de población que se analiza, lo 
cual incide en la naturaleza, causas, consecuencias y los imaginarios que se 
construyen en torno a ella.
 La relación entre el desarrollo de los territorios, los contextos socio 
territoriales de salida y los flujos migratorios, también está avocada a limi-
taciones teóricas y conceptuales; la misma noción de desarrollo siempre 
aparece como un concepto no acabado y en construcción, aunque para los 
países centrales y los organismos internacionales siga siendo sinónimo de 
crecimiento, evolución y progreso económico, desde una visión lineal y uni-
direccional.
Remesas  y desarrollo
 Es a partir del crecimiento de las remesas que llegan a la mayoría de 
los países latinoamericanos, que muchos de sus gobiernos resaltan su papel 
en el desarrollo económico y en la reducción de los niveles de pobreza y 
desigualdad social (Canales A. 2007); y, si bien las remesas pueden con-
tribuir a atenuar la pobreza, ésta sigue presente. En consecuencia, existen 
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dos corrientes: la de los optimistas que creen que esto sí es así porque se 
han convertido en dependientes de las remesas de sus migrantes en el ex-
terior; y la de los pesimistas que piensan que las remesas poco o nada han 
contribuido a reducir la pobreza de países y territorios. Controversia que ha 
llevado a que las migraciones sean vistas como un síntoma del subdesarrollo 
y también como una causa de su perturbación y válvula de escape de corto 
plazo. Detrás de estas perspectivas estaría subyacente la convicción de que 
la migración es un problema.
 Para América Latina, a partir de  la evidencia empírica, Canales sos-
tiene que:
1) las remesas tienen un impacto muy limitado en la promoción del 
desarrollo y en la reducción de la pobreza, debido a que constitu-
yen, en esencia, un fondo salarial que se transfiere entre hogares 
de similares condiciones socioeconómicas, sin resolver los proble-
mas estructurales que perpetúan la pobreza; y 2) que los impactos 
en términos de promoción del desarrollo se circunscriben funda-
mentalmente a sus efectos multiplicadores, los cuales no son ni 
cualitativa ni cuantitativamente diferentes a los de cualquier otro 
componente del ingreso familiar (Canales, 2007).
 Esta disyuntiva también incluye matices disciplinarios: los sociólo-
gos y los antropólogos se ubican en el campo pesimista, mientras los eco-
nomistas, en especial los neoclásicos y los de la “nueva economía” de la 
migración, apoyan una valoración mucho más optimista (Castles & Delgado 
Wise, 2007).
 La relación lineal entre migración y desarrollo es cada vez más cues-
tionada por investigadores y gobiernos. La migración, por su complejidad 
social, no es una variable independiente y descontextualizada. Por lo contra-
rio, plantea desafíos teóricos y conceptuales a las ciencias sociales, como la 
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incorporación de la migración en los estudios del desarrollo nacional, regio-
nal y local en el país emisor de migrantes.  En las migraciones internacio-
nales, temas como la seguridad, el co-desarrollo, la criminalización, deben 
ser analizados críticamente, en el contexto del desarrollo del capitalismo 
contemporáneo y el tipo de relaciones asimétricas entre países expulsores y 
receptores de migrantes (Delgado Godoy, 2010).   
 Un enfoque centrado en la visión de la economía política del de-
sarrollo considera que la migración internacional proviene de los proble-
mas del desarrollo, y que el fenómeno migratorio no puede estudiarse en 
sí mismo para dilucidar sus causas y efectos profundos (Delgado, 2007). 
Esto implica no ver a los migrantes como datos sino como actores y sujetos 
sociales que participan de relaciones sociales en los niveles global, regional, 
nacional y local. Esto último es, precisamente, lo que permite analizar los 
encadenamientos entre migraciones internas e internacionales, y los patro-
nes migratorios.
 Este posicionamiento, también cuestiona la idea de que la migración 
de la fuerza de trabajo pueda convertirse en la responsable e impulsora del 
desarrollo de los países de origen. No se puede reclamar a las víctimas del 
no desarrollo en los países de origen, para que con sus remesas contribuyan 
al desarrollo que se les negó y provocó su salida. Tampoco es correcto ver a 
la migración internacional como una válvula de seguridad para enfrentar el 
desempleo; por ello es que los Estados dan tan poco acento a las políticas de 
emigración de retorno.
 Desde la perspectiva de nuestra tesis, presentamos a continuación un 
cuadro que sintetiza las dos perspectivas alternativas para el estudio de la 
migración internacional: una, la neoclásica; y otra, la histórica, estructural 
y estratégica que va tomando fuerza en los latinoamericanos. En la primera 
habría una sobrevaloración del papel de las remesas; un balance fragmenta-
do de los costes y beneficios sociales, económicos y demográficos en origen 
y destino; una distorsión en los derechos humanos; y las causas de la migra-
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ción quedan fuera del debate actual (Canales, 2011).
 La perspectiva crítica, en cambio, integra las relaciones entre mi-
gración, derechos humanos y una perspectiva crítica del desarrollo, aspecto 
muy importante para analizar las consecuencias de la actual crisis econó-
mica de los países de destino de la migración, los migrantes y sus familias, 
así como para las comunidades, las localidades y los países. “Se trata de un 
enfoque que propone, en cambio, una visión multidimensional de la dinámi-
ca de la migración contemporánea y de sus vínculos con el desarrollo y los 
derechos humanos…por ello es necesario avanzar en una reflexión sobre 
las causas e impactos” (Canales: 47) 2011. 
Tabla 4.- Visión dominante y alternativa del nexo entre migración, 
 desarrollo y derechos humanos.
Dominante Alternativa
Perspectiva neoclásica y 
neoliberal.
Enfoque teórico Perspectiva histórica, estruc-
tural y estratégica.













Integración regional solidaria, 
compensatoria y comercio 
justo.
Crecimiento económico 
basado en el libre mercado 




Desarrollo Frente al desarrollo desigual 
que incrementa las asimetrías 
económicas y desigualdades 
sociales: proceso de transfor-
mación social integral, inclu-
yente y humanista sustentado 
en la dignificación del trabajo, 
equidad de género y raza, uso 
racional de recursos naturales, 
distribución equitativa de 
riqueza, desarrollo endógeno 
y equilibrado, e innovación 
tecnológica.
La migración es una deci-
sión individual o familiar, 
para maximizar los benefi-
cios, y un mecanismo de 
movilidad social.
Migración La migración forzada es una 
consecuencia del desarrollo 
desigual que transfiere recur-
sos humanos y sus costos de 
formación a los lugares de 
destino. Frente a la migración 
forzada: migración voluntaria 




Perspectiva neoclásica y 
neoliberal.
Enfoque teórico Perspectiva histórica, estruc-
tural y estratégica.













Integración regional solidaria, 
compensatoria y comercio 
justo.
Crecimiento económico 
basado en el libre mercado 




Desarrollo Frente al desarrollo desigual 
que incrementa las asimetrías 
económicas y desigualdades 
sociales: proceso de transfor-
mación social integral, inclu-
yente y humanista sustentado 
en la dignificación del trabajo, 
equidad de género y raza, uso 
racional de recursos naturales, 
distribución equitativa de 
riqueza, desarrollo endógeno 
y equilibrado, e innovación 
tecnológica.
La migración es una deci-
sión individual o familiar, 
para maximizar los benefi-
cios, y un mecanismo de 
movilidad social.
Migración La migración forzada es una 
consecuencia del desarrollo 
desigual que transfiere recur-
sos humanos y sus costos de 
formación a los lugares de 
destino. Frente a la migración 
forzada: migración voluntaria 
como opción y no como nece-
sidad.
Dominante Alternativa
Las remesas son una 
fuente del desarrollo para 
países emisores y estrate-
gia de combate a la pobre-
za.
Papel de las 
remesas
Las remesas son, en su mayo-
ría, recursos salariales para 
cubrir la subsistencia de los 
dependientes económicos de 
los migrantes.
Los derechos humanos de 




Migrantes como sujetos socia-
les de derecho; defensa de sus 
derechos humanos y los de sus 
familias en origen, tránsito y 
destino. Catálogo mínimo de 
derechos: al desarrollo, a no 
emigrar, a libre movilidad y 
laborales.
Nexo unidireccional y 
descontextualizado, con las 
remesas como instrumento 
de desarrollo. 
La migración dota de poder 
económico a las y los pobres 





Frente a la interpretación 
simplista del nexo entre 
migración y desarrollo, se 
postula situar al desarrollo y 
los derechos humanos en el 
centro del análisis.
Necesidad de alternativas de 
desarrollo para prevenir 
migración forzada.
Todos ganan: migrantes 
(empleo), familiares (ingre-
so), gobierno de origen 
(divisas y seguridad social), 
empleadores de países de 
destino (cubren sus necesi-
dades de trabajo con fuerza 
de laboral barata). Se igno-
ran los costos para los países 
de origen así como para las 




cios de la migra-
ción
Visión integral y equilibrada 
del nexo entre desarrollo, 
derechos humanos y migra-
ción, que pondere adecuada-
mente el papel de las remesas, 
considerando las causas de la 
migración, así como los apor-
tes de inmigrantes al destino, 
los costos de la emigración 
para el origen y las implica-




En el origen: política extrac-
tivista que considera a los 
migrantes como héroes del 
desarrollo.
En el destino: políticas 
migratorias inscritas en una 
agenda de seguridad nacio-
nal. Se pueden gobernar los 
flujos migratorios (gestión 
de la migración). Programas 
de trabajo temporal, circula-
ción de cerebros y uso 
productivo de remesas como 
factor de desarrollo y supe-
ración de la pobreza en el 
origen.
Políticas Frente a las políticas dominan-
tes que no atacan las causas de 
la migración y relegan a un 
segundo plano los derechos 
humanos: políticas de coope-
ración internacional, desarro-
llo nacional, trabajo decente, 
seguridad humana y ciudada-
nía universal.
Participación activa del 
Estado y de la sociedad civil 
en el diseño, implementación 
y evaluación de las políticas.
Gobiernos neoliberales de 
países receptores y emisores 
bajo la tutela de las grandes 
corporaciones multinacio-




Elaborado por: Raúl Delgado Wise, Humberto Márquez Cobarrubias y Rubén Puentes
Movimientos, redes y organi-
zaciones de la sociedad civil, 
redes de investigadores com-
prometidos, gobiernos progre-
sistas y ciertos organismos 
internacionales.
Dominante Alternativa
Las remesas son una 
fuente del desarrollo para 
países emisores y estrate-
gia de combate a la pobre-
za.
Papel de las 
remesas
Las remesas son, en su mayo-
ría, recursos salariales para 
cubrir la subsistencia de los 
dependientes económicos de 
los migrantes.
Los derechos humanos de 




Migrantes como sujetos socia-
les de derecho; defensa de sus 
derechos humanos y los de sus 
familias en origen, tránsito y 
destino. Catálogo mínimo de 
derechos: al desarrollo, a no 
emigrar, a libre movilidad y 
laborales.
Nexo unidireccional y 
descontextualizado, con las 
remesas como instrumento 
de desarrollo. 
La migración dota de poder 
económico a las y los pobres 





Frente a la interpretación 
simplista del nexo entre 
migración y desarrollo, se 
postula situar al desarrollo y 
los derechos humanos en el 
centro del análisis.
Necesidad de alternativas de 
desarrollo para prevenir 
migración forzada.
Todos ganan: migrantes 
(empleo), familiares (ingre-
so), gobierno de origen 
(divisas y seguridad social), 
empleadores de países de 
destino (cubren sus necesi-
dades de trabajo con fuerza 
de laboral barata). Se igno-
ran los costos para los países 
de origen así como para las 




cios de la migra-
ción
Visión integral y equilibrada 
del nexo entre desarrollo, 
derechos humanos y migra-
ción, que pondere adecuada-
mente el papel de las remesas, 
considerando las causas de la 
migración, así como los apor-
tes de inmigrantes al destino, 
los costos de la emigración 
para el origen y las implica-
ciones para las y los migrantes 
y sus familias.
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3.4  La opción teórica metodológica
  “En los últimos años, los procesos de globalización, transnaciona-
lismo, interculturalidad, políticas migratorias, redistribución, diversifica-
ción, reversibilidad de los flujos, han complejizado y ampliado las variables 
que intervienen en el análisis teórico actual del fenómeno” (Dillon, 2009). 
Los estudios migratorios, desde criterios espaciales, separa a los que se pre-
ocupan de los “determinantes de la migración”: causas, procesos y patrones 
migratorios, de aquellos que priorizan la “asimilación del inmigrante”. Sin 
embargo, no acostumbran a incorporar temas como el asilo y el refugio.
 El diseño de investigación que se adoptó en la presente tesis, des-
de el comienzo fue concebido como un modelo que se construyó sobre la 
marcha, un continuum, como lo define Alberto Marradi (2007). No fue un 
diseño estructurado desde un inicio, sino que fue incorporando enfoques y 
técnicas en la medida que el objeto de investigación así lo demandaba. Si 
bien hubo elementos iniciales definidos, se caminó con la flexibilidad de un 
caminante que aun siguiendo un plan de viaje, se da licencias para modi-
ficar el viaje, para tomar caminos alternos, medios o recursos no previstos 
en el plan inicial. Porque durante el proceso de investigación, en respuesta 
a situaciones inesperadas, es difícil que no surjan decisiones que tomar o 
que ajustar. En consecuencia, la experiencia de esta investigación permitió 
asumirse como metodólogo, al producir conocimiento científico desde la 
imaginación y la creatividad, no solo sociológica, sino también económica, 
histórica,  demográfica, geográfica y  estadística. En este caso se intentó que 
el diseño no fuese una camisa de fuerza que amputase la capacidad de ge-
nerar discusión y conocimiento de manera libre. Esta libertad en la elección 
de los métodos y de las técnicas, no se tradujo en una anarquía de procesos 
y tareas, al contrario, se siguieron reglas y elementos constitutivos que debe 
existir en todo proceso investigativo. 
 El diseño metodológico de esta tesis se apoyó en tres perspectivas, 
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las cuales buscan establecer una articulación con los enfoques teóricos, y 
con el enfoque multidimensional de la migración. En primer término, la 
visión –de alguna manera clásica– en los estudios sobre movilidad humana 
como es lo macro y lo micro; en segundo lugar, con una perspectiva cuan-
titativa y cualitativa; y en tercer lugar, con un enfoque desde la Demografía 
de la Desigualdad. 
 En los estudios demográficos ha sido usual el abordaje del problema 
de estudio desde lo macro y lo micro, entendido que cualquiera de los dos 
niveles son perspectivas de análisis. Ambos son dimensiones espaciales re-
mitidas a recortes de la realidad y en el marco de la temporalidad que, ade-
más de ser un recorte, reporta propiedades de la propia realidad. Lo micro y 
lo macro pueden ser utilizados como acercamientos empíricos a determina-
das situaciones, pero también como una diferenciación analítica. También 
se debe asumir como niveles articulados con base en el propósito analítico 
del momento. 
 En la lectura desde lo macro está la necesidad de conocer el contex-
to histórico en el que se produce la movilidad humana de los ecuatorianos. 
Desde una lectura de lo micro se inscribe más en la tradición académica de 
los estudios sociales de países latinoamericanos (Masseroni, 2012), en la 
cual la aproximación a la migración se realiza apoyada en el sujeto desde 
sus interacciones, interpretaciones y experiencias subjetivas, vale decir de 
procesos individuales.
 La particularidad de la tesis, a diferencia de otras investigaciones 
cuyo análisis se sustenta desde los países de destino o de llegada, en nuestro 
caso es que el estudio se hace desde el país de salida, y más específicamente 
desde los contextos de salida. Al revisar la literatura de los estudios reali-
zados sobre el proceso migratorio ecuatoriano, se advierte que, anterior al 
boom migratorio a España, el interés y la producción académica era par-
cial y limitada, y respondía más a un interés personal que institucional, y 
estaba referida a un territorio específico: las provincias de Azuay y Cañar 
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(Astudillo, Cordero, 1990), (Carpio, 1992, 2000); (Guillén, 1992); (Gonza-
les, 1998); (Quesada, 1992, 1994 ); (Borrero, 1995). Es necesario apuntar 
que en este período, algunos académicos de universidades de los Estados 
Unidos emprendieron varias investigaciones sobre migración en esta región 
(Kyle, 1992),  (Jokisch, 2001).
 En este caso, el contexto de salida será entendido más específicamen-
te  como el territorio en tanto contexto eco- socio- territorial. Este elemento 
de análisis: el territorio, se convierte en el nivel mezo, plano que coincide 
con lo que Hugo Zemelman (1976) ha denominado como planos interconec-
tados sobre criterios de mediación. La integración de los dos niveles: micro 
y macro, para el citado autor, es posible a partir de las instancias mediado-
ras, que son nexos entre ambos niveles en los tres planos: epistemológico, 
teórico y metodológico.
Contextos de salida como nivel Mesoterritorial
 El territorio definido como el espacio socialmente construido -por-
tador de identidades múltiples y de lógicas de reproducción económica y 
social- se ubica más allá de las divisiones político administrativas e incluso 
de las fronteras del estado–nación. Los contextos de salida son espacios 
complejos insertos en dinámicas regionales que rebasan la división política 
y administrativa del país, las provincias, los municipios y las localidades. 
Son espacios donde se concatenan las lógicas de la migración interna, la 
dinámica social regional que alude a la conformación de las sociedades y su 
relación con los territorios, con los vaivenes de la economía nacional y la 
internacional. Es la posibilidad de superación de la visión estandarizada y 
homogénea que buscan reflejar los Estados nacionales.
 La dimensión territorial en estudios realizados por investigadores 
españoles y ecuatorianos, en su mayoría buscan explicar la inserción de los 
ecuatorianos en la sociedades destino (Pedone, 2006), son pocos los que ex-
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plican desde los contextos de salida. En esta perspectiva se inscriben traba-
jos recientes de antropología: Rivera (2009), (Herrera, 2009) que demandan 
un tratamiento diacrónico y territorial de los procesos migratorios. Por otro 
lado, desde el punto de vista socio-geográfico, la conexión entre los dis-
tintos lugares (de origen, tránsito y destino) genera modos simbólicos que 
afectan a unos y otros, poniendo en marcha un proceso de interculturalidad 
globalizada (García Canclini, 2004). Las nuevas formas socio espaciales 
que asumen los movimientos implican también una dislocación y desestruc-
turación del concepto tradicional de migración y migrante.
 El territorio, como eje analítico principal de la investigación, com-
prende los contextos de salida entendidos como:
… productos espaciales, históricos y sociales de la relación entre 
regiones y pueblos [….] que se expresa en el vínculo entre la for-
mación histórica del territorio y la conformación de las sociedades 
locales. Es decir, la experiencia de quienes habitan estos lugares ha 
dado la pauta para la conformación de territorios y regiones, pero, 
así mismo, los lugares, los paisajes y los espacios sociales que se 
constituyen en estas dinámicas territoriales proveen elementos para 
delinear los contextos, […] delimitados por el alcance que tienen 
las relaciones sociales que establecen quienes allí viven, más que 
por las divisiones administrativas de los estados y los municipios 
(Rivera y Lozano, 2006, 53).
 La dimensión territorial nos permite un abordaje integral y a la vez 
comprensivo de la complejidad, la inter-conectividad, la variabilidad y la 
multidimensionalidad de los procesos migratorios, el rol de los migrantes en 
sus intercambios materiales y simbólicos con los contextos de salida. De allí 
la necesidad de profundizar en la comprensión de los procesos migratorios 
y las trayectorias migratorias, en el carácter y naturaleza la  reproducción 
de las desigualdades sociales en el contexto de destino y los impactos en 
condiciones de crisis.
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 Los contextos territoriales son formaciones sociales, dinámicas y 
contradictorias, en las que se explica la movilidad humana como un proce-
so, superando la visión lineal, descriptiva y casuística del hecho migratorio, 
así como el dualismo entre campo-ciudad; origen-destino, punto de parti-
da-punto de llegada y la separación entre migración interna e internacional. 
El propósito es adentrarse en la complejidad de este fenómeno social, en la 
multiplicidad de las causas: económicas, sociales, culturales, religiosas y en 
la comprensión de las articulaciones entre las distintas formas de movilidad 
humana: la migración interna y la internacional y los procesos de urbaniza-
ción; en las consecuencias e impactos de estos desplazamientos de la pobla-
ción en todo el territorio.
 Se trata de profundizar en el conocimiento del contexto social en el 
que se explican las causas, los procesos, y lo que produce la organización 
social de estos procesos en relación con otros procesos como los sociode-
mográficos (migraciones internas, los tipos de migración internacional y los 
procesos de urbanización); y la generación de la pobreza que obliga a migrar 
a la fuerza de trabajo, y los marcos estructurales de su generación que son 
los que generan las condiciones en las que la gente migra.
 En el plano micro, la dimensión territorial da paso a la categoría 
de  poblaciones reales. Categoría en la cual los migrantes son sujetos y ac-
tores sociales que, a través de sus prácticas sociales, culturales, religiosas, 
políticas, económicas, y ambientales, definen lógicas y estrategias de repro-
ducción  social y biológica, siempre en relación con procesos sociales más 
amplios que los locales y los nacionales, haciendo de la movilidad humana 
un hecho social. La movilidad territorial de la población está generando per-
manentemente nuevos aportes teóricos y metodológicos por la variedad de 
desplazamientos y la multiplicidad de variables que involucra, así como por 
los vínculos con las sociedades de destino. La categoría de análisis “pobla-
ciones reales” brinda la posibilidad de un modelo de análisis metodológico 
y teórico integrado, el cual está basado en niveles horizontales (macro – 
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mezo - micro) y verticales (objetivo – subjetivo). En este sentido, la migra-
ción desde los territorios de salida permite describir, explicar y comprender 
a las poblaciones reales desde aspectos objetivos (estructura de población, 
tendencias, dinámicas), como desde las subjetividades del actor (percep-
ciones, intencionalidad, creencias). En otras palabras, es difícil analizar las 
migraciones de ecuatorianos  con independencia de lo objetivo-subjetivo. 
Cualitativo y Cuantitativo
 La posibilidad de construir el objeto de estudio desde la mirada au-
tobiográfica ofrece una perspectiva de análisis basada en la comprensión de 
un proceso que ha sido vivido, sentido y padecido, es decir, desde la propia 
subjetividad.  En esta investigación, el estudio y análisis de la migración 
de ecuatorianos a España, no ha sido narrado por segundos o terceros, sino 
desde la experiencia del mismo investigador, en la cual es protagonista: se 
es sujeto y objeto integrados. Todo ello significa saber lo que es la vida de 
un migrante y su inserción en los países de destino, el compartir una misma 
lengua, los códigos de conducta hasta comenzar un proceso de formación. 
La autobiografía, desde la perspectiva cualitativa, muestra un camino que 
sobrepasa las vivencias de un momento determinado para convertirse en una 
práctica continua y casi cotidiana, en la cual los acontecimientos asociados 
al proceso migratorio son elementos de atención y análisis. Por ejemplo, 
desde la propia experiencia, los aeropuertos no se perciben como lugares 
de tránsito aéreo, sino como espacios de control político con evidencias que 
violan los derechos humanos de las personas. Es la experiencia propia como 
unidad de análisis. El migrante deja de ser un dato, un stock para pasar a ser 
un sujeto y actor del proceso migratorio, base sobre la cual se sustenta la 
categoría de poblaciones reales.
 La migración transnacional depende de muchas fuerzas sociales y 
políticas que se encuentran fuera de control de los migrantes y, por lo tanto, 
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debe ser vista desde una perspectiva histórica y geográfica, y ubicarse en 
el contexto político y social más amplio en el que ocurre (Jokisch & Kyle, 
2001).
 En el caso de las Provincias de Azuay y Cañar, cuando surgen los 
primeros flujos migratorios en los años cincuenta del siglo anterior, los cam-
pesinos indígenas migraban hacia las plantaciones agrícolas de la costa, y la 
población urbana hacia las ciudades de Guayaquil y Quito. Una vez agota-
das estas posibilidades, surge como opción de vida y hasta de sobrevivencia 
la migración internacional. Desde mi propia experiencia se observa que en 
esta década, amigos y conocidos migraron a los Estados Unidos y Canadá; 
es población urbana, jóvenes -mujeres y hombres- que habían accedido al 
colegio, hijos de familias con dificultades económicas y por la escasez de 
fuentes de trabajo. Más tarde, durante una breve pasantía académica en la 
Universidad de Toronto, en el año de 1996, tuve la posibilidad de encon-
trarles en esa ciudad. De esta manera, la autobiografía, como recurso meto-
dológico, constituyó el punto de partida para la construcción del objeto de 
estudio y de las categorías de análisis. Las vivencias personales, las imáge-
nes, las conversaciones, las experiencias con los otros constituyen un flujo 
permanente de referentes que de manera ineludible contribuyen a la discu-
sión teórica; a la postre resultan ser materiales simbólicos compartidos. Con 
este método se logra construir de manera creativa una especie de bisagra: 
por una parte el sujeto migrante, y por otra, la explicación desde el análisis 
de las estructuras sociales aportado por el método cuantitativo. De alguna 
manera se logra la combinación entre lo individual y la estructura social, lo 
subjetivo y lo objetivo, pero cuya primacía está en el actor social. La inte-
gración, en términos de Bericat (1998), se logra en los niveles metodológi-
cos y de datos.
 Desde lo cuantitativo representó para esta investigación la posibili-
dad de reconstruir los procesos migratorios desde los territorios de salida, a 
partir de un conjunto de fuentes de datos secundarios. Para describir los te-
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rritorios desde sus migrantes, para caracterizar a los migrantes como sujetos 
y para conocer sus lugares de destino, se utilizaron fuentes de datos clásicos 
en los estudios demográficos como los Censos de Población y Vivienda y las 
Encuestas por Muestreo. Los datos cuantitativos y su procesamiento, me-
diante técnicas de análisis estadístico y demográfico, complementada por la 
georeferenciación en mapas de los territorios en estudio, abrieron las posibi-
lidades para explicar los movimientos de los contextos de salida hacia los de 
destino, desde el nivel macro, a partir de datos estadísticos y demográficos, 
sin perder de vista el territorio. La revisión de los contextos de salida, en 
base a la información sociodemográfica y la cartografía, permitió describir 
y caracterizar el fenómeno migratorio, y apreciar las tenencias y los flujos.
Desde la Desigualdad
 Finalmente, en el trabajo de investigación, a la dificultad de contar 
con una teoría general de las migraciones, se suma el carácter dinámico y 
cambiante de los procesos, por lo que los referentes teóricos, conceptuales 
y metodológicos, por el carácter histórico y contextual de la tesis, hace que 
recurramos al enfoque de la Demografía de la Desigualdad, el cual aporta 
elementos de análisis en el diseño macro – meso – micro, basado en el plu-
ralismo conceptual y metodológico.
 La Demografía de la Desigualdad es, desde una perspectiva crítica, 
el pensamiento demográfico alternativo a la teoría de la transición demo-
gráfica, concebida únicamente  bajo la relación  entre el crecimiento de la 
población asociada al crecimiento económico. Las problemáticas demográ-
ficas actuales presentan otras problemáticas en los territorios, que reflejan 
desigualdades sociales que se expresan en las estructuras demográficas y 
en problemáticas actuales asociadas a grupos étnicos, migración, envejeci-
miento, tipos de familias, género y generaciones, presente en la dinámica 
migratoria como aspectos que inciden en los migrantes,  en las familias y en 
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las comunidades de origen y destino.
 Las desigualdades sociodemográficas de los inmigrantes en España, 
analizadas desde el territorio contexto de salida, y a partir de datos oficiales 
(Encuestas y Censos) producidos en España, muestran cómo las estructu-
ras demográficas se interrelacionan con las estructuras sociales, culturales 
y económicas (Canales, 2007). Esta perspectiva de análisis enriquece la 
comprensión de este fenómeno en su complejidad y es de utilidad para la 
generación de políticas socio - territoriales en las comunidades de origen y 
de destino.  Lo relevante para nuestra reflexión es el papel que las categorías 
de diferenciación demográfica asumen en la construcción social de estas 
condicio¬nes de vulnerabilidad, precariedad y fragmentación social. En este 
sentido, si optamos por hablar de una Demografía de la Desigualdad, es con 
la intención de centrar la atención en cómo las estructuras de diferenciación 
de¬mográfica devienen en estructuras de desigualdad social. Al respecto, 
Alejandro Canales dice, “… en términos de relaciones y contradicciones 
entre individuos, generaciones, entre géneros, entre etnias, y entre la es-
pecie humana y la naturaleza. En otras palabras, se trata de pasar de la 
preocupación por la dinámica demográfica y sus componentes, a una pre-
ocupación por la estructuración social de las diferencias y desigualdades 
demográficas de los inmigrantes en España” (Canales, 2007).
 A partir de este posicionamiento teórico y metodológico, se ha orga-
nizado variables complejas que son las que definen y organizan los distintos 
capítulos de la tesis: la relación entre migración interna e internacional, el 
carácter y naturaleza de la migración ecuatoriana a España y la reproduc-
ción de las desigualdades sociales. El territorio como formación social que 
muestra y explica la complejidad de los procesos migratorios. El contexto 
de los cambios y transformaciones que experimenta la sociedad ecuatoria-
na. La relación entre la migración interna e internacional y los procesos de 
urbanización que se explican históricamente a través de la mayor o menor 
presencia del Estado, el mercado, y  las formas diversas de relacionamiento 
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de las sociedades periféricas con las centrales. De esta manera podremos 
responder a preguntas sobre el carácter y naturaleza de la migración ecua-
toriana a través de las poblaciones reales, así como: patrones, tendencias 
y destinos. También analizar si la migración de ecuatorianos a España es, 
por su duración e intensidad, un fenómeno coyuntural o por el contrario es 












Ecuador: Contexto  socioeconómico 
de la emigración a España
4.1 Introducción
 La emigración ecuatoriana a España se produce en los últimos vein-
te años. Desde la colonia, entre España y Ecuador las relaciones habían 
sido más bien débiles. Este “desencuentro histórico” termina, de una manera 
no esperada, con la “estampida migratoria” de ecuatorianos, entre los años 
1999 y 2004. España, para entonces, se había transformado en un país de 
inmigración y de demanda de fuerza de trabajo, gracias al auge y el creci-
miento de su economía. Ecuador, en tanto, sufría una de las mayores crisis, 
donde la opción por salir del país, para la mayoría de la población, se había 
convertido en una prioridad. Esta circunstancia define un antes y un después 
en el interés académico y político por este fenómeno social.
 Hasta 1998, la emigración a España había mantenido un flujo de 
emigración relativamente pequeño, que provenía de una zona específica del 
país y se dirigía por lo general a Estados Unidos, pero que a partir de esa 
fecha, la realidad migratoria cambia de forma radical (Herrera, 2007). 
 Los estudios sobre emigración ecuatoriana en las ciencias sociales 
ecuatorianas, tienen una aparición tardía en comparación con otros países 
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de América Latina4.Estos se producirán de forma sistemática, sólo a partir 
de la migración trasatlántica a España e Italia. A partir de entonces, desde 
disciplinas como la economía, la sociología, la antropología y otras, se han 
abordado diversidad de temas y de aspectos relacionados con la migración. 
En un primer momento, estuvieron orientados a la explicación de las causas 
de la emigración y su organización social, luego a la heterogeneidad de los 
flujos, la especificidad de la migración por género, generación y etnicidad, 
su impacto sobre el desarrollo y las políticas migratorias (SENAMI, 2008).
 Los estudios sobre migración y desarrollo, por su parte, se han con-
centrado en el papel de las remesas y su impacto a distintos niveles: macro-
económico por su incidencia sobre el empleo, el mercado laboral, la infla-
ción y el sostenimiento de la dolarización; a nivel microeconómico, en los 
impactos sociales y culturales; en su incidencia  en el desarrollo local y en 
el consumo de las familias; en el uso, acceso y distribución de las remesas 
y las desigualdades que ocasiona en las familias y las comunidades. Se ha 
cuestionado el papel de las remesas en la reducción de la pobreza y en la 
dinamización de la economía nacional, local y de las comunidades, y su sos-
tenibilidad en el tiempo. Estos planteamientos, como preocupación acadé-
mica, han estado presentes en investigadores (Acosta, Villamar y Olivares, 
2004 y 2005; Sánchez, 2005; UNICEF 2006; SENAMI 2008, 15).
 En los últimos años, en cambio, se ha planteado la necesidad de 
contar con “trabajos de largo alcance que vayan analizando los cambios 
y continuidades que se han producido en las zonas de alta migración o los 
4 Para antes del año 2000, existen pocos estudios sobre migración internacional, 
estos en su mayoría habían sido realizados por académicos de universidades americanas 
y de la Universidad de Cuenca, PYDLOS.  Los temas abordados reflejan la experiencia mi-
gratoria desde el Sur de Ecuador: unos narrativo etnográfico (Astudillo, Cordero, 1992), 
(Carpio, 1992 y 2003); (Gonzales); (Quesada); (Borrero);  (Altamirano, 2006); (Kyle, 2000). 
Es significativo el número de investigaciones e investigadores, especialmente de España, en 
asocio con grupos de trabajo de Ecuador, a través de distintos programas académicos con la 
FLACSO – Ecuador, Universidad Andina, y en menor medida con otras, como la Universi-
dad de Cuenca. 
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patrones y procesos de los movimientos migratorios de y hacia Ecuador” 
(Ramírez, 2008), y “que capten las trayectorias migratorias en el tiempo 
y de manera intergeneracional, y que pongan acento en los de corte más 
histórico” (SENAMI 2008, 19). 
 Por todo lo expuesto, la finalidad de este capítulo consiste en estu-
diar los cambios y las transformaciones sociales, económicas y políticas 
de Ecuador que derivan en la elección de los distintos destinos migratorios 
internacionales, especialmente a España. Con este propósito nos planteamos 
las siguientes preguntas: ¿cómo y cuándo surge la migración internacional?; 
¿cuál es el carácter de la emigración a España?; ¿existe relación entre los 
ciclos económicos y los ciclos migratorios?
 En esta perspectiva, los objetivos del presente capítulo son: analizar 
la relación entre los modelos de sociedad, regidos por la hegemonía del Es-
tado o del mercado;  establecer cómo se ha ido transformando la ocupación 
del territorio nacional, el surgimiento, la transición de la migración interna 
a internacional, el cambio de país de emigración a otro de inmigración; di-
ferenciar el carácter de la migración internacional ecuatoriana a los Estados 
Unidos, con la que tiene como destino España; definir, por su intensidad y 
duración en la fase neoliberal, el sentido de esta emigración.
 El ciclo migratorio y sus distintas fases están relacionados con la 
dinámica de la economía nacional y mundial.  Una constante en el proceso 
económico ecuatoriano y que ha incidido en las distintos tipos de la mo-
vilidad humana es la matriz productiva basada en actividades económicas 
extractivas y primario exportadoras que, como señala Acosta (2009), “tien-
den a distorsionar la estructura y la asignación de recursos económicos, 
la redistribución regresiva de los ingresos y la concentración de la riqueza 
del país en pocas manos, mientras se generaliza la pobreza… las crisis 
económicas recurrentes, la corrupción y el deterioro del medio ambiente”. 
Sería, también, oportuno señalar que las distintas dimensiones económicas 
y sociales relacionadas con la movilidad humana, no son coincidentes nece-
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sariamente en el tiempo.
 El análisis se ha dividido en dos partes. La primera parte, hasta el 
año 2007, que abarca la fase de transición de la migración interna a la inter-
nacional. Estaría caracterizada por la incidencia, en mayor o menor grado, 
del Estado y del mercado. El Estado respondiendo los intereses de los gru-
pos de poder dominantes, mediante la aplicación de políticas económicas y 
sociales, unas veces de manera explícita y en otras de forma implícita. En 
tanto que el mercado, regulado o no, intensificando la movilidad de la fuerza 
de trabajo, hacia dentro y fuera del país, en el marco de la globalización.
 En la segunda parte se analizará, mediante la aproximación empí-
rica, el ciclo migratorio y la dinámica de la movilidad internacional, en el 
marco de los contextos señalados, y también el surgimiento de la emigra-
ción a España: su evolución y carácter.
 Las fuentes de información utilizadas para la descripción y el aná-
lisis son secundarias: estudios realizados por investigadores ecuatorianos, 
documentos de la Secretaria Nacional de Planificación (SENPLADES), y 
diversos trabajos sobre población, territorio y desarrollo. Los datos incor-
porados provienen de fuentes oficiales: Censos de Población y Vivienda, 
registros del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos del Ecuador, INEC, 
y otras del Sistema Estadístico Nacional. 
4.2  Fase 1: 1950 - 1982. 
 Estado, Desarrollismo y surgimiento de la 
 Migración Internacional.
 En esta  primera fase se analiza cómo el Estado monopoliza la vio-
lencia, la legítima y regula el orden político y social e interviene y controla 
lo económico.
La organización de la economía depende de la planificación y del 
control de las instituciones del gobierno al servicio de las élites 
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privilegiadas […] el bien común se asocia a la satisfacción de las 
necesidades básicas […] se busca darle realidad a los derechos 
civiles y políticos. Este sistema finalmente genera una creciente 
deslegitimación del gobierno y un precario consenso social (Sar-
miento, 1996, 33-35).
 Durante estas décadas, bajo el paraguas del Estado, la moderniza-
ción del país fue la prioridad. El Estado ecuatoriano, a través de la planifica-
ción como instrumento para la consecución de acuerdos entre los distintos 
grupos de poder, buscó el crecimiento económico como sinónimo de desa-
rrollo y como la posibilidad de dar respuestas a la pobreza y a las múltiples 
demandas sociales.
 La “modernización” de la sociedad y el cambio en “las relaciones 
estructurales” de la economía, mediante la industrialización sustitutiva de 
importaciones, fue el camino para conseguir el crecimiento económico. Esta 
propuesta se nutre del pensamiento keynesiano y cepalino. El financiamien-
to de estos procesos va a depender de las divisas que se obtengan de las 
exportaciones, del banano primero, y posteriormente de las provenientes de 
la exportación de petróleo. Cada uno de estos productos definen dos etapas: 
auge del banano entre 1948 y 1960, y  primer boom petrolero de 1972 a 
1982. De la dinámica y evolución de estas actividades depende la estabili-
dad política y los tipos de movilidad humana.
El auge bananero: la transición de la migración interna a la urbaniza-
ción
 Las exportaciones del banano reinsertan la economía ecuatoriana al 
mercado mundial. Entre 1948 y 1952, con el gobierno de Galo Plaza, se 
sientan los pilares para la modernización del Estado ecuatoriano. El país se 
inserta en la planificación y se encamina hacia el crecimiento económico y 
la integración nacional. Este período, en lo político, va a estar dominado por 
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el  populismo -“Velasquismo”-, movimiento liderado por José María Velas-
co Ibarra, cinco veces presidente del Ecuador, quien significó un profundo 
cuestionamiento a los partidos políticos tradicionales: el liberal y el conser-
vador, y marca, desde entonces hasta la actualidad, una característica de la 
política ecuatoriana.  
 El denominado “boom bananero” que cubre las décadas de los 50 y 
60 del siglo pasado, como mecanismo de acumulación está “caracterizado 
por la escasez de divisas, el deterioro de los términos de intercambio, mar-
cadas variaciones en los niveles de demanda y, en lo político, por la con-
formación de un sistema estatal de apropiación de excedentes en perjuicio 
de las masas rurales y de los nacientes cinturones de población marginal 
urbana” (Carrasco Vintimilla, Beltrán Romero, & Palacios Riquetti, 2011, 
122). Sin embargo, precisamente son estas divisas provenientes de las ex-
portaciones, aunque insuficientes, las que contribuyen a la estabilidad eco-
nómica y política, a la creación de infraestructura y a un débil e incipiente 
proceso de industrialización sustitutiva de importaciones.
 Desde finales de los años cuarenta del siglo veinte, la demanda inter-
nacional de banano ecuatoriano crece muy rápidamente. Mientras en 1948, 
el valor de las exportaciones equivale a 8.1 millones de dólares, en 1952 
asciende a 44 millones, y en 1960 a los 90 millones; es decir, en 20 años 
creció en 11 veces este rubro (Portero Poveda, 1983, 22). 
 Los principales actores sociales para este período son: el gobierno 
nacional y las empresas transnacionales. Estas últimas controlan alrededor 
del 70% de la comercialización de la fruta. El Estado fomentó, por su parte, 
el surgimiento de grupos de poder oligárquico, conformados por los due-
ños de las haciendas bananeras, los llamados “bananeros”, que pasaron a 
convertirse en un actor social y político importante en el país hasta la ac-
tualidad. Es el caso del Grupo Noboa, aunque sin llegar a ejercer el poder 
político,  a pesar de que uno de sus herederos ha intentado, en los últimos 20 
años, por cinco veces llegar a la Presidencia de Ecuador, compitiendo con el 
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Presidente Correa en tres ocasiones.
 Este proceso generó la demanda de importantes contingentes de 
mano de obra campesina, constituyéndose en el inicio de un proceso de 
despoblamiento de muchas provincias de la sierra. La Reforma Agraria de 
1964 contribuyó a la movilidad de la población. La eliminación del latifun-
dio como un hecho histórico y de ruptura con el régimen hacendario–feudal, 
incide de manera determinante en el cambio de las relaciones sociales y de 
poder en el campo. Las consecuencias más importantes de esta Reforma, 
entre otras, consistieron en: la generación de una enorme presión demográ-
fica sobre las tierras andinas, lo que incidió en los procesos de descampesi-
nización; el despoblamiento relativo del campo andino por las migraciones 
internas rural-urbana, de la sierra a la costa y, también, por la colonización 
de tierras de la costa, dada la fertilidad de sus suelos. La política de coloni-
zación de la región amazónica en el sur de Ecuador, lugar de los conflictos 
limítrofes con Perú; la búsqueda de la posesión efectiva de estas tierras po-
bladas por tribus aborígenes, ajenas al problema de los límites, provocó que 
habitantes de las provincias de Loja, Azuay, Cañar y Chimborazo fueran a 
poblar estos territorios.
 Otro factor, en esta década, fueron las alteraciones climáticas. Algu-
nas regiones de Ecuador, en los años sesenta, sufrieron una sequía prolon-
gada que afectó mucho a la agricultura. En la provincia de Loja, una de las 
más afectadas, la población migró hacia las provincias de El Oro, Guayas, 
Pichincha, Esmeraldas y al Oriente, convirtiéndose, desde entonces, en la 
provincia de mayores flujos migratorios, internos primero, y luego interna-
cionales.
 En este mismo período, el Estado ecuatoriano, con la finalidad de 
superar las excesivas inequidades territoriales, y en la visión de la teoría 
centro-periferia, creó organismos de desarrollo regionales, agrupando pro-
vincias con incipiente nivel de crecimiento económico, bajo el principio de 
complementariedad eco geográfico. Se crearon, entre otras, las dos regiones 
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que conforman el sur de Ecuador: la primera integrada por las provincias de 
Azuay, Cañar y Morona Santiago; y la formada por Loja, El Oro y Zamora, 
regiones en torno a las cuales estudiaremos las migraciones internacionales 
del sur de Ecuador a España.
 En conclusión, la migración interna en el período bananero no es 
un mero cambio de lugar geográfico, es un proceso social que redistribuye 
la población nacional que tiene una determinada estructura, (Portero Pove-
da, 1983, 30), debido a los vínculos comerciales con el mercado mundial. 
Se diversifican los flujos migratorios internos, temporales o definitivos, del 
campo a la ciudad, de campo a campo, de la sierra a la costa y al orien-
te, cuya consecuencia inmediata fue el inicio de un acelerado proceso de 
urbanización. Se define, a partir de entonces, el modelo de ocupación del 
territorio nacional que se mantiene hasta la actualidad. Como consecuencia, 
se produce una pérdida relativa de población de la sierra andina, constituida 
especialmente por campesinos e indígenas, a favor de la costa del pacífico 
y la Amazonía por la exploración y extracción petrolera. En tanto, en las 
provincias de Azuay y Cañar, la región Centro–Andina, ya existen indicios 
de flujos migratorios hacia Canadá y los Estados Unidos, al igual que otras 
provincias como Guayas y Manabí.
1972 – 1982: EL AUGE PETROLERO: La transición de la 
migración interna a la internacional
 El “boom petrolero” ecuatoriano sucede en el contexto de “la crisis 
energética de los años setenta”. El rápido crecimiento del precio del petróleo 
a nivel mundial provocó el avance más significativo en la modernización 
del Estado ecuatoriano. Es un periodo liderado por dos gobiernos militares: 
el gobierno Nacionalista y Revolucionario del general Rodríguez Lara de 
1973 a 1976, y el triunvirato militar de 1976 a 1979. En el año 1972 se inicia 
la exploración y extracción del petróleo, recurso no renovable en torno al 
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cual van a girar los ciclos económicos y políticos de la sociedad ecuatoria-
na, y a tener profundas implicaciones en la movilidad de la población. Es el 
inicio de la transición migratoria, pues, a los flujos migratorios internos se 
agregan los internacionales. 
 La enorme cantidad de recursos monetarios permitió al Estado im-
pulsar su modernización y robustecimiento, y jugó un papel decisivo en la 
acumulación de capital y en la distribución entre los distintos grupos y sec-
tores sociales. Sin embargo, los procesos de negociación con los grupos de 
poder terminaron traduciéndose en políticas de subsidios dirigidas hacia los 
agroexportadores y los industriales.
 La industrialización sustitutiva de importaciones avanza. Desde 
1962, los distintos gobiernos orientan las decisiones de política económica 
hacia la consolidación de este modelo de desarrollo que funcionó bajo el 
auspicio y protección del Estado. La posibilidad de su crecimiento estuvo 
condicionada por los recursos provenientes de la exportación del banano, 
luego de los petroleros para, finalmente, terminar dependiendo de los crédi-
tos externos.
 El alza de los precios del petróleo en el mercado mundial produjo el 
crecimiento del sector público, mediante la creación de empresas estatales. 
El incremento de la burocracia en este periodo más que se duplicó. También 
existieron logros significativos en la dinamización del proceso de indus-
trialización sustitutiva de importaciones, iniciado el periodo anterior, en la 
inversión en infraestructura, en el acceso de la población a determinados 
servicios sociales y en la reducción del desempleo.
  Un ejemplo de la importancia de las empresas públicas constituyó la 
creación de la Empresa Nacional Petrolera, CEPE, creada en 1972, la cual, 
en 1979, se transforma en PETROECUADOR. Es la empresa encargada de 
la producción y la comercialización del petróleo, pasando a cumplir un rol 
estratégico para el crecimiento de la economía. En 1973 el Ecuador ingresa 
a la OPEP, aunque abandona en 1996, para volver nuevamente con el Presi-
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dente Correa.
 En este proceso, las compañías transnacionales petroleras cumplen 
un rol estratégico y clave. El débil desarrollo científico y tecnológico ecua-
toriano y la inexistencia de profesionales en este campo fueron cubiertos por 
estas empresas, que en la actualidad siguen teniendo un papel relevante en la 
economía, a pesar de su permanente conflicto con las comunidades y de los 
impactos ambientales que generan sus actividades.
La Industrialización Sustitutiva de Importaciones 
 La industrialización sustitutiva de importaciones como estrategia de 
desarrollo tomó forma. Ecuador, entre 1960 y 1980, no sólo profundizó en 
el proceso de modernización capitalista, también ingresó en una nueva fase 
de crecimiento económico sustentada en la industrialización sustitutiva de 
importaciones y el crecimiento del sector financiero; situaciones posibles 
gracias a los excedentes generados por la extracción y venta de petróleo.
 Sin embargo, pronto afloró el excesivo endeudamiento externo que 
alcanzó su culmen en la crisis de la deuda de 1982. Las expectativas creadas 
por la bonanza petrolera y el gasto público encontraron sus límites cuando 
el endeudamiento externo se tornó excesivo, lo que condujo a la demanda de 
nuevos créditos de los organismos financieros internacionales, cuya conce-
sión solo era posible bajo la aceptación de las condicionalidades del FMI y 
del BM. Así, el discurso desarrollista del Estado fue perdiendo rápidamente 
presencia. 
 Esta situación fue aprovechada por la derecha política para la eli-
minación de cualquier posibilidad de redistribución de la riqueza, mientras 
hacía que amplios sectores de la población quedaran excluidos económica y 
socialmente. Se agudizó la pobreza, el desempleo y se produjeron crisis po-
líticas sucesivas. Los campesinos se vieron obligados a migrar a las princi-
pales ciudades, contribuyendo, desde entonces, con la pobreza urbana, espe-
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cialmente en Quito, Guayaquil y en otras ciudades intermedias de la costa, 
dedicadas a la producción de bienes agrícolas para la exportación: banano, 
café, cacao, y a la siembra de camarones mediante la tala y destrucción de 
los manglares.
 Se conforman amplios sectores de marginalidad urbana, dando ori-
gen a los suburbios y la “toma de tierras” en zonas de alto riesgo y con 
falencia de servicios básicos como agua, luz, alcantarillado y transporte.
El desarrollismo y población
 El desarrollismo se caracteriza por la ausencia de políticas sociales y 
de población. Una de las preocupaciones para la consecución de la moderni-
zación de la sociedad ecuatoriana y el crecimiento económico era el rápido 
crecimiento de la población. Las altas tasas de natalidad y la reducción de 
la mortalidad era visto desde una perspectiva netamente maltusiana, como 
un problema y un obstáculo para el crecimiento económico, convirtiendo su 
regulación en el objetivo estratégico de la política de salud. Los programas 
de planificación familiar, con un enfoque esencialmente biomédico, estaban 
dirigidas sólo a mujeres en edad reproductiva (Guillén, 2003). La realidad 
fue que, a través de acciones de ayuda para las poblaciones más pobres, se 
produjo la esterilización y el uso de anticonceptivos no consentidos por las 
usuarias, sobre todo entre las mujeres indígenas, en clara violación a sus 
derechos humanos.
 La población, entre 1950 y 1982, se duplica. En apenas 30 años pasa 
de 3.350.000 a 8.700.000 personas. La sierra andina sigue perdiendo pobla-
ción en términos relativos a favor de la costa y la Amazonía. A esta última 
migran para emplearse en la extracción de petróleo. 
 Una segunda consecuencia es el despoblamiento de la sierra, que 
pierde población relativa en relación al total del país. Los datos censales 
muestran esta dinámica: la población serrana, del 58% en 1950, se reduce al 
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48,2% en 1970; en tanto que la costa y el oriente ganan presencia, pasando 
del 40,5% al 48,7%; y del 1,5% al 2,7%,  respectivamente. 
 En tercer lugar, el proceso de urbanización se acelera.  En este pe-
riodo los datos nos muestran que la población que habita en las ciudades 
aumenta rápidamente. En 1950 representa el 28,5%, y en 1972 el 41,4%. 
El proceso de urbanización se concentra en las ciudades de Quito y Gua-
yaquil, marcando una bipolaridad urbana en lo demográfico, acompañada 
de concentración económica, financiera y, sobre todo, política. También se 
produce el surgimiento de numerosas ciudades intermedias en la costa y la 
consolidación de Cuenca como la tercera ciudad del país. Estas tendencias 
se mantienen hasta la actualidad.
 La dinámica de las actividades económicas y las migraciones hace 
que Guayaquil y Quito se conviertan en las ciudades más habitadas del país 
y sean los centros donde se concentra el poder económico y político, toman-
do distancia del resto de las ciudades.  De esta manera, se configura  el mapa 
demográfico actual del Ecuador.
 En cuanto a la migración internacional hacia los Estados Unidos 
desde las provincias de Azuay y Cañar, ya es un hecho generalizado y se 
advierte que ese proceso se fue extendiendo a todo el país. 
 Conclusiones
 En la fase desarrollista de la Economía Política del Desarrollo, se-
gún SENPLADES, 
El crecimiento económico guiado por el Estado renovó la depen-
dencia de la clase dominante, de las exportaciones primarias. Y, 
más importante, afirmó la herencia institucional de continuidad 
entre los intereses de la burguesía exportadora-industrial-comer-
cial-financiera y el Estado. Fue sobre esta herencia que los sectores 
dominantes ecuatorianos enfrentaron un nuevo reordenamiento del 
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 Por su parte, la movilidad humana que depende de los cambios que 
se operan en la estructura productiva y los modelos de desarrollo, terminó 
acelerando la migración de la sierra a la costa, del campo a la ciudad y po-
tenció la migración internacional. En consecuencia, las corrientes migrato-
rias tienen expresión territorial diferenciada, así se produce la colonización 
de tierras en la costa y el oriente, en los denominados “espacios vacíos” 
mediante la “implementaron de políticas y programas de colonización, pro-
moción productiva, desconcentración administrativa, inversión pública y 
conectividad”  (CEPAL-CELADE, 2012).
 Es interesante la migración desde las provincias de la sierra centro 
y sur,  hacia el sur oriente amazónico, en el marco de la política del Estado 
que propició la creación de fronteras vivas por los conflictos limítrofes con 
el Perú. En este período también se inicia una fuerte corriente migratoria ha-
cia el nororiente por la explotación petrolera, integrada por una importante 
colonia proveniente de la provincia de Loja.
 En suma, la migración en este período está supeditada a los vaivenes 
de la producción primaria de exportación, es decir bajo las distintas modali-
dades de inserción en el comercio mundial. Cuando la importancia de esos 
productos declina en el mercado nacional o internacional, se tiene otro tipo 
de migración, primero dentro del país y luego al exterior. Este comporta-
miento explicaría que las provincias andinas de Azuay y Cañar, una vez ago-
tadas las posibilidades de migración interna, hayan iniciado tempranamente 
el proceso de emigración hacia Canadá, los Estados Unidos de Norteaméri-
ca y Venezuela en menor medida.  
crecimiento por exportaciones de petróleo, luego de que el auge 
petrolero llegara a su fin con la caída internacional de los precios 
del petróleo y la crisis de la deuda de los años ochenta (SENPLA-
DES, 2009, 58). 
106
 La preocupación académica por la migración interna
 Los movimientos de la población al interior del territorio nacional, 
no despertaron el interés académico de las ciencias sociales ecuatorianas. 
La migración interna y la urbanización, como objetos de estudio, tuvieron 
una aparición tardía en Ecuador, comparándolo con otros países de América 
Latina. Sólo a comienzos de los años ochenta del siglo pasado es cuando 
se convierten en objeto de estudio, con sus propias particularidades, y no 
solamente como parte de otras problemáticas más generales.  Desde un en-
foque histórico estructural y de disciplinas, como la sociología, se realizaron 
las primeras aproximaciones al estudio de este fenómeno social (Pachano, 
1988); (Chiriboga, 1984); (Martínez, 1985). Priman los estudios relaciona-
dos con la reproducción social y la estrategia migratoria, abordados desde 
distintos niveles de abstracción y relacionados con el papel que juegan las 
economías campesinas en la determinación del carácter y la forma de los 
procesos migratorios (Pachano, 1988). 
 Se indagaron los impactos económicos y sociales que produce la mi-
gración en las formas de reproducción de las economías campesinas, (Mar-
tínez, 1985), la relación entre el número de miembros de la unidad familiar 
y los recursos disponibles en correspondencia con la problemática del em-
pleo, cómo se integran al mercado de trabajo urbano (Farrel, 1988),  y quié-
nes son los que se integran al sector de la construcción en las ciudades. Las 
categorías más utilizadas en la explicación de la movilidad de la población 
ecuatoriana fueron las estrategias de sobrevivencia y reproducción social, 
tomando como unidades de análisis: los hogares, las familias, los individuos 
y las comunidades.
 De las investigaciones de este período, los resultados más relevan-
tes demostraron que las estrategias de sobrevivencia implementadas por las 
economías campesinas son diversas y están en función de los recursos pro-
ductivos que disponen; la relación recursos – consumo y  la venta de fuerza 
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de trabajo se modifica en función del ciclo biológico familiar; la migración 
constituye una estrategia de reproducción de las unidades familiares cam-
pesinas que les permite disponer de ingresos para la subsistencia, pero que 
desarticula la organización familiar del trabajo y produce el debilitamiento 
de los mecanismos de organización comunal.
 La forma en la que el migrante campesino se integra al mercado de 
trabajo urbano genera tensiones y conflictos sociales; los migrantes tempo-
rales están insertos en una estructura familiar, espacio en el que se toma la 
decisión de migrar.
4.3  Fase 2: 1981 – 2007.  
 El Neoliberalismo y la Migración 
 Internacional
 El neoliberalismo supone la hegemonía del mercado. Se fundamen-
ta en el individualismo, en la creencia del orden espontáneo resultante del 
libre mercado y también comparte la idea del Estado mínimo. Considera 
la libertad económica como el requisito esencial de la libertad política y la 
democracia. Son valores constitutivos del mercado: la propiedad privada, el 
cumplimiento de los contratos y la realización autónoma de los planes de 
vida; el papel del Estado se ve reducido a ser el guardián del orden, aunque 
garantiza los derechos civiles y políticos. La democracia es por decreto, el 
mercado es todo. La política social se expresa en programas sectoriales de 
salud, educación y los programas de lucha contra la pobreza, pero de carác-
ter asistencialista y compensatoria. (Sarmiento Anzola, 1996, 37 - 44).
 La consecuencia inmediata fue el abandono del pensamiento sobre 
el desarrollo. Para entonces, las Ciencias Sociales en América Latina y en el 
Ecuador ya habían cambiado las prioridades temáticas de investigación. De 
los problemas del desarrollo y el análisis del carácter del capitalismo perifé-
rico de las décadas anteriores se pasa a priorizar “la transición hacia la vida 
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democrática”. 
 En este nuevo escenario, la estrategia de desarrollo también es aban-
donada. El Estado deja progresivamente la preocupación por el crecimiento 
de la economía, la redistribución de la riqueza, y también por la planifica-
ción, la cual había sido el instrumento de concertación entre los distintos 
grupos sociales. El espacio dejado por el Estado en torno al desarrollo es re-
tomado por los organismos no gubernamentales y los movimientos sociales, 
generando un conjunto de propuestas de desarrollo alternativo de carácter 
axiológico que se sustentan en principios y valores como la solidaridad y la 
ayuda a los sectores más pobres, los marginados y los excluidos. Se centran 
en los ámbitos de la salud, la educación y el fomento de actividades pro-
ductivas de base familiar y comunitaria, y en la defensa y preservación del 
medio ambiente. Son acciones a escala micro, y responden casi siempre a 
problemas puntuales.
 Con la aplicación de políticas neoliberales, los impactos económi-
cos, sociales, ambientales y políticos son enormes para la sociedad ecuato-
riana, que finalmente convergen en la pérdida de la soberanía por la dolari-
zación y en la exportación de fuerza de trabajo, talento humano que pierde 
el país. Se distinguen dos sub períodos: uno, entre los años de 1983 y 1999, 
el de estancamiento económico; y otro, el del segundo auge petrolero, que 
corresponde al gobierno del Presidente Correa.
Ajuste estructural y estancamiento económico. 1983 – 1999.
 A partir de 1982 se inicia un período histórico distinto para la socie-
dad ecuatoriana, que se basa en la primacía del mercado sobre la política, 
una vez agotado el primer “boom petrolero”. Luego de los años de bonan-
za petrolera, el país, una vez más se encuentra con una desproporcionada 
deuda externa y su pago comienza a limitar las posibilidades del gobierno 
para dar respuestas a las crecientes demandas sociales de la población. La 
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negociación y la contratación de nuevos créditos, de manera recurrente, se 
transforma en una prioridad y en una necesidad.
 En esta coyuntura, el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial, para la concesión de nuevos créditos, obliga al país a adoptar po-
líticas económicas y medidas de estabilización, y posteriormente, la reco-
mendación que se apliquen las políticas de ajuste estructural contenidas en 
el denominado “Consenso de Washington”, que consisten en austeridad y 
disciplina fiscal, reasignación del gasto público, reforma tributaria, privati-
zación de las empresas públicas, unificación de los tipos de cambio, liberali-
zación comercial, liberalización financiera, eliminación de las barreras para 
la entrada de capital extranjero, desregulación de los mercados, garantía y 
cumplimiento de los derechos privados de propiedad. Propuestas sobre las 
cuales Williamson, en 1996, reconoció limitaciones y su posterior fracaso.
 Por otro lado, este período es de acentuada inestabilidad política. Si 
entre 1960 y 1968 hubo cinco gobiernos, entre 1996 y 2006 se suceden seis 
gobiernos. “Los golpes de Estado y los regímenes autoritarios no han sido 
los predominantes; lo han sido más bien las modalidades que han dado los 
cambios ilegales de Gobierno mediante una formalidad democrática: a tra-
vés del nombramiento por el Congreso o por asambleas constituyentes para 
salir del impasse” (León Trujillo, 2011, 219). En este contexto se produje-
ron la destitución de Bucaram en 1997; la de Mahuad en enero del 2000; la 
de Gutiérrez, en 2005. Esto finalmente se expresa en la tensión permanente 
que ha vivido la sociedad ecuatoriana, entre la legalidad y la legitimidad de 
sus gobiernos; esto es, de quienes electos en procesos democráticos pierden 
rápidamente su credibilidad por el no cumplimiento de sus propuestas de 
campaña.
El ajuste de los ochentas
 En el año 1984, llega al poder el Presidente León Febres Cordero, 
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personaje que lideró la derecha ecuatoriana hasta su muerte, acaecida en 
2008, “la reactivación económica fue colocada como el objetivo central 
del país. Los ejes de su propuesta fueron la apertura al mercado externo, 
la liberalización económica y la desregulación de la economía y las finan-
zas” (SENPLADES, 2009, 59).  La política económica buscó favorecer a 
los grupos  de empresarios de la sierra y de la costa, y a los agroexporta-
dores. 
 A partir del 1988, con Rodrigo Borja la socialdemocracia llega al 
poder. Borja asumió una política económica de corte gradualista, aunque 
sin romper totalmente el paradigma dominante de minidevaluaciones y el 
consiguiente deterioro del salario real durante la primera fase de la política 
de estabilización y ajuste (Carrasco Vintimilla, Beltrán Romero, & Pala-
cios Riquetti, 2011, 138). Entre 1988 y 1992, la inflación promedio fue del 
50%, para 1993 superó el 60%.
Consecuencias de la aplicación de las políticas de ajuste estructural
 Entre 1992 y 1995 se da el intento más coherente de avanzar en la 
agenda de reformas estructurales. Se aplicó un programa de estabilización 
“que trató de romper las expectativas inflacionarias, eliminar el déficit fis-
cal, atraer inversión extranjera, eliminar el déficit fiscal y reducir el tamaño 
del Estado. Con estas medidas se buscaba acceder a la negociación de la 
deuda externa que ya ascendía a 14.000 millones de dólares” (SENPLA-
DES, 2009, 60). 
 La respuesta social, en el marco de las celebraciones de los 500 años 
de resistencia indígena y popular, estuvo liderada por la Confederación de 
Nacionalidades de Indígenas del Ecuador (CONAIE), desde entonces trans-
formada en un actor social y político gravitante en la sociedad ecuatoriana.
 En enero de 1995, la guerra no declarada con el Perú, es otro hecho 
que incidió en la vida política y económica del país. Luego del resultado mi-
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litar alcanzado, los réditos políticos para el gobierno de Sixto Durán duraron 
muy poco. Los gastos motivados por este conflicto mostraron la vulnera-
bilidad del sistema financiero, y se liquidaron cuando el presidente Durán 
Ballén pierde un plebiscito convocado para preguntar a la ciudadanía sobre 
si aceptan reformas de la seguridad social y las de desregulación laboral en 
el sector público. 
 En este mismo año, Petroecuador cae en el mayor desfinanciamien-
to de su historia, a lo que se agrega la inestabilidad en la dirección de la 
Empresa, de la que no se ha recuperado hasta la actualidad. Esta Empresa 
representaba para los ecuatorianos, la apuesta más importante del Estado 
por el control y soberanía de un recurso estratégico para el desarrollo del 
país. En este mismo periodo de gobierno, Ecuador se retira de la OPEP. 
 Finalmente, en momentos de alta conflictividad social y de rechazo 
de todos los sectores sociales a las políticas de ajuste estructural y a los 
Tratados de Libre Comercio, el vicepresidente Dahik fue llamado por el 
Congreso Nacional a juicio político, fue censurado y obligado a salir del 
país, exilándose en Costa Rica. Cabe señalar que Dahik era el máximo de-
fensor e ideólogo del neoliberalismo. De esta manera, se inicia un nuevo 
ciclo de crisis de institucionalidad del Estado ecuatoriano.
 Entre 1998 y 1999 se hunde el sector externo en un  -10%. Según 
datos del Banco Central del Ecuador: la tasa de crecimiento promedio 
anual del PIB, entre 1966 – 1980, había sido del  5.8%; entre 1981 – 1990 
desciende al 2.4%, debido a que en el año 1999 bajó al  - 4.74% en va-
lores reales y, en nominales al – 27.46%. La tasa de inflación llega en el 
año 2000 al 91%, cuando en 1995 había sido del 22.8%. La pobreza por 
ingreso alcanza al 64.41% de la población en el mismo año. La inflación 
y la devaluación provocan la caída del salario real, “En 1999 el ingreso 
por habitante cayó en un 9%, luego de haber declinado el 1% en 1998” 
(Larrea, 2004, 44). 
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Desigualdades sociales
 El crecimiento económico alcanzado en estos años fue insuficiente 
para reactivar la producción, así como para generar empleo. Entre los años 
1990 y 1999, la tasa de desempleo se había incrementado, desde el 6.1% al 
14.4%. La tasa de inflación durante los años 90 se encontraba creciendo, lo 
que afectó el crecimiento de las exportaciones, encareciendo los costos de 
producción internos, y estimulando las importaciones, con efectos negativos 
sobre el empleo. De esta manera, Ecuador se enfrentaba a la mayor crisis de 
la historia desde que se constituyó en república.
 Al alto grado de descomposición política e institucional se sumó el 
fracaso de la propuesta de desarrollo neoliberal basada en el mercado de 
libre competencia. La exclusión social creciente para amplios sectores de la 
población, las inequidades sociales de género, generacionales y étnicas eran 
manifiestas y la agudización de los problemas ambientales iban en aumento; 
todas las actividades económicas se impulsaban bajo el criterio único de 
racionalidad del mercado, por ejemplo, se produjeron altas tasas de defores-
tación de bosques para la exportación de madera, la actividad camaronera, 
las de agro exportación y la explotación petrolera.
La movilidad humana
 En Ecuador se experimenta un proceso de concentración y creci-
miento urbano. En este fenómeno la migración es una dinámica muy presen-
te, tanto en lo que se refiere a los procesos de migración interna como inter-
nacional. En el cuadro siguiente podemos apreciar cómo, según el Censo de 
2001, el proceso de urbanización se consolida.
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Gráfico 1.- Ecuador: evolución de la población urbana y rural
Fuente: CPV 1950 – 2001
Elaboracion: Autor
Migración interna
 En este período, la población indígena continúa migrando interna-
mente. A partir de la información censal de 2001, cabe resaltar los siguientes 
aspectos: uno, las tasas de emigración de los indígenas hacia los principa-
les polos de atracción (Guayas y Pichincha) son más altas que al resto de 
provincias. En efecto, en el caso de la provincia del Guayas, por cada mil 
habitantes se registran alrededor de 22.3 inmigrantes indígenas, 3.9 inmi-
grantes afro ecuatorianos y 2.2 “no indígenas”. En Pichincha por cada mil 
habitantes de la provincia se registran 21,1 inmigrantes indígenas; 25.9 afro 
ecuatorianos y 8.6 “no indígenas” (Guerrero, 2001, 10).
 Sin embargo, las consecuencias más importantes para la sociedad 
ecuatoriana en este período fueron: la dolarización y la migración interna-
cional, causadas por la inflación, la rápida devaluación de la moneda, la cri-
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sis del sistema financiero, el desempleo, el empobrecimiento generalizado 
de la población y la profundización de las desigualdades sociales.  
Dolarización
 El Presidente Jamil Mahuad, en marzo de 1999, implanta un régi-
men de flotación monetaria del sistema financiero, con la finalidad de prote-
ger a la banca y evitar los retiros masivos de los depósitos. La asistencia del 
Estado a la banca crecía de manera insostenible, pasando de 164,4 millones 
de sucres en 1995 a 292,5 millones en 1997, y a 130,7 en 1998. A finales de 
1999, el crecimiento anual de la emisión monetaria se ubicó en el 152%, la 
inflación llegó al 67.2%. La moneda se devaluó en más del 250%, al pasar 
en la cotización del dólar de 5.400 a 20.000 sucres, (Acosta, 2000, 14). 
 Finalmente, en enero del año 2000, se decretó la dolarización de la 
economía ecuatoriana, en respuesta a la profunda crisis del sistema financie-
ro, que se venía complicando desde 1998, acción que no fue apoyada por la 
mayoría de la población ecuatoriana; esta situación obligó al Presidente Ma-
huad a presentar su dimisión en este mismo mes. A partir de la dolarización, 
y luego de haber renunciado a la moneda nacional, se abre una nueva era en 
la historia de la economía ecuatoriana. La política monetaria desaparece y el 
poder adquisitivo de sueldos y salarios pasa a depender de lo que suceda con 
el dólar americano en el contexto internacional y, también, de la inflación 
interna.
 Las políticas sociales “focalizadas” siguen viendo a la persona po-
bre como un “otro” que requiere asistencia (SENPLADES, 73). La masiva 
migración internacional es la que contribuye a la reducción de las tasas de 
desempleo; las remesas, por su parte, dan capacidad de gasto a las familias. 
En consecuencia, persisten las desigualdades sociales, étnicas, territoriales 
y de género, mostrando la incapacidad de las fuerzas del mercado para su 
superación a través del crecimiento económico.
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Postdolarización: El segundo auge petrolero 2001 – 2007 
 En los primeros años de la post dolarización, decisión que por cier-
to no obedeció a una estrategia de política económica de mediano o largo 
plazo, a pesar de la recuperación de los precios internacionales del petró-
leo, la migración internacional y el envío de remesas, y la construcción del 
oleoducto de crudos pesados, la dolarización no rindió los frutos ofrecidos 
por sus promotores; por el contrario, la ansiada reducción de la inflación, 
que estaba lejos de una hiperinflación, se demoró casi cinco años hasta al-
canzar niveles internacionales, con el consiguiente deterioro del costo de 
vida y de la competitividad del aparato productivo. Las tasas de interés, que 
se esperaba bajen con la dolarización, se mantuvieron en niveles elevados, 
superiores a las existentes en créditos en dólares en muchos países vecinos 
sin dolarización. (Acosta, 2000). También, tuvo efectos económicos como 
la pérdida de competitividad de los productos ecuatorianos a nivel interna-
cional, dificultando, a la postre, la diversificación de las exportaciones no 
petroleras,  (Larrea, 2004).
 Las políticas orientadas a consolidar este nuevo esquema monetario 
ocasionaron una mayor explotación de recursos en los que el país tiene ven-
tajas comparativas, como el banano, los camarones, el café, el petróleo. En 
otras palabras, “la dolarización impulsaría la depredación y agotamiento 
de los recursos naturales, dado que esta explotación sería una de las pocas 
posibilidades reales para exportar productos y para mantener los flujos de 
capital necesarios para el funcionamiento de la economía” (Falconí, 2004).
 Por otro lado, a través de la dolarización, la empresa nacional perdió 
competitividad en el mercado internacional, al verse limitadas las posibi-
lidades de intervención en el ámbito monetario. A más de la pérdida de la 
moneda como elemento simbólico de soberanía nacional, el efecto fue la 





 El problema del mercado laboral ecuatoriano, históricamente no ha 
sido la tasa de desempleo, que en el período 2000 – 2007, bajó del 9% al 
6.1%;  sino el subempleo, que si bien descendió del 60.5% de la población 
económicamente activa al 50.2%, sigue siendo el mayor problema porque 
expresa las desigualdades sociales y la precariedad del mercado de trabajo. 
Gráfico 2.- Evolución de los indicadores de empleo
Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboracion: Autor
 La pobreza por ingreso, entre el año 2000 y el 2007, se reduce del 
64.4% al 36.7%; en tanto, que el salario real viene creciendo de manera 
permanente. Se produce una importante reducción de la pobreza, de 52,18% 
a 38,28%, entre 1999 y 2006, que no está asociada a transformaciones es-
tructurales dirigidas a generar empleo y reducir la desigualdad, sino a las 
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nuevas condiciones producidas en la crisis; es decir, es un crecimiento desde 
la depresión y apoyado por un contexto internacional favorable. 
4.4  La migración internacional
 
 Normalmente, la emigración siempre afecta a una parte reducida de 
la población de un país, (Sassen, 2013), sin embargo, en este período de la 
crisis, ésta no fue la situación para la población ecuatoriana. El emigrar al 
exterior fue visto por muchos ecuatorianos como la única alternativa. Exis-
ten diversas estimaciones sobre el número de personas que abandonaron el 
país: que al menos fueron 700.000 entre 1998 y el 2004 (Larrea, 2004); en 
torno a 1.400.000 y 1.600.000 personas entre 1995 y 2005 (FLACSO – UN-
FPA, 2008). Incluso hay quienes consideran que en un par de años salieron 
del país alrededor de dos millones de migrantes. En todo caso, sería más del 
10% de la población ecuatoriana que salió en este período.
 En este proceso, también se diversifican los destinos escogidos por 
los emigrantes ecuatorianos. La población se dirige, no solamente hacia los 
Estados Unidos, sino a nuevos destinos en Europa, de manera especial a 
España e Italia, y también a otros lugares, en porcentajes menores. Había 
ecuatorianos en más de 35 países del mundo, unos tan lejanos como Aus-
tralia e impensados como Israel. Simultáneamente, con la dolarización se 
generó un efecto de sustitución de los emigrantes que habían dejado el país 
por otros del norte del Perú, especialmente en sur del Ecuador.
 Los migrantes en el exterior formaron organizaciones como “Rumi-
ñahi”, “Ecuador LLactacaru” y muchas otras. Procesos semejantes se vivie-
ron en Italia y algo se movió también en los Estados Unidos. Este proceso de 
organización en el exterior, catalizó y fortaleció también la organización y 
articulación de la sociedad civil y las iglesias en el Ecuador, para acompañar 
los procesos organizativos en el exterior, que tenían su réplica en el territo-
rio nacional. Esta “Coalición para las Migraciones” dio como resultado el 
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fortalecimiento de un frente de la sociedad civil. La migración también em-
pezó a formar parte del discurso político. El presidente Gutiérrez incorporó 
a la agenda pública como un tema de interés público.
Las remesas 
 Las remesas pasaron a constituirse en el país, después del petróleo, 
en el segundo ingreso desde el exterior, y en factor clave para el sosteni-
miento de la dolarización. Estos recursos crecieron rápidamente en los años 
de mayor salida de la población, pero comenzaron a decrecer con el inicio 
de la crisis del año 2007 de los países del norte. En este  año se alcanzó a los 
3.341 millones de dólares; desde entonces decrece de manera continua, tal y 
como se aprecia en el siguiente gráfico: 
Gráfico 3.- Evolución de las remesas corrientes
Fuente: Anuarios del Banco Central del Ecuador
Elaboracion: Autor
 A nivel macroeconómico, la incidencia de las remesas se expresa 
en el crecimiento del PIB. Las remesas han ido perdiendo importancia en 
relación con el PIB, a medida que la economía ecuatoriana crecía, y los 
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países del norte, en poco o nada.  La consecuencia fue la disminución de las 
reservas que se reciben, como se puede observar en el siguiente gráfico.
Gráfico 4.- Tasa de Crecimiento del PIB y Remesas 
(en dólares corrientes)
Fuente: Boletines del Banco Central del Ecuador
Elaboración: Autor
 A nivel microeconómico, inicialmente, las remesas enviadas por 
parte de los emigrantes estaban destinadas a cubrir el pago de las deudas 
contraídas para financiar los gastos de viaje, y también para cubrir las nece-
sidades de las familias que habían quedado en el país. Sin embargo, los me-
nores ingresos de los inmigrantes en los países de destino, pronto comenzó 
a incidir en los montos enviados.
 
Estados Unidos y España. Los dos destinos principales
 En los momentos del auge migratorio a España, en distintos espacios 
y foros académicos, era común preguntarse en dónde existen más inmigran-
tes ecuatorianos: en España o en los Estados Unidos. Podría parecer intras-
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cendente esta pregunta; sin embargo, el tema tiene implicaciones porque 
define el carácter de la migración a cada uno de estos países, y también 
porque cuestiona los planteamientos en torno a los cuales se desarrollaron 
numerosos estudios y se generaron políticas.
 Es importante considerar el número de ecuatorianos en cada uno de 
estos países. Datos del Censo de Estados Unidos de 2000 y 2010, muestran 
en el año 2000, 265.559 ecuatorianos registrados, y 564.631 en 2010. A Es-
paña, en este mismo periodo, se pasó de 21.734 a 484.623 inmigrantes, según 
datos del INE. Un dato adicional importante, según la OIM (2012), Ecuador 
es el país sudamericano con el mayor número de ciudadanos (634.083) en la 
Unión Europea.
 Los datos disponibles no aclaran esta situación, por el contrario, 
contribuyen a sembrar dudas sobre el destino mayoritario de los ecuatoria-
nos, más aún en momentos en los que en España disminuye el número de 
ecuatorianos empadronados y la gente sigue migrando a los Estados Unidos. 
Gráfico 5.- Población ecuatoriana emigrante a España y EEUU, 
según fuentes de origen y destino, 2010 
Fuente: William Mejía y Yeim Castro, retorno de migrantes a la comunidad andina
Elaboración: Autor
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 Del cuadro precedente se advierte que no hay una diferencia sus-
tantiva entre los inmigrantes en España y en los Estados Unidos, y que la 
“estampida” migratoria a España no produjo la sustitución de destinos, sino 
únicamente la diversificación. La gente siguió migrando hacia los Estados 
Unidos durante la crisis y posteriormente. Por lo expuesto, se podría ca-
racterizar a los flujos migratorios hacia Estados Unidos como de carácter 
histórico y estructural; y a España, cíclico, de mediano plazo y reversible.
 Bajo las condiciones actuales, la pregunta sobre dónde hay más in-
migrantes ecuatorianos deja de ser relevante, y abre la necesidad de profun-
dizar en el análisis del carácter y la naturaleza de la migración a España y 
las implicaciones que tiene para la inmigración y los inmigrantes, más aún 
cuando el retorno está presente y el flujo de las remesas disminuye.
El tejido territorial de la movilidad humana
 Los datos del Censo de 2010, expresados en el mapa de redes de 
migración en el Ecuador, en el tejido territorial, por su direccionalidad se 
muestra el origen y destino de las migraciones internas, la intensidad de los 
flujos internacionales y el retorno de ecuatorianos. Las provincias de Pichin-
cha y Guayas son las que concentran la mayor cantidad de población del 
país en las ciudades de Quito y Guayaquil y las que reciben a la población 
de todo el país, y el lugar de los flujos de retorno internacional, a la vez que 
son las que tienen más emigrantes en valores absolutos.
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Gráfico 6.- Ecuador: Redes de migración internacional
(Flujos migratorios mayores a 1000 personas)
Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Daniel Orellana, PYDLOS
El fin de la era emigratoria
 Desde la Segunda Guerra Mundial hasta la actualidad, los Estados 
Unidos de Norteamérica ha marcado la tendencia migratoria ecuatoriana, y 
actualmente se tiene un balance equilibrado que podría definirse como de 
fin de la era emigratoria. En cambio, desde la colonia, con España, la migra-
ción ha sido más bien débil. Este “desencuentro histórico” termina, de una 
manera no esperada, con la “estampida migratoria”, entre los años 1999 y 
2004. España, para entonces, se había transformado en un país de inmigra-
ción y de demanda de fuerza de trabajo, gracias al auge y el crecimiento de 
su economía. Ecuador, en tanto, sufría una de las mayores crisis, como ha 
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sido ya analizado,  donde la opción por salir del país, para la mayoría de la 
población ecuatoriana, se había convertido en una prioridad. Esta circuns-
tancia define un antes y un después en el interés académico por este fenóme-
no social. España se convertía, a partir de entonces, en uno de los destinos 
prioritarios de la emigración ecuatoriana. 
 La evolución del tamaño de los flujos migratorios y la elección de 
los principales destinos, indica el grado de internacionalización de la so-
ciedad ecuatoriana. Para un mejor entendimiento de los movimientos de la 
población desde y hacia Ecuador, se periodizará la evolución de estos flujos, 
bajo la consideración de que casi siempre han sido más los que salen que los 
que ingresan. Está diferencia sería la fuerza de trabajo que no regresa, los 
inmigrantes.
La información a utilizarse es la publicada por la Dirección Nacional de 
Migraciones de Ecuador. Cabe señalar que los datos referidos a los flujos 
a Europa y a otros destinos como los Estados Unidos, no tienen el mismo 
grado de fiabilidad. Los medios de transporte utilizados para cada destino 
son distintos. Para llegar a España el transporte aéreo es casi el único  utili-
zado por los migrantes; en cambio, para ir a los Estados Unidos, los medios 
son diversos: el aéreo cuando se tiene documentos en regla, y cuando no, 
los medios alternativos son: el marítimo y el terrestre. En el análisis de los 
resultados, este es un factor a tener en consideración5.
La Internacionalización de la sociedad ecuatoriana
 Las modalidades de inserción de la población ecuatoriana en los cir-
cuitos económicos internacionales, se divide en dos fases, a partir de 1976, 
5 Estos datos son indicativos de este fenómeno pero no son medición exacta. Los 
emigrantes indocumentados eran muchos durante este período. Para ir a los Estados Uni-
dos, el tráfico de personas y “el coyoterismo” estaba ya presente, haciendo negocio en el 
cruce las fronteras por vías alternativas –mar y tierra y a través de Centroamérica, México y 
el Caribe-. El coyoterismo y el tráfico de migrantes se había convertido en gran negocio. 
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año desde cuando se cuenta con información. En la primera fase, desde 1976 
hasta 1998, se corresponde  con el inicio de la modernización capitalista 
ecuatoriana hasta la crisis de finales de los noventa. La segunda fase, de cre-
cimiento explosivo de los flujos y la diversificación de los países de salida 
hasta su estancamiento.
 La intensidad de estos flujos será medida a través del tiempo nece-
sario para su duplicación, como indicador. Para que esto sucediera, primero 
hicieron falta 16 años: las personas que ingresaron al país pasaron de 92.018 
a 117.392; en tanto, que las que salieron pasaron de 190.320 a 216.270, 
respectivamente. Luego, desde 1993 hicieron falta solo siete años. A partir 
de entonces se produce un rápido desbalances entre los que salen e ingresan 
al país, hasta que nuevamente, en el 2009, se estabiliza. Finalmente, en el 
año 2012 entran 1.027.543 personas y salen 1.022.451, con lo cual el país 
habría cerrado un ciclo, y Ecuador se estaría transformando en un país de 
inmigración,   (Ver figura 7)




4.5 Entre España y Ecuador los vínculos cambian 
 El relacionamiento de la población ecuatoriana con España, a finales 
de la década de los noventa, cambia.  La experiencia con España es distinta, 
por el tiempo de duración y el tamaño de estos flujos. La población que cru-
zaba las fronteras de estos dos países, hasta el año de 1998, giraba en torno 
a 14.000 que salían y 8.500 personas que ingresaban. A partir del año 1999, 
el número de los que salen crece rápidamente: pasando a 50.784 personas 
en 1999  a 139. 152 en el año siguiente; en el 2001 a 139.239, en el 2002 a 
162.686, y en el 2003 a 130.925. Esto significa que en cinco años salieron 
622.796 ecuatorianos con destino a España; cantidad que equivale, en pro-
medio, a 10.380 personas mensuales o a más 340 personas por día.
 En cambio, a partir del año 2003, se invierte la tendencia de los 
flujos. Los que ingresan a Ecuador desde España, comienza a aumentar: 
136.700  en el 2006,  128.712 en el 2007, años coincidentes con el inicio 
de la crisis de los países centrales. Los flujos de personas entre Ecuador y 
España, por su crecimiento y duración, marca un cambio radical en la expe-
riencia de movilidad internacional de población ecuatoriana, que incide en 
el carácter trasatlántico de la migración ecuatoriana, y en el tipo de movili-
dad condicionada por el comportamiento socioeconómico de los dos países.





 Las crisis económicas internas y las mundiales condicionan la mo-
vilidad de la población, aunque “las condiciones económicas, políticas y 
sociales del país receptor establecen los parámetros de los flujos inmigra-
torios” (Sassen, 2013). Sin embargo, en contra de lo esperado, la situación 
por la que atraviesan los países centrales está mostrando que la tendencia 
cambia, y que aproximadamente uno de cada tres migrantes actuales se des-
plaza entre países y regiones del sur (Grimson, 35). En América Latina las 
migraciones intrarregionales y transfronterizas son cada vez mayores. Ecua-
dor en número creciente recibe a colombianos y peruanos.
 Existen dos fases en este proceso. La  primera, entre 1976 y 1997, 
Ecuador asoma como país de emigración y exportador de fuerza de trabajo, 
especialmente hacia los Estados Unidos. La segunda fase, la de un acelerado 
crecimiento y diversificación de destinos; teniendo a España como referente 
de estos cambios.
 Se toma la dinámica de los saldos migratorios, por su tamaño, in-
tensidad y duración, como el elemento diferenciador de las distintas fases 
del ciclo migratorio. Se asume que los saldos de las personas que cruzan las 
fronteras de un país y no retornan, en su mayoría, son fuerza de trabajo. 
La primera fase: 1993 -1997. 
Surgimiento de la migración 
internacional
 En este período, la vinculación de la sociedad ecuatoriana con el 
mundo externo es lenta pero sostenida. Si bien son más los que salen que los 
que ingresan al país, pero éste se mantiene, en promedio anual, por debajo 
de las 30.000 personas.
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Gráfico 9.- Ecuador: Saldo migratorio.
Fuente: INEC
Elaboración: Autor
 Existen evidencias de emigrantes de la costa, especialmente de Gua-
yas y Manabí, aunque como referente de su robustecimiento tenga una ubi-
cación territorial en las provincias de Azuay y Cañar en el sur de Ecuador. 
En efecto, son los campesinos y artesanos de estas dos provincias los que 
de manera sistemática, tenían ya una tradición migratoria, de manera espe-
cial hacia los Estados Unidos. En estos territorios, la crisis toquillera y la 
industrialización les empujó a migrar hacia los Estados Unidos, Canadá y 
Venezuela. En los años ochenta del siglo pasado, para su población era ya 
una alternativa normal; aunque para el resto país, no constituía un tema de 
interés social, por lo contrario, era visto únicamente como un fenómeno lo-
cal. En esta fase, la relación con España era aún muy débil. En el gráfico se 
puede observar la evolución del monto de las remesas que llegaron en este 
período.
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Gráfico 10.- Montos de remesas recibidas desde España
Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: Autor
La segunda fase: 1998 – 2003. 
Crecimiento acelerado y diversificación de los destinos migratorios
 El impacto de las políticas neoliberales genera grandes desigualda-
des sociales que provocó, entre 1999 y 2003, la “estampida migratoria”, una 
población forzada a emigrar, en cantidades similares a las que suele  pro-
ducirse en condiciones de violencia política o desastres naturales. En este 
período, no regresaron al país 697.710 personas.
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Años  Ecuador España %
1999  91108  35336  0,39
2000  175922 111836 0,64
2001  138330 88115  0,64
2002  165215 103898 0,63
2003  127135 59170  0,47
Total  697710 398355 0,57




De la evolución de los saldos, por su intensidad, monto y duración, su creci-
miento se produce entre 1998 y 2008, hasta alcanzar su nivel máximo, entre 
2000 y 2003; a partir de entonces se inicia su caída. Con España, la parti-
cularidad está en su ritmo de crecimiento, tamaño y tiempo de duración. La 
tendencia a crecer se inicia a partir de 1992, y coincide con el debilitamiento 
el Estado, la privatización de los servicios públicos, y quienes llegan a Espa-
ña serían los pioneros en la exploración de destinos migratorios alternativos 
a los Estados Unidos.
 En los años 2000, 2001 y 2002, dos de cada tres emigrantes ecua-
torianos, van a España, cuando en el año inmediato anterior eran cuatro 
de diez. En tres años el saldo migratorio de ecuatorianos en España, es de 
398.355 personas
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Gráfico 11.- Ecuador: Saldo migratorio con España (1993 y 2011)
Fuente: INEC
Elaboración: Autor
 Sin embargo a partir del 2007, las remesas que llegan a Ecuador co-
mienzan a disminuir; la participación de España decrece, en tanto que la de 
los Estados Unidos crece, siendo éste un indicador de cómo está impactando 
la crisis, del carácter de la migración en cada uno de ellos, y de las políticas 
de control y gestión de los flujos inmigratorios.





Las políticas de control migratorio.
 La dinámica de los flujos migratorios está condicionada, en gran me-
dida, por las políticas de control de los países receptores, “la utopía postmo-
derna de un mundo de movilidad sin fronteras no ha visto todavía la luz, así 
que sigue siendo apropiado abordar  la migración como un proceso basado 
en la desigualdad y la discriminación, y controlado y limitado por los Esta-
dos” (Castles, 2011).
 Ecuador, por la crisis económica entraba en la necesidad de diversifi-
car los destinos migratorios, urgida, además, por los controles y restricciones 
impuestas por los Estados Unidos. La Base Militar Americana en Manta, cos-
ta del Pacífico, cumplía un papel estratégico en el control de la salida ilegal de 
los migrantes por el mar. 
 Las políticas de control por parte de los Estados Unidos a la entrada 
legal de ecuatorianos a su territorio, fueron construyendo las redes de migra-
ción ilegal y los sistemas de financiamiento; así se vivieron las consecuencias 
positivas y negativas de la migración. Pueblos fantasmas habitados por muje-
res ancianas y niños, muertes en la ruta y repatriación de cadáveres, rupturas 
familiares, abuso de los “chulqueros y coyotes”; estos problemas eran cotidia-
nos de la realidad migratoria. En este período, el entorno internacional desfa-
vorable se acentúa a raíz del ataque a las Torres Gemelas en Nueva York, el 11 
de septiembre de 2001. En Estados Unidos se llega a criminalizar el hecho de 
ser migrante; ejemplo es la Ley de Arizona en contra de los indocumentados. 
Las deportaciones. 
 En el caso ecuatoriano, desde el año 2008 a la fecha, se ha notifica-
do la desaparición de más de 200 ecuatorianos en su intento de migrar a los 
Estados Unidos (SENAMI, prensa); y en crímenes como Tamaulipas y otros, 
casi siempre hay presencia de ecuatorianos. A medida que los controles en las 
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fronteras se han fortalecido, asoma la asociación entre el tráfico de indocu-
mentados y el tráfico de drogas. 
 En España, los primeros migrantes que se convierten en los pioneros 
de la presencia laboral ecuatoriana en dicho país son provenientes de Azuay 
y Cañar, como señala Claudia Pedone (2006) “las familias recién llegadas 
ponían de manifiesto una marcada procedencia regional, en su mayoría pro-
venían de la sierra sur de Ecuador: Azuay y Cañar”.
 A partir de 2005, los montos de inmigrantes ecuatorianos a España se 
debe al “efecto llamada”, provocado por el tiempo que media entre el anuncio 
de la exigencia de visado y su aplicación, y agudizado por las condiciones 
económicas y sociales que se daban en la economía y la sociedad ecuatoriana, 
así como por las medidas de regularización asumidas por el gobierno español 
y terceros países como los Estados Unidos; todo lo cual incide en la composi-
ción y estructura de los flujos migratorios; aspectos que van configurando este 
comportamiento.
La exigencia del visado SCHENGEN. 
La gestión de las migraciones ha pasado a ser la prioridad para los Estados 
receptores, para lo cual han diseñado un conjunto de políticas de retorno, ac-
ciones de repatriación y de cierre de fronteras, con graves connotaciones en 
el ámbito de los derechos humanos. En esta perspectiva, los cambios en la 
política migratoria española no se hicieron esperar. Con la finalidad de regular 
los flujos migratorios de ecuatorianos a la Unión Europea, se  crea, en el año 
2003, la exigencia del visado Schengen; que en el Código Comunitario, Art. 
5, c) establece, entre los requisitos para obtener el visado o ser admitido en 
el espacio Schengen, no suponer una amenaza para el orden público, la segu-
ridad interior, la salud pública o las relaciones internacionales de ninguno de 
los Estados miembros ni, en particular, estar inscrito como no admisible en 
las bases de datos nacionales de ningún Estado miembro por iguales motivos, 
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(Daniela, Vono de Vilhena et al, 2008). Con este visado parecería que se inicia 
todo un proceso de regulación y control de los flujos migratorios, como parte 
de las políticas de migración a nivel internacional por parte de los Estados 
receptores; pues éstas son discriminatorias, excluyentes y de control de los 
flujos migratorios internacionales.
 En conclusión, existe endurecimiento de las políticas inmigratorias 
que en muchos aspectos son  violatorias de los derechos humanos. 
La tercera fase: 2008 2014. 
Situación actual de la emigración 
ecuatoriana
 
 La migración internacional ha perdido el empuje y dinamismo que 
adquirió a finales de la década de los noventa y comienzos de siglo. Ha pasa-
do a tener un menor interés económico, político y académico. Ecuador, por 
otro lado, está dejando de ser un país únicamente de emigrantes y, paulatina-
mente, se está transformando en país de acogida de trabajadores peruanos y 
últimamente de cubanos y también de refugiados colombianos, y de tránsito 
de migrantes de África y Asia. 
 Esta nueva realidad migratoria,  recogida en el Censo de Población y 
Vivienda de 2010, registra “una desaceleración del flujo de salida de ecua-
torianos/as del país, un crecimiento moderado de la inmigración, un creci-
miento importante de la inmigración forzada y una tendencia al aumento de 
los migrantes retornados” (Organización Internacional para las Migraciones 
-OIM-, 2012, 13).
Inmigrantes
 La población inmigrante en Ecuador es poco significativa compara-
da con otros país de América Latina. Es novedosa la tendencia y su ritmo de 
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crecimiento en los últimos años, aunque su monto sea pequeño. Las causas 
son las políticas de apertura de fronteras, las expectativas de crecimien-
to económico, la inversión extranjera china, la demanda de profesionales 
extranjeros -Programa Prometeo- y la presencia de jubilados de los países 
centrales, hecho que se observa especialmente en la ciudad de Cuenca.
 Se estima que medio millón de colombianos viven en Ecuador, de 
los cuales, más de 50000 se encuentran en calidad de refugiados colom-
bianos. La población extranjera que reside en Ecuador está compuesta más 
por mujeres que hombres. La presencia española es creciente, aunque su 
medición presenta dificultades, asociadas a matrimonios mixtos, hijos de 
ecuatorianos nacidos en España, personas con doble  nacionalidad. 
Retorno
 
 Las causas para el retorno son diversas: jubilación, económicas, pér-
dida del empleo, políticas de control y endurecimiento del control de los 
flujos migratorios, deportaciones, entre otras. Sin embargo, una pregunta de 
difícil respuesta es: ¿en qué magnitud e intensidad se producirá el retorno? 
El Censo de Población y Vivienda, INEC 2010, recoge por primera vez da-
tos sobre el retorno a través de la pregunta: hace 5 años ¿en qué lugar vivía 
habitualmente? y si la respuesta era en otro país, se trataría de una persona 
que ha retornado. En total habrían retornado 163.019 emigrantes, destacán-
dose los de España, con 40247 personas que equivale al 24,69% del total de 
retornados; desde los Estados Unidos el 16, 46%; desde Colombia el 24,6%.
 
Refugiados
 Según la ACNUR, Ecuador es el primer país en América Latina con 
mayor número de refugiados, provenientes principalmente del vecino país 
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de Colombia. En abril de 2013, la Cancillería reportó 55 249 refugiados 
reconocidos, el 99% de ellos, de origen colombiano. Entre 1999 y abril de 
2013, Ecuador recibió 166 613 solicitudes de refugio. La mayoría de refu-
giados en Ecuador vive en la pobreza; el 60% vive en zonas urbanas y el 
resto cerca de la frontera, en las zonas aisladas del país, con infraestructura 
y servicios limitados. En estas zonas, los grupos armados se enfrentan por 
drogas, trata de personas y tráfico de armas. Según Cáritas y la iglesia ecua-
toriana, este grupo de personas es uno de los más vulnerables que habitan 
en Ecuador. Llegan huyendo de situaciones de violencia que han puesto sus 
vidas en riesgo, y aquí se enfrentan a nuevas formas de discriminación y 
violencia.
4.6 Conclusiones. 
 A partir de la Segunda Guerra Mundial y durante la fase del desarro-
llismo, el Estado ecuatoriano, gracias a los recursos provenientes de las ex-
portaciones de banano y petróleo, avanzó en el proceso de modernización a 
través de la industrialización sustitutiva de importaciones. Al transformarse 
las relaciones sociales en el agro serrano cambió el mapa humano del país, 
mediante la aceleración de las migraciones internas, la urbanización y el 
inicio de la migración internacional. 
 En la fase neoliberal, en cambio, la economía del país se incorpora 
al mercado mundial a través del flujo de mercancías y capitales, y de la 
exportación de su fuerza de trabajo. En este período, las políticas de ajuste 
estructural implementadas causaron en la población impactos económicos, 
sociales y políticos, por lo que muchos fueron forzados a migrar.
 El ciclo de la migración internacional ha sido dinámico y cambiante. 
Las condiciones socioeconómicas de Ecuador y la de los países de destino 
configuran el ciclo migratorio. La intensidad y duración de estos flujos, di-
ferenciados en el tiempo, permite diferenciar dos tipos de migración: una, 
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de carácter histórico y estructural hacia los Estados Unidos, desde mediados 
del siglo pasado; y otra hacia España, de corta duración y reversible, pro-
ducida desde finales de los años noventa. De allí que, para comprender el 
carácter y la naturaleza de la migración a España, se debe hacer referencia a 
la migración hacia los Estados Unidos.
 En cuanto a los Estados Unidos, se evidencia que durante la crisis 
ecuatoriana, la población de las provincias de Azuay y Cañar siguió migran-
do a dicho país y no cambió de destino. Esto es particularmente importante 
porque rompe con algunos planteamientos iniciales, en estudios e interpre-
taciones del proceso migratorio ecuatoriano.
 En el caso de España, la particularidad de la migración ecuatoriana 
es que se produce entre crisis económicas y sociales, y en un espacio tempo-
ral relativamente corto, que culmina en el 2007, aunque con pocas posibili-
dades de recuperación en el  corto plazo.
 En la actualidad, en muchos países de América Latina, entre ellos 
Ecuador, se vive una nueva era migratoria: el retorno y la reversión de los 
flujos migratorios.
 Los impactos sobre la sociedad ecuatoriana se han producido a dis-
tintos niveles:
Demográfico. 
 El despoblamiento rural, el envejecimiento de la población y los im-
pactos ambientales por el cambio en las formas del uso del suelo.  El aban-
dono de las parcelas agrícolas ha incidido en la seguridad alimentaria de 
todos los ecuatorianos. Década pérdida de talentos humanos. 
 La migración internacional ha desencadenado un proceso en cascada 
y escalonada de movilidad: desde el campo a las ciudades de menor jerarquía, 
de éstas a las ciudades grandes e intermedias, siendo ésta una característica 
de los territorios de más alta migración internacional. Las remesas permiten la 
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compra de casas en las ciudades y las personan abandonan el campo por mo-
tivos de educación de los hijos. La migración internacional, de esta manera, 
está incidiendo en la movilidad interna y en los procesos de urbanización.
Económico. 
 Por el monto de remesas que se recibe, sigue siendo importante para 
el país, para las familias y las localidades. La dolarización en gran medida 
depende de las divisas, ahora anclada en los precios del petróleo y, aunque si 
bien las remesas han perdido peso en relación con PIB, son necesarias para 
sostener la dolarización. Por otro lado, un grupo de hogares satisfacen con 
remesas las necesidades de sus miembros.
 A pesar de los cambios políticos, económicos y sociales que se están 
dando en el Ecuador, los impactos y consecuencias de la emigración interna-
cional siguen presentes en todo el territorio nacional, y es preciso conocer de 
qué manera esta nueva realidad, en el contexto de la crisis económica de los 
países de destino, está incidiendo en el retorno, y también al interior del país, 
como lugar de tránsito y destino.
 En la actualidad es un reto analizar las reales posibilidades de retorno 
de migrantes que han pasado por varias crisis. Este hecho limita los alcances 
que pueda tener cualquier política de retorno. También porque en los países de 
destino estos requerimientos de mano de obra son necesarios, en el mediano 
y largo plazo, para la sostenibilidad de la economía, y por la estructura demo-
gráfica que en la actualidad está envejecida.
 ¿Cómo está incidiendo la crisis española en la inmigración y en los 




Buen Vivir,  movilidad humana y política 
migratoria
El Buen Vivir se nutre de la cosmovisión de los pueblos y naciona-
lidades andinas, especialmente de Bolivia y Ecuador. …la idea del 
Sumak Kawsay o Suma Qamaña: nace en la periferia social de la 
periferia mundial y no contiene los elementos engañosos del desa-
rrollo convencional. Ya no será cuestión del “derecho al desarrollo” 
o del principio desarrollista como guía de la actuación del Estado. 
Ahora se trata del Buen Vivir de las personas concretas en situa-
ciones concretas analizadas concretamente, y la idea proviene del 
vocabulario de pueblos otrora totalmente marginados, excluidos de 
la respetabilidad y cuya lengua era considerada inferior, inculta, in-
capaz del pensamiento abstracto, primitiva. Ahora su vocabulario 
entra en dos constituciones (Tortosa, 2011, 2).
 A inicios del presente siglo, en América Latina, los estudios sobre el 
desarrollo y la democracia habían perdido espacio, en cambio, la migración 
internacional trasatlántica, especialmente a España, se había convertido en 
un tema de preocupación académica y política.
 La idea del Buen Vivir, contenida en la Constitución ecuatoriana de 
2008, se torna para los ecuatorianos en una alternativa al desarrollismo y al 
neoliberalismo, para la construcción de una sociedad alternativa; y en un 
referente del accionar político, económico y social del Estado ecuatoriano. 
Es el nuevo contexto para la comprensión y análisis de la relación entre la 
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movilidad humana y el desarrollo, y también de las políticas implementadas 
por el Gobierno del Presidente Correa, entre los años 2007 y 2014.
5.1 Buen Vivir. Origen y discusiones sobre el concepto
La idea del Buen vivir en Ecuador hunde sus raíces en la presencia, 
cosmovisión y prácticas milenarias de los pueblos ancestrales andi-
nos y de la Amazonía ecuatoriana, que se desarrolló de manera inde-
pendiente del proceso de occidente, hasta la llegada de los europeos 
a Abya Yala y que entró en una fase de invisibilización y resistencia 
durante los quinientos años de colonización. Fue precisamente la 
conmemoración de los quinientos años de resistencia, con el prólo-
go del levantamiento indígena de 1990, lo que permitió emerger al 
movimiento pan-indio de las Américas con voz propia y reclamar 
la legitimidad de sus culturas y de sus cosmovisiones a contrapelo 
de la colonialidad del poder y del pensamiento dominante (Vega, 
2014).
En la actualidad, el interés académico por la idea del Buen Vivir ha trascen-
dido el ámbito académico andino y latinoamericano, ha tenido un éxito que 
quizás sus promotores no se lo esperaban (Tortosa, 2012) y se viene difun-
diendo rápidamente (Gudynas, 2013). Su presencia académica podría com-
pararse, aunque en menor grado, con el que produjo el pensamiento cepalino 
y la teoría de la dependencia en los años sesenta y setenta del siglo pasado. 
Esta trascendencia, sin embargo, sólo se produce luego de publicaciones en 
revistas, en idioma inglés (Gudynas, 2013). Además, este interés académico 
fuera del mundo andino se explicaría por las condiciones de incertidumbre y 
caos por las que atraviesan los países centrales y por la búsqueda de nuevos 
referentes: “El mundo (el sistema mundial) “ya no” es lo que fue bajo la 
Guerra Fría o bajo la breve etapa llamada “globalización”, pero “todavía 
no” se sabe qué mundo va a resultar (Tortosa, 2012). 
 La emergencia y difusión de esta idea, que incluso llega a incorpo-
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rarse como principio doctrinal en la Constitución ecuatoriana, se produce 
como reacción a la aplicación de las políticas neoliberales para la sociedad 
ecuatoriana. Estas políticas significaron:
1.  Para amplios sectores de la población, más pobreza, exclusión y agu-
dización de las desigualdades sociales. A pesar del crecimiento económico 
experimentado en diferentes periodos, la distribución de la riqueza y la 
sostenibilidad ambiental se deterioraron.
2.  Que la propia democracia tampoco se consolidó. Luego de más de tres 
décadas de elecciones sucesivas para los distintos gobiernos, persistía la 
tensión entre la legalidad y la legitimidad democrática. En algo más de una 
década, varios gobiernos fueron destituidos, aunque no bajo la figura de 
golpe de Estado.
3.  Que los partidos políticos tradicionales, tanto de la izquierda como de 
la derecha, se fueron deslegitimando, perdiendo credibilidad y fuerza elec-
toral.
4.   El cuestionamiento de la viabilidad, supervivencia e institucionalidad 
del Estado ecuatoriano.
5.   Que el movimiento indígena, a partir de la última década del siglo pa-
sado, se convirtió en un importante actor social y político.
 En este ambiente económico, social y político se produjo el consen-
so entre la ciudadanía sobre la urgencia de la transformación del Estado, del 
cambio radical en la conducción de la economía y de enfrentamiento con 
los intereses del capital financiero y de las empresas transnacionales. En 
estas circunstancias surgió la idea de que era necesario contar con una nue-
va Constitución. El presidente Correa accedió al poder en el año 2007, en 
elecciones pluripersonales, sin que su movimiento político presentara can-
didatos que le acompañen en las restantes dignidades de elección universal. 
Durante la campaña, Correa planteó convocar a elecciones para designar 
asambleístas, con el objetivo de elaborar una nueva Constitución; cosa que 
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efectivamente sucedió y que fue finalmente aprobada mediante referéndum 
en el año 2008. Este proyecto político contó con el apoyo de los indígenas, 
de partidos de izquierda y de los movimientos sociales. Proyecto que con-
templaba la inclusión del Buen Vivir en el texto constitucional. Una inclu-
sión que venía a considerar al Buen Vivir como medio y fin para el desarro-
llo social del pueblo ecuatoriano. Tal como se puede leer en el preámbulo 
de este texto, donde se señala la visión y el carácter de la Constitución.  Se 
afirma que los ecuatorianos: 
“Decidimos construir: Una nueva forma de convivencia ciudadana, 
en diversidad y armonía con la naturaleza, para alcanzar el buen 
vivir, el sumak kawsay; una sociedad que respeta, en todas sus di-
mensiones, la dignidad de las personas y las colectividades; un país 
democrático, comprometido con la integración latinoamericana 
¬sueño de Bolívar y Alfaro¬, la paz y la solidaridad con todos los 
pueblos de la tierra” 6. 
 Los principios sobre los que levanta el Buen Vivir son la solidaridad, 
la reciprocidad, la armonía y la complementariedad.
 La importancia del Buen Vivir radica, entonces, “en incorporar a la 
naturaleza en la historia (…) se trata  -sí- de un cambio fundamental en la 
episteme moderna, que se jactaba de la expulsión que había logrado a la 
naturaleza de la historia” (Dávalos, 2008; citado por Quintero, 2009). Es 
una oportunidad para la construcción democrática de una sociedad demo-
crática (Acosta y Martínez, 2009). 
 El Buen Vivir, entre los asambleístas y sus asesores, era concebido 
como la posibilidad de la construcción de una sociedad diferente, alterna-
tiva, y referente para el diálogo intercultural. Una concepción que está más 
allá del dilema tradicional estado/mercado, de las reformas de la democracia 
6 Constitución de la República del Ecuador aprobada el 28 de septiembre de 2008.
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representativa y del crecimiento económico. Se trata de una visión histórica y 
holística, en la que “no sólo se amplían los derechos, sino que también se introdu-
ce en ámbitos inéditos como los Derechos de la Naturaleza” (Quintero, 2009).
 El Sumak Kawsay, Buen Vivir, busca la relación armoniosa entre 
los seres humanos y de éstos con la naturaleza, el rescate de los saberes y 
de las tecnologías populares, la forma solidaria de organizarse y de tener 
una respuesta propia a los problemas de la sociedad ecuatoriana. Para otros, 
como ciertos discursos indígenas e intelectuales, es un nuevo paradigma 
que configura una alternativa al desarrollo capitalista y está más allá de la 
modernidad. 
 A partir de la incorporación de esta idea en las constituciones de 
Ecuador y Bolivia, en el debate académico que se ha centrado en la crítica 
a las distintas teorías del desarrollo, se pueden distinguir tres corrientes que 
entienden el Buen Vivir desde tres perspectivas diferentes: a) la corriente 
indigenista que insiste en el Sumak Kawsay, y que ve con sospecha el Buen 
Vivir (traducción que no se ajusta al significado y repercusiones prácticas 
que tiene en su lenguaje y cultura) como una traición al concepto originario, 
puesto que lo despoja de su cosmovisión y espiritualidad primigenia; b) la 
corriente post-desarrollista y ecologista, que se vería reflejada de alguna 
manera en la Constitución de Montecristi, y que plantea el Buen Vivir como 
una alternativa en construcción que ha de contar con la participación demo-
crática de todos; y finalmente, c) la corriente socialista y estatista, caracteri-
zada por la relevancia que le dan a la gestión política-estatal del Buen Vivir, 
así como a los elementos relativos a la equidad social. Esta última corriente 
habla del “Socialismo del Buen vivir” (Hidalgo-Capitan, Guillén García, et. 
al., 2013).
 Para Gudynas (2013), “el Buen Vivir en un sentido sustantivo es una 
crítica al desarrollo y alternativas que son tanto postcapitalistas como post-
socialistas, ubicándose más allá de la Modernidad”. Sin embargo, persiste 
la ambigüedad del concepto y también es objetivo de cuestionamientos. La 
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ambigüedad en el concepto surge del afán por encontrar puntos de contacto 
con la economía política del desarrollo, el pensamiento alternativo o el críti-
co al desarrollo. Esta situación también ha potenciado las críticas, especial-
mente las que surgen desde otras cosmovisiones.
 Las críticas al Buen Vivir provienen de ciertas preconcepciones in-
telectuales (algunas con cierto carácter racista) que dominan la academia: 
unas críticas se basan en el mero hecho de que el Buen Vivir surge desde 
el mundo indígena (y no del académico) y, otras, porque su formulación 
teórica es interpretada desde los cánones de la Modernidad. De esta manera 
“la tradición cultural occidental impone las cualidades que debería tener 
una alternativa para ser merecedora de su atención, y elevarse al plano 
de una discusión válida. Como el buen vivir no cumple gran parte de estas 
condiciones, termina siendo criticado desde las miradas modernas, desde 
distintas perspectivas políticas y diferentes disciplinas” (Gudynas, 2013).7 
 En todo caso, la noción de Buen Vivir es una idea con sentido de 
sociedad y es útil para la reflexión y la búsqueda de salidas a los problemas 
actuales de las sociedades contemporáneas. El Buen Vivir habría que con-
siderarlo, no como un absoluto sino como un conjunto de planteamientos 
que pueden contribuir a la reflexión y búsqueda de respuestas a los pro-
blemas mundiales, nacionales y locales. Coincido con Fernando Vega y el 
equipo de PYDLOS, en el marco del proyecto de investigación “El pen-
samiento sobre el Buen vivir y mediciones alternativas”, en señalar que:
 No es posible hablar de un único Buen Vivir universal, sea el pro-
puesto desde el paradigma del pensamiento occidental: como Buen Vivir 
ligado al crecimiento económico y a los goces de la inclusión en el mercado
 
7 Gudynas, E. (2013), “El malestar Moderno con el Buen Vivir: Reacciones y re-





de consumo; sea el propuesto desde un pachamamismo fundamentalista que 
no admite otra versión del Buen Vivir que no sea el propuesto por los voce-
ros de la propuesta andina. En este sentido, es necesario mantener abierto 
todo un abanico de buenos vivires, de cuyo análisis y ponderación puedan 
extraerse algunos elementos fundamentales que los posibiliten. Para clari-
ficar lo que se quiere decir vayamos a situaciones concretas en el Ecuador. 
 Por otro lado, Koldo Unceta realiza una reflexión sobre las difi-
cultades en la puesta en práctica del Buen Vivir. Una reflexión que rela-
ciona conceptos, mediciones, aplicaciones y actores sociales implicados: 
 Existe un cierto consenso a la hora de plantear las dificultades existen-
tes para traducir el Buen Vivir a propuestas concretas que puedan ser llevadas 
a la práctica. Ello remite, por otra parte, a la cuestión de la evaluabilidad, es 
decir, al problema de los posibles indicadores que puedan o deban ser tenidos 
en cuenta, tanto para reforzar el propio debate conceptual mediante el apoyo 
mutuo entre definición y medida (Tortosa, 2011), como de cara a orientar las 
políticas y poder debatir los avances o retrocesos en la construcción de so-
ciedades democráticas y sustentables (Acosta, 2010). Para Phelan y Guillen 
(2012) ello requeriría trabajar desde una perspectiva múltiple: instituciones 
y sujetos; macro y micro; cuantitativa y cualitativa (Unceta, 2013, 205).
 Más allá de las controversias y críticas provenientes de distintas 
tradiciones académicas y cosmovisiones, está el análisis del manejo po-
lítico, que se plasma en los planes y las políticas de desarrollo en Ecua-
dor. Desde esta perspectiva, se observa una brecha entre la retórica y los 
procesos reales impulsados por parte del gobierno del Presidente Correa. 
La Constitución y el Régimen de Desarrollo 
 Cuando se habla de régimen de desarrollo se alude al modelo de de-
sarrollo derivado de los principios constitucionales que reconocen el Buen 
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Vivir. Así: “El régimen de desarrollo es entendido como el conjunto or-
ganizado, sostenible y dinámico de los sistemas económicos, políticos, so-
cio-culturales y ambientales, que garantizan la realización del buen vivir, 
del sumak kawsay” (Art. 275). Se parte de la consideración de que el Estado 
garantiza los derechos de las personas, las comunidades y la naturaleza para 
la consecución del Buen Vivir, y se caracteriza por promover una relación 
armoniosa entre los seres humanos individual y colectivamente, así como 
con la naturaleza (Acosta y Martínez, 2009). 
 En el Art. 276, cuando se propone los objetivos del Régimen de De-
sarrollo, no se menciona explícitamente el Buen Vivir, pero se orienta a su 
consecución cuando plantea:  
Mejorar la calidad y esperanza de vida, y aumentar las capacidades 
y potencialidades de la población; construir un sistema económico, 
justo, democrático, productivo, solidario y sostenible basado en la 
distribución igualitaria de los beneficios del desarrollo, de los me-
dios de producción y en la generación de trabajo digno y estable; 
economía solidaria; fomentar la participación y el control social, 
con reconocimiento de las diversas identidades y promoción de 
su representación equitativa, en todas las fases de la gestión del 
poder público;  recuperar y conservar la naturaleza y mantener un 
ambiente sano y sustentable que garantice a las personas y colecti-
vidades el acceso equitativo, permanente y de calidad al agua, aire 
y suelo, y a los beneficios de los recursos del subsuelo y del pa-
trimonio natural; sostenibilidad; garantizar la soberanía nacional; 
promover la integración latinoamericana e impulsar una inserción 
estratégica en el contexto internacional, que contribuya a la paz 
y a un sistema democrático y equitativo mundial; promover un 
ordenamiento territorial equilibrado y equitativo que integre y ar-
ticule las actividades socioculturales, administrativas, económicas 
y de gestión, y que coadyuve a la unidad del Estado y territorio; 
proteger y promover la diversidad cultural y respetar sus espacios 
de reproducción e intercambio; recuperar, preservar y acrecentar la 
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memoria social y el patrimonio cultural.
 El logro de estos objetivos es corresponsabilidad del Estado y la 
sociedad, corresponsabilidad que se juega en los espacios de participación 
de la sociedad en todas las fases de planificación y ejecución de planes y 
proyectos y de las políticas públicas.
5.2 La Constitución de Montecristi y la movilidad humana
 Como hecho diferencial y novedoso, la Constitución ecuatoriana de 
Montecristi, con un enfoque centrado en los derechos humanos, da un tra-
tamiento legal e integral a la movilidad humana en todas sus dimensiones: 
los emigrantes, los inmigrantes, los refugiados -el asilo-, el desplazamiento 
interno, la trata y tráfico de personas; y se reconoce como un país de origen, 
tránsito, destino y retorno. La presencia de constituyentes representantes de 
los emigrantes y el apoyo de la sociedad civil, lograron colocar un importan-
te cuerpo de doctrina y derechos de los migrantes y sus familias en la Cons-
titución del 2008, en al menos 38 de los 444 artículos de la Constitución. Ver 
anexo 1.
 Este marcado interés por los derechos humanos de la población mi-
grante, se materializa dentro de la Constitución en  los  derechos civiles, po-
líticos y económicos. Los Derechos civiles están contenidos en los siguien-
tes artículos: “Las personas extranjeras que se encuentren en el territorio 
ecuatoriano tendrán los mismos derechos y deberes que las ecuatorianas” 
(Art. 9). En el Art. 11 se expresa que “el ejercicio de los derechos se regirá 
por el principio de que todas las personas son iguales y gozarán de los mis-
mos derechos, deberes y oportunidades”. Añade que nadie podrá ser discri-
minado, por su condición migratoria, y que “la ley sancionará toda forma 
de discriminación (…). El Estado adoptará medidas de acción afirmativa 
que promuevan la igualdad real en favor de los titulares de derechos que se 
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encuentren en situación de desigualdad”. En el Art. 40:
 Se reconoce a las personas el derecho a migrar. No se iden-
tificará ni se considerará a ningún ser humano como ilegal por su 
condición migratoria. El Estado, a través de las entidades corres-
pondientes, desarrollará, entre otras, las siguientes acciones para el 
ejercicio de los derechos de las personas ecuatorianas en el exte-
rior, cualquiera sea su condición migratoria: 1.- Ofrecerá asisten-
cia a ellas y a sus familias, ya sea que éstas residan en el exterior 
o en el país; 2.- Ofrecerá atención, servicios de asesoría y protec-
ción integral para que puedan ejercer libremente sus derechos; 3.- 
Precautelará sus derechos cuando, por cualquier razón, hayan sido 
privadas de su libertad en el exterior; 4.- Promoverá sus vínculos 
con el Ecuador, facilitará la reunificación familiar y estimulará el 
retorno voluntario; 5.- Mantendrá la confidencialidad de los datos 
de carácter personal que se encuentren en los archivos de las ins-
tituciones del Ecuador en el exterior y; 6.- Protegerá las familias 
transnacionales y los derechos de sus miembros.
Por otra parte en el Art. 41: 
Se reconocen los derechos de asilo y refugio de acuerdo con la 
ley y los instrumentos internacionales de derechos humanos. Las 
personas que se encuentren en condición de asilo o refugio goza-
rán de protección especial que garantice el pleno ejercicio de sus 
derechos. El Estado respetará y garantizará el principio de no de-
volución, además de la asistencia humanitaria y jurídica de emer-
gencia. No se aplicará a las personas solicitantes de asilo o refugio 
sanciones penales por el hecho de su ingreso o de su permanencia 
en situación de irregularidad. El Estado, de manera excepcional y 
cuando las circunstancias lo ameriten, reconocerá a un colectivo el 
estatuto de refugiado, de acuerdo con la ley.
 Igualmente, en el artículo 45 se reconoce, dentro de los derechos de 
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los menores, su vinculación a la familia migrante: “el derecho de los niños, 
niñas y adolescentes a recibir información de sus progenitores o familiares 
ausentes; a la familia transnacional”.  Finalmente, la Constitución con-
templa las situaciones de movilidad en los “derechos de libertad”. Como se 
observa en el Art. 66: 
Se reconoce y garantizará a las personas: (…) Inciso 14. El derecho 
a transitar libremente por el territorio nacional y a escoger su resi-
dencia, así como a entrar y salir libremente del país, cuyo ejercicio 
se regulará de acuerdo con la ley. La prohibición de salir del país 
sólo podrá ser ordenada por juez competente. Las personas extran-
jeras no podrán ser devueltas o expulsadas a un país donde su vida, 
libertad, seguridad o integridad o la de sus familiares peligren por 
causa de su etnia, religión, nacionalidad, ideología, pertenencia a 
determinado grupo social, o por sus opiniones políticas.
En el conjunto de derechos relacionados con la movilidad, se contemplan al-
gunos derechos políticos de los  inmigrantes, por ejemplo el que puedan ser 
elegidos para cualquier cargo. En ese sentido, se reconoce también que las 
personas extranjeras residentes en el Ecuador tienen derecho al voto, siem-
pre que hayan residido legalmente en el país al menos cinco años. El Art. 
63 señala que las ecuatorianas y ecuatorianos en el exterior tienen derecho 
a elegir a la Presidenta o Presidente y a la Vicepresidenta o Vicepresidente 
de la República, representantes nacionales y de la circunscripción del exte-
rior; y podrán ser elegidos para cualquier cargo. En el Art. 104, el organis-
mo electoral correspondiente convocará a consulta popular por disposición 
de la Presidenta o Presidente de la República, de la máxima autoridad de 
los gobiernos autónomos descentralizados o de la iniciativa ciudadana (…) 
Cuando la consulta sea solicitada por ecuatorianas y ecuatorianos en el ex-
terior, para asuntos de su interés y relacionados con el Estado ecuatoriano, 
requerirá el respaldo de un número no inferior al cinco por ciento de las 
personas inscritas en el registro electoral de la circunscripción especial.
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Derechos socioeconómicos de los migrantes
 Además de los derechos políticos, la Constitución ecuatoriana re-
conoce un conjunto de derechos políticos a la población migrante. Así, se 
puede ver en los siguientes artículos: 
Art. 392.- El Estado velará por los derechos de las personas en 
movilidad humana y ejercerá la rectoría de la política migratoria 
a través del órgano competente, en coordinación con los distin-
tos niveles de gobierno. El Estado diseñará, adoptará, ejecutará y 
evaluará políticas, planes, programas y proyectos, y coordinará la 
acción de sus organismos con la de otros Estados y organizaciones 
de la sociedad civil que trabajen en movilidad humana a nivel na-
cional e internacional.
Art. 374.- El Estado estimulará la afiliación voluntaria al Instituto 
Ecuatoriano de Seguridad Social a las ecuatorianas y ecuatorianos 
domiciliados en el exterior, y asegurará la prestación de contingen-
cias. El financiamiento de estas prestaciones contará con el aporte de 
las personas afiliadas voluntarias domiciliadas en el exterior. 
 Art. 338.- El Estado promoverá y protegerá el ahorro interno como 
fuente de inversión productiva en el país. Asimismo, generará incen-
tivos al retorno del ahorro y de los bienes de las personas migrantes, 
y para que el ahorro de las personas y de las diferentes unidades eco-
nómicas se oriente hacia la inversión productiva de calidad.  
Art. 102.- Las ecuatorianas y ecuatorianos, incluidos aquellos do-
miciliados en el exterior, en forma individual o colectiva, podrán 
presentar sus propuestas y proyectos a todos los niveles de gobierno, 
a través de los mecanismos previstos en la Constitución y la ley.
5.3 La política migratoria (2007-2013)
 Es competencia del Estado, según el Art. 85 de la Constitución:
La formulación, ejecución, evaluación y control de las políticas 
públicas y servicios públicos que garanticen los derechos reconoci-
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En este marco, el Estado asume la responsabilidad de la política migratoria 
integral, ejerciendo la rectoría a través del órgano competente, en coordina-
ción con los distintos niveles de gobierno. 
 Hasta finales de los años noventa del siglo pasado, la preocupación 
del Estado ecuatoriano por el fenómeno migratorio y los emigrantes interna-
cionales no constituía una prioridad, porque no era vista como un fenómeno 
nacional. La preocupación por este fenómeno social sólo era impulsada por 
la Iglesia y algunas ONGs8.La migración empezó a formar parte del discur-
so político cuando el Coronel Gutiérrez ofreció ocuparse de los migrantes 
durante la campaña y lo intentó, aunque sin éxito, al inicio de su mandato. 
Por otro lado, la dolarización generó un flujo migratorio desde el norte del 
Perú hacia el sur del Ecuador y fortaleció la presencia de colombianos. Ade-
más, las consecuencias de las políticas neoliberales en toda Latinoamérica 
provocaron también potentes flujos de migrantes de todo el continente hacia 
Estados Unidos y Europa; por ello, la migración se colocó también en la 
mesa de las preocupaciones internacionales.
 Con el apoyo del propio gobierno español, que en ese momento ne-
cesitaba de la mano de obra de los migrantes, se formaron organizaciones de 
migrantes como “Rumiñahi”, “Ecuador LLactacaru” y muchas otras. Proce-
sos semejantes se articularon en Italia y algo se movió también en los Esta-
dos Unidos. Este proceso de organización en el exterior, catalizó y fortaleció 
8 En estas circunstancias la única institución que intentaba dar una respuesta al fe-
nómeno migratoria fue la Iglesia a través de los programas de Pastoral Social y de su depar-
tamento de movilidad humana. La Arquidiócesis de Cuenca se convirtió en pionera en el 
acompañamiento a los migrantes y sus familias y acumuló experiencia y experticia recono-
cida en el Ecuador y fuera de sus fronteras. 
dos por la Constitución, se regularán de acuerdo con las siguientes 
disposiciones: las políticas públicas y la prestación de bienes y ser-
vicios públicos se orientarán a hacer efectivos el buen vivir y todos 
los derechos, y se formularán a partir del principio de solidaridad.
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también la organización y articulación de la sociedad civil y las iglesias en el 
Ecuador, para acompañar los procesos organizativos en el exterior que tenían 
su réplica en el territorio nacional. Esta “Coalición para las Migraciones” dio 
como resultado el fortalecimiento de un frente de la sociedad civil en la que 
estaban trabajando varias fundaciones y las iglesias. Esta coalición permitió 
también la articulación con las organizaciones de migrantes dentro y fuera del 
Ecuador. Así, durante el interinazgo de Palacios, desde estos espacios se fue 
construyendo y fraguando el discurso y la propuesta política de los migrantes.
El Gobierno del Presidente Correa
 En la propuesta programática de Alianza País, que llevó a Rafael 
Correa Delgado a la Presidencia, se planteó la reivindicación del derecho 
de los migrantes a migrar, la ciudadanía universal y la construcción de una 
economía que no obligue a los ecuatorianos a salir del país. También se 
reclamó que se hicieran efectivos los derechos políticos de los emigrantes 
a elegir y ser elegidos. Así, llegado al poder Rafael Correa, en poco tiempo 
puso en marcha la SENAMI (Secretaría Nacional del Migrante), con rango 
de ministerio, para cumplir las ofertas de campaña e iniciar la formulación y 
aplicación de políticas públicas en favor de los migrantes. Desde sus inicios, 
la SENAMI trabajó en coordinación con las fuerzas de la sociedad civil y las 
organizaciones de migrantes, y fue clave para organizar su participación en 
la consulta popular y, con sus delegados, en la Constituyente. El resultado 
fue que los migrantes pudieron contar con seis representantes en la Asam-
blea Constituyente, muchos de ellos, conocidos militantes y activistas en 
sus respectivas organizaciones en Estados Unidos, Europa y otros países de 
nuestra América Latina (Chile, Venezuela).
 La consideración anterior impuso el reto de elaborar leyes y regla-
mentos en el ámbito de la  migración, en particular, y de la movilidad hu-
mana, en general, que regularan adecuada y fielmente los mandatos consti-
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tucionales. Ello no fue fácil, pues las leyes y reglamentos sobre migración y 
extranjería, expedidas en 1971, aún estaban vigentes. 
 La SENAMI, a partir de los contenidos constitucionales en el ámbito 
de la movilidad humana, formuló la política migratoria integral, como parte 
de una estrategia de desarrollo a largo plazo, con la participación, no sólo 
de las comunidades de emigrantes y sus familiares en los países de origen y 
destino, sino también del resto de la sociedad.
Contenidos de la Política Migratoria
 Según la SENAMI, los aspectos fundamentales sobre los cuales se 
construye la política migratoria, y que están contenidos en la Constitución, son:
El Estado asume la responsabilidad de la política migratoria integral, 
velando por derechos de las personas en movilidad y ejerciendo la 
rectoría de la política migratoria a través del órgano competente, en 
coordinación con los distintos niveles de gobierno; 2) Establece la no 
discriminación a personas por su condición migratoria y la igualdad 
de derechos entre personas inmigrantes y ecuatorianos en el territorio 
nacional; 3)  Reconoce el ideal de una ciudadanía universal y propug-
na su construcción a nivel latinoamericano; 4) Ofrece la protección 
de derechos fundamentales a personas migrantes ecuatorianas en paí-
ses de tránsito y destino y apoyo para sus familias en nuestro país, 
brindándoles asistencia, asesoría, protección y programas focaliza-
dos: 5) Ofrece a ecuatorian@s migrantes la posibilidad de elegir sus 
representantes (voto facultativo) y ser elegidos (a responsabilidades 
políticas, cargos públicos en general; a presentar proyectos, propues-
tas e iniciativas); 6) Reconoce la existencia de familia transnacional 
y se preocupa de fortalecer los vínculos de ecuatorianos con el país 
y facilitar la reunificación familiar; 7)  Aplica el principio de reci-
procidad en general en las relaciones internacionales, estableciendo 
para las personas extranjeras en el territorio ecuatoriano los mismos 
derechos y deberes que para las ecuatorianas (derecho al voto de ex-
tranjeros que residen al menos cinco años en el país); 8) Promueve 
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la inversión de recursos de las personas migrantes en su beneficio y 
del país, impulsando procesos de desarrollo humano y; 9) Reconoce 
el regreso voluntario, digno y sostenible de las personas migrantes 
como un derecho.9  
 En este contexto, los objetivos derivados son: 1) desarrollar en el 
Ecuador e impulsar en el mundo una política migratoria basada en el respeto 
y ejercicio de los derechos humanos, económicos,  sociales y culturales de 
todas las personas; 2) generar y consolidar los  vínculos entre las personas 
migrantes con sus familiares y su país; 3) alentar la permanencia de los 
ecuatorianos en su país y construir las condiciones que hagan posible el re-
torno voluntario, digno y sostenible de las personas emigrantes; 4) impulsar 
procesos de desarrollo humano para las personas migrantes, sus familiares 
y su entorno y; 5) promover procesos de interculturalidad y de construcción 
de la ciudadanía universal.
 De la misma manera, se impulsó con fuerza la generación y aplica-
ción de políticas públicas, cuyo testimonio son: el Plan Nacional de Desa-
rrollo Humano para las Migraciones (2007-2010) y su reformulación para 
2011-2013. Los programas más significativos son: la implementación de las 
Casas Ecuatorianas en varios países de destino, Bienvenidos a Casa, Fondo 
concursable El Cucayo, Repatriación de cadáveres.
9  (SENAMI, http://www.cepal.org/celade/noticias/paginas/8/41138/04lherrera.
pdf?). 
Otros documentos relacionados.
Acuerdo de flujos migratorios entre Ecuador y España, 29 de mayo de 2001. 
Convenio de Seguridad Social de seguridad social entre Ecuador y España, diciembre de 
2009. 
Decreto Ejecutivo Número 150, Registro Oficial número 30 del 12 de marzo de 2007.
Decreto Ejecutivo Número 20 del 10 de junio de 2013, Transforma la Secretaría Nacional 
del Migrante en Viceministerio de Movilidad Humana.
Política Migratotia Ecuatoriana, Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio e Integra-
ción, julio del 2007.
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 Para dar cumplimiento a cada uno de los objetivos, se definieron un 
conjunto programas, siendo los más importantes: Programa de “Posiciona-
miento y Consolidación de la Política Migratoria Íntegra” y el de “Atención 
a la persona migrante y a su familia”. El Plan Bienvenid@s a Casa que in-
corpora los programas: Vínculos, El Cucayo, Volver a Casa y el de Apoyo y 
Recuperación de Talentos Ecuatorianos, que son iniciativas de vinculación 
entre migración y desarrollo, al igual que el Banco del Migrante.
 De los resultados obtenidos se dispone algunos indicadores: hasta el 
2011 fueron atendidos, asesorados y acompañados 173.817 casos presen-
tados por migrantes y familiares. Se apoyó a 15.242 ecuatorianos/as en su 
retorno al país, entre ellos 8.159 en situación de vulnerabilidad. Ejecutados 
y en ejecución 25 proyectos locales, regionales, nacionales e internaciona-
les, con recursos públicos y de la cooperación internacional. Apoyados con 
crédito y capital semilla 2.566 negocios familiares y asociativos en Ecua-
dor; canalizados 2.034 créditos productivos a través del fideicomiso Banca 
del Migrante; invertidos USD 5.652.73 en ayudas no reembolsables para 
creación de negocios, aportados USD 15.155.193 por las personas migran-
tes como contraparte; entregados USD 16.283.02 en créditos para creación 
de negocios; establecidas 45 alianzas estratégicas internacionales en materia 
de movilidad humana. Han participado 104.477 personas en eventos de la 
Campaña internacional “Todos somos migrantes”, a favor de los derechos 
(SENAMI, 2011). 
5.4 Evaluación de los cambios socioeconómicos y de  las políticas 
 migratorias: 2007 y 2014
 En los últimos siete años se han producido cambios importantes en 
la migración internacional.  Ecuador es en la actualidad un país de origen 
y de destino de flujos migratorios; ha recibido gran cantidad de refugiados 
colombianos; se ha convertido en lugar de tránsito para migraciones irregu-
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lares africanas y asiáticas; recibe permanentemente migrantes temporales 
desde el Perú; e incorpora a la vida nacional una importante población co-
lombiana ya establecida. También ha recibido numerosos cubanos y haitia-
nos. La migración hacia los Estados Unidos continúa, también a Europa, 
aunque con menor intensidad. En los últimos años, Cuenca y otras ciudades 
se han convertido en destino de jubilados norteamericanos y canadienses.
 En este contexto, la recuperación del Estado y el liderazgo del Pre-
sidente Correa, juegan un rol fundamental. Cabe entonces preguntarse si los 
cambios en la dinámica de la movilidad humana ecuatoriana de los últimos 
años son el resultado de la transformación socioeconómica y la implementa-
ción de la política migratoria; o de los cambios en la economía mundial y de 
la política migratoria restrictiva de los países de acogida. Nos centraremos 
en los resultados de la política migratoria, en relación con los cambios en la 
realidad socioeconómica ecuatoriana.
 Luego de ocho años de gobierno de la Revolución Ciudadana, el 
Presidente Correa conserva un fuerte liderazgo, aceptación popular y re-
conocimiento a la gestión realizada; situación que le ha llevado a ganar la 
tercera elección consecutiva. La sociedad ecuatoriana atraviesa, en un con-
texto de crisis de la economía mundial, una situación cargada de optimismo 
basado en los logros alcanzados en el accionar político, social, económico; 
y también en el ámbito migratorio. Estos aspectos configuran la nueva insti-
tucionalidad del Estado ecuatoriano y su papel en las relaciones internacio-
nales.
 Sin embargo, en el ámbito político persiste la falta de nuevos lide-
razgos. La crisis de los partidos tradicionales ha conducido a la ausencia de 
una oposición consolidada. Por otra parte, el gobierno se ha ido alejando 
progresivamente de sus iniciales aliados políticos (Pachakutik, los partidos 
de izquierda y sectores de la socialdemocracia) conforme va consolidando 
su estrategia fundamentada en la intervención pública, vía regulación o pro-
visión de bienes públicos, conducente a corregir fallas de mercado que se 
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relacionan con información asimétrica, coordinación sectorial, externalida-
des, entre otras. Al mismo tiempo se han dejado de lado ciertos postulados 
iniciales.
 El interés del gobierno en los temas económicos y su vertiente de 
inclusión social, han desplazado otros temas fundamentales como la demo-
cracia, la plurinacionalidad y los derechos de la naturaleza. El extractivis-
mo,  bajo el supuesto de la superación de la pobreza, desplazó la propuesta 
de conservación del Yasuní, propuesta que constaba en el borrador del Plan 
2013-2017, y que luego del decreto presidencial para explotar el petróleo en 
este parque natural, fue borrada del Plan. De esta manera, el ideal de un de-
sarrollo armónico con la naturaleza fue dejado de lado, y cada vez es mayor 
el desfase entre la retórica del marco referencial y la implementación de po-
líticas que no se corresponden con los procesos reales. El propio Presidente 
indica que hay que aprovechar hasta la última gota de petróleo y el último 
gramo de oro para sacar a nuestro pueblo de la pobreza.10
 Los logros socioeconómicos se deben en gran medida a los precios 
internacionales del petróleo. En 2007 el valor promedio era de 63 dólares 
por barril y, luego de una fuerte caída en el año 2009, se recuperó hasta 
alcanzar los 97 dólares americanos en el 2010; valor que se mantiene hasta 
octubre de 2014. A esto se suma el mejoramiento en los ingresos tributarios 
y del endeudamiento externo, espacialmente con China. Se configura, por 
lo tanto, una  situación financiera favorable para el gobierno del Presidente 
Correa. 
 Por otro lado, la inversión pública ha crecido significativamente, 
pasando de 3406 millones de Dólares en el año 2007, a 11010 millones en 
el 2012. Esta inversión se ha realizado en infraestructura vial, hospitales, 
locales escolares y en los servicios de salud y educación. En la figura 14 se 




Gráfico 13.- Inversión pública (2000-2012)
Fuente: BCE, 2013. (Nota: Los datos presentados desde 2008 a 2012 son provisionales.)
Elaboración: SENPLADES.
 Otro asunto a considerar es el crecimiento económico. En este pe-
riodo, el crecimiento promedio anual del PIB fue del 4,2%, y durante el 
mandato del Presidente Correa, en los últimos siete años, se ha mantenido 
sin cambios significativos (aunque en el 2011 haya crecido en un 7,8%). 
Tendencia, por otra parte, observada en la mayoría de los países latinoame-
ricanos.
Gráfico 14.- Producto Interno Bruto . PIB 
Precios de 2007 y tasasde variación
Fuente y Elaboración: BCE, Estadísticas Macroeconómicas, Enero 2014.
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 En cuanto al empleo, la reducción del desempleo hasta tasas me-
nores al 5% es uno los logros más importantes del gobierno. Sin embargo, 
lo que realmente preocupa (a pesar de que el Estado se ha convertido en el 
primer generador de puestos de trabajo) es que el número y porcentaje de 
subocupados detuvo su tendencia descendente, incluso se incrementó lige-
ramente en el último año. 
Gráfico15.- Distribución de la PEA
(dic. 2008 . dic 2013)
Fuente: ENEMDU
Elaboración: Tomado de BCE, Estadísticas Macroeconómicas, Enero 2014.
 
Otro asunto a destacar con respecto a la política económica gubernamental 
es la reducción de la pobreza. Las políticas redistributivas y de gasto público 
han conseguido este anhelo que todo gobierno tiene y que afecta directa-
mente a la propia población.  La reducción de las desigualdades sociales, 
por otro lado, ha merecido el reconocimiento de todos los gobiernos a nivel 
internacional.
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Gráfico 16.- Población urbana en condiciones de pobreza 
(sep. 2007 . dic 2013)
Fuente: ENEMDU 
Elaboración: Tomado de BCE, Estadísticas Macroeconómicas, Enero 2014.
Nota: Para obtener el indicador de incidencia de pobreza por ingresos se compara el ingreso 
total per-cápita con la línea de pobreza por consumo, de tal manera que los individuos con 
ingreso total per-cápita menor a la línea de pobreza por consumo, son considerados pobres. 
Gráfico 17.- Disminución de la desigualdad en la distribución del ingreso
Fuente: ENEMDU
Elaboración: Tomado de BCE, Estadísticas Macroeconómicas, Enero 2014.
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Cambios en  la Migración internacional
 En los últimos años, en el panorama de la movilidad humana ecua-
toriana se observa ciertas variaciones importantes. La SENAMI, en coor-
dinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores, ha logrado, en primer 
lugar, posicionar en el imaginario de los migrantes la idea de que no están 
solos y que pueden sentirse seguros de que el gobierno de su país existe para 
los migrantes y que los migrantes existen para el gobierno, especialmente en 
momentos preelectorales. En segundo lugar, la firma de numerosos conve-
nios y acuerdos con países latinoamericanos y España a favor de los migran-
tes, los cuales han servido para apoyar a los ecuatorianos en difícil situación 
económica, a la que le ha conducido, por ejemplo, la crisis española. Éstos, 
en condición de desempleo, enfrentan desahucios y son demandados por la 
banca, privando a los migrantes de sus inversiones y de la vivienda contra-
tada.
 Sin embargo, a la hora de las realizaciones, si bien hay avances, los 
resultados son más bien relativos.  Lo primero que se debe anotar es el doble 
discurso y rasero con el que se trata a los emigrantes ecuatorianos en otros 
países, y a los inmigrantes de otras nacionalidades que llegan el Ecuador. 
Por otro lado, la exigencia y tutela por parte del Estado ecuatoriano de los 
derechos de los emigrantes en el exterior se ven limitadas por las legisla-
ciones y políticas soberanas de los estados receptores. Por su parte, el mis-
mo Estado ecuatoriano no ha tenido la voluntad política para concretar una 
nueva ley migratoria integral y se siguen aplicando leyes de la época de la 
dictadura y de la doctrina de la Seguridad Nacional. Por lo tanto, “la utopía 
postmoderna de un mundo de movilidad sin fronteras no ha visto todavía la 
luz, así que sigue siendo apropiado abordar la migración como un proceso 
basado en la desigualdad y la discriminación, y  controlado y limitado por 
los estados” (Castles: 2012).
 En segundo lugar, ha existido un debilitamiento permanente en la 
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institucionalidad de la política migratoria. La SENAMI comenzó siendo una 
secretaria con grado de ministerio para la gestión de la movilidad humana, 
sin embargo, desde el comienzo encontró dificultades por la falta de claridad 
de sus competencias, que eran compartidas con el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y sus dependencias (la Dirección Nacional de Migración, Inten-
dencias de Policía, etc.). A ello hay que añadir los dos intentos fallidos de la 
SENAMI, al presentar a la Asamblea el proyecto de Ley de Movilidad Hu-
mana (Código Orgánico de la Movilidad Humana). En ambas ocasiones, la 
respuesta del Ejecutivo y de la Legislatura fue que tal Ley no era prioritaria.
 A partir del 2011, el peso político de la SENAMI se fue debilitando. 
A las puertas del 2012, el Ejecutivo, bajo el discurso de la desconcentración, 
decidió trasladar la sede de la Secretaría a la ciudad de Azogues. Posterior-
mente, mediante decreto No. 20, del 10 de junio de 2013, transforma la 
Secretaría Nacional del Migrante en Viceministerio de Movilidad Humana, 
y le incorpora a la estructura administrativa del Ministerio de Relaciones 
Exteriores.  Esta declinación progresiva hasta su extinción como entidad 
autónoma, muestra también la progresiva devaluación del tema migratorio 
en el conjunto de las políticas de gobierno de la Revolución Ciudadana. 
El discurso de los migrantes se reaviva en los períodos electorales y en las 
visitas del Presidente a los países en los que hay comunidades ecuatorianas. 
Las casas ecuatorianas han perdido su espíritu original.
 En tercer lugar, los resultados de los programas y proyectos han te-
nido un éxito relativo. El discurso de “Estamos arreglando la casa para que 
vuelvan” tiene también sus bemoles a la hora de contrastarlo con las rea-
lidades. El programa concursable “El Cucayo”, a pesar de sus ambiciosos 
objetivos, no logró apoyar el retorno y la inversión económica de algunos 
retornados; el apoyo no fue más allá de la bienvenida en el aeropuerto. La 
aspiración de la creación del Banco del Migrante no se concretó y el uso 
de las remesas continúa sirviendo para la subsistencia y el consumo de las 
familias de los migrantes. No se ha conseguido que se inviertan en proyec-
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tos productivos e innovadores. Quizá, quienes mejor lo han hecho, en este 
sentido, han sido las cooperativas de ahorro y crédito que han gestionado el 
ahorro y el crédito en torno a un significativo porcentaje de captación de las 
remesas.  
 Finalmente, en cuanto a la gestión de la inmigración y del refugio, 
es donde el Estado ecuatoriano y su gobierno están en deuda. En efecto, 
el intento por parte de la SENAMI, y en algún momento del Ministerio de 
Justicia, de aplicar una política coherente de puertas abiertas, encontró la 
oposición de las propias autoridades gubernamentales, que en varias oca-
siones han manifestado fuertes criterios xenófobos. Si bien los convenios 
bilaterales con Perú y Colombia han ayudado; en general, y ante la ausencia 
de leyes actualizadas, los inmigrantes y refugiados sufren el maltrato y la 
discrecionalidad de las autoridades de migración y policía. Hay que recono-
cer que la penetración de las redes de narcotráfico y del crimen organizado, 
que ha incrementado los niveles de violencia en el territorio nacional, ha 
generado una corriente jurídica y unas políticas más bien represivas y crimi-
nalizantes, que no ayudan a un mejor trato a los inmigrantes.
 Lo expuesto en este capítulo nos lleva a la conclusión de que el 
Buen Vivir ha perdido espacio como idea a partir de la cual se planteaba la 
construcción de una sociedad alternativa al neoliberalismo y al desarrollis-
mo. Tampoco existe correspondencia entre el discurso del Buen Vivir del 
gobierno de la Revolución Ciudadana y las políticas y los proyectos que se 
están aplicando en la práctica.
 El desarrollo, la disminución de la pobreza y de las desigualdades 
sociales, así como la mejora de los indicadores de empleo y el ambiente de 
optimismo generado, han incidido en una disminución de la migración. Sin 
embargo, la gestión de la política migratoria ha perdido espacio e interés en 
la agenda del gobierno. En estos momentos se asiste al debilitamiento de la 
economía de los Estados Unidos y de los países europeos, que cada vez tie-
nen menor capacidad para atraer nuevos migrantes, especialmente España 
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e Italia. Por otro lado, a partir de la reelección de Correa el tema migratorio 
ha ido perdiendo peso específico dentro de las prioridades gubernamentales, 
hasta convertirse en una preocupación menor, con la transformación de la 
SENAMI en Viceministerio del Ministerio de Relaciones Exteriores y Mo-
vilidad Humana.  
 No se podría afirmar que exista correlación entre los avances so-
cioeconómicos y la política migratoria con el estancamiento de los flujos 
emigratorios ecuatorianos, aunque sí con los flujos inmigratorios, si se toma 
en cuenta el contexto internacional en el que se produce. En temas como los 
programas orientados al retorno y al uso productivo de las remesas, pare-
ce ser que hubo prisa, voluntarismo, politización y desconocimiento de la 
percepción de los migrantes en torno al uso y destino de sus recursos y el 
retorno. Finalmente, las organizaciones de los inmigrantes en los países de 
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La migración y los migrantes desde el sur 
de Ecuador
6.1    Introducción
 La globalización, fundamentalmente la económica, ha producido la 
transnacionalización del capital y de la fuerza de trabajo en el territorio; 
aspectos que se materializan en la existencia de nuevos espacios para el es-
tudio de fenómenos sociales como la migración internacional. En Ecuador, 
los estudios sobre la migración internacional han tenido débil contextualiza-
ción histórica y territorial, los problemas abordados han estado restringidos 
a una localidad o comunidad y a temas puntuales. Los patrones migratorios 
investigados, generalmente realizados desde un punto de vista puramente 
cuali-cuantitativo, han adolecido, en muchos casos, del componente espa-
cial. 
 El territorio en el análisis y la comprensión del proceso migratorio 
contempla: la historia, la cultura, como también, las relaciones sociales, los 
aspectos económicos y políticos; todos ellos rebasan la localidad, la provin-
cia, las regiones ecológicas y las divisiones político administrativas (Loza-
no, 20). El territorio como espacio de reproducción social ofrece otras posi-
bilidades para el estudio conjunto de la migración y los migrantes. En este 
sentido el territorio permite ir más allá del lugar geográfico, de la separación 
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entre la migración interna, la internacional y los procesos de urbanización, 
buscando la superación de la visión lineal, descriptiva y casuística del hecho 
migratorio. Igualmente del dualismo campo–ciudad, origen–destino, punto 
de partida - punto de llegada. 
 El objetivo principal del presente capítulo es -como un aporte al co-
nocimiento de la estructura espacial del fenómeno migratorio en el Ecuador 
y particularmente en el sur-, estudiar  los territorios de la migración interna-
cional para la explicación de sus causas y consecuencias. Se trata de espa-
cios no institucionales que cuestionan el “nacionalismo metodológico”.
 En este apartado abordaremos la migración desde una doble dimen-
sión. La primera, histórica: el papel de la migración internacional en la re-
producción social del sur de Ecuador. La segunda, desde los impactos y 
consecuencias de la migración: cómo ha definido espacios de concentración 
y dispersión en el territorio nacional.
6.2 Migración internacional y la reproducción social del    
 sur de Ecuador.
 Partiremos con algunas precisiones conceptuales previas a la ca-
racterización del sur de Ecuador como un territorio histórico, socialmente 
construido de identidades múltiples, dentro de las cuales está la migración, 
y es donde se registra la migración internacional estructural y consolidada. 
Luego, analizaremos el impacto de la migración a España en la geografía 
nacional ecuatoriana y sus implicaciones en la interpretación del fenómeno 
migratorio ecuatoriano.
El territorio
 El territorio como espacio de interacción social “importa y cambia”, 
y para su caracterización no basta con la foto del momento, también es ne-
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cesario la película de su trayectoria. Visto así, el territorio se conceptualiza 
desde una perspectiva multidisciplinaria: tiene fundamento físico y geográ-
fico, cultural, eco sistémico y de dimensión humana. Dentro de estos aspec-
tos, los demográficos en sus diferentes vertientes: i) económica, vinculada 
al aumento genuino de la productividad; ii) social, relacionada con la mejora 
de las condiciones de vida de las personas y la reducción de la desigual-
dad; iii) cultural, ligada al fortalecimiento de una identidad comunitaria, a 
la valoración de la diversidad y al respeto de los pueblos indígenas y afro 
descendientes; iv) política, ligada a la participación democrática y al ejerci-
cio de derechos, y v) ambiental, asociada al uso sostenible de los recursos 
naturales y el resguardo de los equilibrios eco sistémicos locales y globales, 
(CEPAL, 2012). Así, “el territorio puede ser caracterizado como resultado 
o producto de la interacción entre varios actores sociales en un proceso his-
tórico más amplio, caracterizado como un espacio legalmente delimitado 
(Cox, 2002), organizado según múltiples escalas (Keating, 1998), y cuya 
existencia no se encuentra necesariamente vinculada a una forma estatal 
de organización política (Santos, 1990)”.  Así, definido el territorio como el 
espacio socialmente construido -portador de identidades múltiples y de lógi-
cas de reproducción económica y social- se ubica más allá de las divisiones 
político administrativas e incluso de las fronteras del Estado – Nación.
Poblaciones reales 
 Las poblaciones reales definen la relación entre el territorio y la mi-
gración internacional, desde una perspectiva histórica, como la expresión de 
lógicas y estrategias de reproducción social y biológica, mediada por la cul-
tura, la política, la economía, la religión, el medio ambiente, y en el marco 
de relaciones sociales más amplias que las locales, como son las nacionales 
y mundiales. Es una manera de unir personas concretas con territorios con-
cretos. (Guillén: 2012). 
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Contextos Socio-Espaciales de salida
 La presencia de la migración internacional en el territorio nacional, 
dependiendo de su magnitud, intensidad y duración, ha configurado diver-
sos contextos socio - espaciales, desde los cuales la población decide hacia 
dónde y cómo migrar. Estos contextos son, a su vez, los que posibilitan el 
análisis y la interpretación de las causas, los impactos y las modalidades de 
inserción en las sociedades de destino. De esta manera, el fenómeno migra-
torio tiene base socio-espacial y territorial. Las condiciones geográficas del 
territorio definen patrones espaciales de migración internacional, los cuales, 
a su vez, modifican y reestructuran el territorio, con efectos sociales, econó-
micos, culturales, ambientales y demográficos.   
Escalas territoriales
 Las distintas escalas territoriales, de esta manera, se convierten en 
contextos sociales de salida, en donde se explican las causas y se observan 
los impactos y las consecuencias de la migración internacional y su utilidad 
para la generación de políticas sociales. Es donde se ven los impactos de la 
migración en las comunidades, la incidencia de la acción y la gestión de los 
actores sobre el territorio.
6.3  El sur del Ecuador: “Pueblo de migrantes”
 El sur del Ecuador, por su situación geográfica, ha estado débilmente 
integrado al territorio nacional, especialmente con la sierra norte, aunque 
con fuertes vínculos con la costa y el resto del mundo. Esta condición ha 
posibilitado la existencia de instituciones locales robustas. Sin embargo, 
a su interior, estas provincias viven dinámicas socioeconómicas distintas; 
mientras Azuay y Cañar sufrían las consecuencias de la caída en las expor-
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taciones de los sombreros de paja toquilla, Loja padecía una de las mayorías 
sequías conocidas en su historia; bajo estas condiciones, existían muchas 
personas dispuestas a migrar.
Identidad histórica y cultural
 El sur de Ecuador forma parte de un espacio histórico y cultural an-
terior a la conformación del Estado nacional ecuatoriano, y que trasciende 
las fronteras del Ecuador. Es un territorio que mantiene fuertes vínculos 
con el norte del Perú y comparte una historia regional de varios siglos. In-
vestigaciones realizadas desde los años 70 del siglo pasado y corroborados 
por descubrimientos arqueológicos, muestran la existencia de una cultura 
pre - incásica en estos territorios; se trataría de una macro región de carácter 
histórico y cultural separados en la actualidad políticamente por la frontera 
binacional (Idrovo, 2010). Este territorio corresponde la región centro-sur 
andina (las actuales provincias de Azuay, Cañar y Morona Santiago), la re-
gión de los Andes bajos -las provincias limítrofes de Loja, Zamora y El Oro 
en Ecuador, y el norte de Perú- (Ramón Valarezo, 2008).  
 Sin embargo, distintos procesos de conquista y colonización han 
modificado esta unidad: la conquista inka alteró significativamente los con-
tactos autónomos y las relaciones de cooperación entre los pobladores de la 
sierra, la costa y la Amazonía dentro de la región. La colonización española 
aprovechó la red vial del Tahuantinsuyo y estructuró el eje Cuenca – Loja 
– Piura. La independencia de España y la constitución de las repúblicas 
marcaron un nuevo viraje en las relaciones: mientras Piura miraba a Lima, 
Loja y Cuenca lo hacían a Guayaquil, principal puerto en la costa del Pacífi-
co, en el actual Ecuador (Idrovo, 2010). A partir de entonces, los problemas 
limítrofes creados entre Ecuador y Perú, y que sólo se arreglaron hace algo 
más de una década, marcaron dinámicas económicas, sociales y políticas de 
los dos países que incidieron en el desarrollo de esta región.
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La cultura migratoria en la región centro sur andina
 El sur de Ecuador históricamente -especialmente a partir de la cons-
titución del Estado ecuatoriano-  ha producido un conjunto de hechos po-
líticos que han generado tensiones y potenciado la recuperación de unas 
identidades y la construcción de otras. Este es el caso de la región centro sur 
andina que, como territorio, cubre más que el de las provincias de Azuay y 
Cañar, donde está presente su tradición migratoria. 
 Es importante señalar que no es la intención de esta parte de la tesis 
hacer un recorrido histórico de la movilidad de la población de este territo-
rio, sino únicamente señalar que es una forma de ser y vivir de la población 
de las provincias de Azuay y Cañar. En la búsqueda histórica de las expli-
caciones de esta particular forma de ser de la población, se señala: “… el fe-
nomenal despoblamiento causado por los conquistadores incas y españoles 
provocó un intenso mestizaje  étnico y cultural…  que devino en la actual 
región, signada por diversos matices espaciales y culturales a su interior, y 
un denominador común a todos ellos: el cholo o mestizo de la  región caña-
ri” (Vázquez, 99). Otro aspecto relevante de identidad regional es su senti-
do de pertenencia, presentes en “los procesos de dominación, explotación 
y rebelión de los pueblos que habitaron en la región […] se iniciaron con 
la invasión de los incas que terminaron imponiendo tributos y obediencia” 
(Vásquez, 99).
La emigración es otra de sus identidades, por la que la población se autode-
fine como un “Pueblo de Migrantes”, como señala Lucas Achig  en el Libro 
“Cuenca y su región en la historia del Ecuador”. 
 Para debilitar la resistencia cañarí los incas trasladaron a los 
más rebeldes a los territorios del Cuzco y Potosí, siendo rempla-
zados por pueblos quichuas y aymaraes. Por aquí hay que rastrear 
los orígenes de los procesos migratorios que forman parte de la 
identidad y la cultura del habitante de esta región. Es que la idea de 
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migrar la lleva en sus genes el habitante de Cañar y Azuay, espe-
cialmente de los sectores rurales más empobrecidos. Es su propia 
manera de ser. No repara en los peligros, en las extradiciones, en 
las infidelidades, en las condiciones infrahumanas de subsistencia 
que debe soportar. Toma una decisión y se marcha. Si fracasa una 
vez, lo intentará varias veces, no se dará por vencido o morirá en el 
intento. Esta es la historia de ayer, de hoy y de siempre de la mayo-
ría de las familias de Cuenca y su región  (Achig, 2012).
 En las últimas décadas, entre las personas y las comunidades de la 
región, en torno a esta forma de vivir, se construyó un nuevo imaginario en 
torno a la realidad migratoria. Desde mediados del siglo pasado, las per-
sonas que dejaban sus casas, comunidades y el país, se han nutrido de dos 
imaginarios: uno, el de los que se quedan en sus comunidades confiando en 
que sus parientes y amigos pronto regresarán, el de “se fue a volver”;  son 
los migrantes internos, mayoritarios hasta los años setenta del siglo pasado. 
Otro, el de aquellos que salieron del país, asumiendo riesgos y pensando 
en mejorar las condiciones de vida de sus familias y retornar en el mediano 
plazo; muchos de ellos nunca volvieron y son “los que ya volaron”, los mi-
grantes internacionales. En la actualidad, este imaginario está dominado por 
la incertidumbre y las expectativas de retorno11. 
 Estos dos imaginarios de la movilidad humana tienen una importan-
te connotación simbólica y cultural; también muestran el tipo de vínculos de 
los migrantes con su entorno territorial, las familias, las comunidades, entre 
los lugares de salida y los de destino, construidos en momentos y contextos 
económicos  y sociales distintos de la evolución de la sociedad regional. 
11 Estas dos expresiones recogen dos momentos importantes de la movilidad huma-
na de los ecuatorianos relacionadas con las migraciones internas y las internacionales. La 
primera, es el nombre de un texto que recoge las ponencias de un foro latinoamericano so-
bre las migraciones internas; y, la otra, el sentimiento que existe en una comunidad afectada 




 De esta manera, en la región centro sur andina, la migración inter-
na, primero, y luego la migración internacional, se han convertido en una 
conducta social, en una identidad y manera de ser para la mayoría de la 
población de las provincias de Azuay y Cañar, y en un fenómeno de carácter 
cultural y estructural, con redes sociales consolidadas y con dinámicas que 
fueron aprovechadas, durante la crisis de  los años 1999 y 2000, para seguir 
migrando y diversificando sus destinos. Es el caso a España.
 Por otra parte, quienes inicialmente migraron hacia Canadá y Esta-
dos Unidos, en las décadas de los sesenta y setenta del siglo pasado, impul-
saron a  familiares y amigos a migrar. En la medida en que éstos se fueron 
afianzando en los países de destino, comenzaron a enviar remesas con la 
finalidad de pagar las deudas contraídas y como una manera de apoyar a sus 
familias. Este fue el inicio de la creación de redes sociales de contactos, de 
robustecimiento, de institucionalización y de reproducción de la experiencia 
migratoria en la región.
 El status social conferido por ser migrante y sus hogares receptores 
de remesas, pronto se  transformó en poder social local. Se fueron modifi-
cando la vida y las costumbres; el paisaje rural se transformó por el cambio 
en el uso del suelo, de agrícola a residencial; las fiestas y otras tradiciones, 
como las celebraciones religiosas, comenzaron a ser financiadas por mi-
grantes. De esta manera, progresivamente los migrantes comenzaron a ejer-
cer poder en las comunidades de origen, a la vez que se iban organizando en 
varias localidades de los países de destino.
 Las remesas y el flujo de mercancías fueron cambiando la estruc-
tura de los poderes locales. Las organizaciones de migrantes en el exterior, 
mediante acciones solidarias con los nuevos migrantes, entraron a formar 
parte de redes solidarias que facilitaban la salida de los migrantes, muchas 
de ellas a través de prácticas como el “coyoterismo”, las cuales se transfor-
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maron en redes de tráfico y explotación de los migrantes. Todo lo cual ha 
llevado a que la región centro – sur andina de Ecuador, integrada por las 
provincias de Azuay y Cañar, sea conocida como un “Pueblo de Migrantes”.
 En el año de 1992 se realizó un estudio, de carácter exploratorio, 
sobre las expectativas de migrar al exterior, a estudiantes de colegios en los 
municipios de mayor concentración de migrantes de la provincia del Azuay. 
La encuesta indicó que siete de cada diez estudiantes pensaban salir del país 
como primera opción, luego de terminar la secundaria.  El seguir estudiando 
no era su prioridad, más aún, pedían que su formación se adecuara a esta 
expectativa. Se había entronizado ya la cultura migratoria en el territorio, y 
el migrar nunca fue visto como  problema sino como  alternativa y solución 
a los problemas de sus familias y localidades.
6.4 Cuenca y  la migración internacional. Migración y desarrollo
 Cuenca es conocida como ciudad histórica y patrimonial, y entre sus 
identidades está la de ser un centro en torno al cual surgió y evolucionó la 
migración internacional, y es un referente, en la actualidad, de ciudad trans-
nacionalizada. Interesa, entonces, conocer cómo la migración interna se fue 
transformando a internacional, a partir de la consideración de que existieron 
y existen nexos fuertes con el resto del mundo y débiles con el resto del país, 
especialmente con el norte. Uno de las actividades de esta vinculación ex-
terna y con la que se relaciona la migración internacional, es la producción 
y comercialización de los sombreros de paja toquilla, también conocidos 
como  Panamá Hats.12
 El denominado “Siglo Toquillero”, se inicia en el año 1870, con la 
producción y la posterior exportación de los sombreros de paja toquilla,
12 El Sombrero de toquilla o de Panamá, es considerado desde diciembre de 2012 
como patrimonio no material de la Humanidad, por la UNESCO 
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 constituyéndose en el elemento dinamizador de la región. La manufactura 
del sombrero de paja toquilla se ubica dentro de la tradición artesanal de la 
región centro-sur, y marca 
La incorporación definitiva de la economía comarcana al comercio 
internacional. Es la historia de explotación de todo un pueblo por un 
grupo reducido de firmas comerciales locales, asociadas al capital 
extranjero de casas importadoras de los Estados Unidos, algunas de 
las cuales nacen de las entrañas mismas de las familias tejedoras; es 
la historia de los inicios de un movimiento de urbanización basado en 
la edificación de los caserones que deslumbran el paisaje de la ciudad 
de Cuenca (Espinoza y Achig, 1981, 80).
 A comienzos del siglo pasado, su exportación se convirtió en el me-
dio de vinculación con el mercado norteamericano, a través de las casas 
importadoras de Nueva York.  De este modo se produce la articulación de 
la economía regional a la economía internacional, a los mecanismos de las 
nuevas formas de dependencia capitalista. A lo largo de este período, el cre-
cimiento urbano de Cuenca es lento, hacia 1885 se estima su población en 
30.000 habitantes y en año 1950 es aproximadamente de 40.000; en tanto 
que Quito y Guayaquil habían multiplicado su población, por cerca de tres 
y más de cuatro veces, respectivamente.
La caída de la exportación y la crisis regional
 La producción de sombreros de paja toquilla genera ingentes exce-
dentes económicos que se apropian la cadena de intermediarios presente 
en el proceso productivo, especialmente los dueños de las casas exportado-
ras del sombrero. También se desarrollaron otras manufacturas relaciona-
das con la joyería, cerrajería, mecánica, alfarería, zapatería y otros tejidos, 
en una diversificación manufacturera que tendrá un peso significativo en la 
economía regional, años más tarde.
179
 A comienzos de la década de los años cincuenta del siglo pasado, la 
región azuaya experimenta una profunda depresión económica a consecuen-
cia de un brusco estancamiento de sus dos actividades básicas: la agricul-
tura y la manufactura; la primera, por mantener una anacrónica estructura 
productiva y sistemas rudimentarios de producción, agravada por procesos 
crecientes de erosión del suelo; y la segunda, por el súbito descenso en la 
exportación de los sombreros de paja toquilla, pues, en 1952, el valor y vo-
lumen de las exportaciones desciende cerca del 130% de los niveles alcan-
zados en el año anterior (Espinoza y Achig, 1981).
Caída de los ingresos y la migración interna
 Una de las consecuencias de la depresión económica regional fue 
la emigración masiva de la población de Azuay y Cañar hacia la costa y la 
región amazónica. En efecto, de 1950 a 1974 emigraron más de 91.000 per-
sonas a Guayas, El Oro, Morona Santiago y Pichincha, principalmente; cifra 
que representa el 24% de la población regional, según el censo de 1962 (Es-
pinoza y Achig, 1981). El proceso de reconversión económica consolidó a 
Cuenca como centro del poder económico,  político y demográfico. Bajo es-
tas condiciones, los hogares buscaron nuevas salidas, estrategias familiares 
de sobrevivencia que permitieran su reproducción mediante la migración y 
la participación de la fuerza de trabajo familiar en actividades agrícolas y 
artesanales. Los exportadores de sombrero sortean la crisis trasladando su 
capital hacia otras actividades, principalmente al comercio y la industria en 
la ciudad de Cuenca.
Políticas de Estado
 En un intento por superar la crisis, en 1952, se creó el “Instituto de 
Recuperación Económica de Azuay y Cañar”, y dentro de éste, un Departa-
180
mento encargado de establecer factorías de acabado del sombrero, organi-
zar la industrialización para la exportación, realizar la propaganda necesaria 
en los mercados del exterior, incorporar a los tejedores al Seguro Social y 
publicar diariamente, y por todos los medios posibles, los precios de los 
sombreros. En síntesis, el proyecto trataba de crear un aparato destinado a 
sustituir la acción devastadora de las casas exportadoras y procurar revertir 
las ganancias a los tejedores. Sin embargo, los representantes de las casas 
exportadoras, instalados en el Congreso Nacional, lograron desbaratar el 
proyecto y legislar en su beneficio (Espinoza y Achig, 1981).
 El Instituto de Recuperación Económica de Azuay y Cañar, en no-
viembre de 1958, se transformó en el “Centro de Reconversión Económi-
ca del Azuay, Cañar y Morona Santiago” -CREA-, poniendo en ejecución 
algunas de las sugerencias del estudio elaborado por la Junta Nacional de 
Planificación, en 1955, titulado: “Azuay y Cañar, desarrollo económico, si-
tuación agraria y forestal”. La reconversión económica tenía como pilares 
fundamentales la electrificación y la industrialización, lo cual exigía agre-
sivas inversiones y un marco legal que facilite el fomento de capital en la 
subregión (Espinoza, 1993).
 En los años setenta crece la industria como parte del proyecto na-
cional de desarrollo, a través del cambio en el modelo de acumulación del 
país, estimulado por el auge petrolero. Durante estos años se diversifica la 
producción de la pequeña industria en ramas anteriormente poco significati-
vas como la metal mecánica. Se pasa de la producción de bienes de consumo 
final a la de bienes intermedios. En general, en este periodo, la industriali-
zación cobró impulso, constituyéndose, junto con la artesanía, en sus prin-
cipales actividades. Así, mientras a nivel nacional, durante el período 1970 
1976, la participación de la industria en el PIB fue del 17%, en el Azuay 
llegó al 40%, aportando con el 6.2% del valor agregado industrial del país.
 De 1960 a 1970 se produce el “despegue de la producción industrial 
concentrada en Cuenca”. Este período es considerado como el de mayor 
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desarrollo regional endógeno, provocando la integración de su economía 
al mercado nacional que hasta entonces había sido limitada, a diferencia de 
la integración alcanzada al mercado internacional desde la colonia y en la 
época republicana. 
 A medida que el proceso de modernización capitalista avanza en el 
país y se profundiza la crisis, en las provincias de Azuay y Cañar, la migra-
ción masiva de su fuerza de trabajo hacia el resto del país, se transforma 
progresivamente en internacional, como un fenómeno ligado a la dinámica 
y la evolución de la economía, y se convierte a la región en exportadora de 
fuerza de trabajo.  En los años ochenta, la migración al exterior se había 
convertido en la alternativa habitual para numerosos grupos sociales de la 
región.
Años noventa
 La opinión generalizada era que en el país las condiciones de vida 
materiales y sociales de la población se deterioraban: la tasa de crecimiento 
promedio anual del PIB per cápita era inferior al crecimiento de la pobla-
ción, se había regresado a las tendencias históricas de los años cincuenta y 
sesenta. Los salarios mostraban una tendencia altamente regresiva dentro 
de la renta nacional, pues redujeron su participación del 29.7% en 1982, al 
11.7% en 1992. Los salarios reales que, en los sesenta, ganaron en poder 
adquisitivo en un 11,2%, en los ochenta perdieron su valor en un 6,4%; esta 
tendencia se mantiene y profundiza en los noventa. A lo anterior habría que 
agregar que el Estado, por presiones externas e internas, se vio obligado a 
contraer el gasto social en salud, educación y vivienda; implicando una pér-
dida de presencia en la vida económica del país. 
 Bajo estas condiciones, la fuerza de trabajo, cada día tenía menores 
opciones de empleo y se endurecían las condiciones de reproducción bio-
lógica y social. En este contexto, la población busca desarrollar cualquier 
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tipo de actividad que le permita generar algún ingreso para sobrevivir. Este 
hecho explicaría la recurrencia a formas de inserción de la fuerza de trabajo 
regional en actividades que estaban llamadas a desaparecer o a ser transfor-
madas con el avance de la industrialización.
El interés académico por la migración internacional
 A partir de toda la evidencia expuesta, se organizó un primer Semi-
nario Nacional sobre las Migraciones Internacionales, realizado en Cuenca 
en el año 1992. De este evento se recogen algunos resultados que muestran 
elementos que son recurrentes en el estudio de las migraciones, así como la 
ausencia de una teoría general explicativa de ellas. En ese entonces se sos-
tenía que:
La migración internacional desde las provincias andinas de Azuay 
y Cañar era ya un fenómeno demográfico e histórico permanente, 
ligado a la dinámica y evolución socio - económica del país, de 
la región y de la de los países receptores; pero también era la ex-
presión del fracaso de los modelos y estilos de desarrollo que se 
habían implementado en el país y, en ese momento, de las políticas 
de cambio estructural y ajuste que se estaban aplicando (Guillen, 
1992).  
La migración hacia Canadá y los Estados Unidos de Norteamérica se ha-
bía convertido en un “síndrome”, esto es, en una alternativa normal para 
numerosos sectores de la población de este territorio y de otros del país. 
Para entonces ya no era un fenómeno nuevo, aunque si importante por sus 
implicaciones económicas, sociales, culturales y políticas que afectaban a 
la sociedad, a la familia y a los individuos (Guillén, 1991). Estos últimos 
flujos, se decía en esos momentos, es necesario inscribirlos en el marco de 
la globalización de la economía (Vázquez, 1989).
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 En cuanto a la composición de los migrantes, era fuerza de trabajo 
urbana y rural, masculina en su mayoría. Se reconocía la existencia de tres 
tipos de migrantes: uno, compuesto por  aquellos que migraron legalmente; 
otro, de los que lo hicieron sin papeles hasta antes de 1980 y que tuvieron 
la posibilidad de acogerse a los beneficios de Ley Simpson Rodino (1988); 
y finalmente, el formado por indocumentados que migraron en los últimos 
años y que constituyen la mayoría. Estos son indicadores del carácter e im-
portancia que había adquirido la migración internacional a comienzos de los 
años noventa del siglo pasado.
Hogares con experiencia migratoria
 En los hogares con migrantes, formado por parejas jóvenes y en fase 
de crecimiento, uno de ellos había migrado, preferentemente el marido, por 
lo que la jefatura de hogar femenina alcanzaba alrededor del 20%. (Guillen, 
1992). Estos aspectos son fundamentales para analizar el tipo de migración 
que se produce a España desde el sur de Ecuador.
 El rol desempeñado por la mujer, como ama de casa, trabajadora y 
transmisora de valores es muy importante en el proceso de reproducción 
social de la vida y de las condiciones materiales en la sociedad regional.
Causas
 Entre las causas de la creciente migración internacional de la fuerza 
de trabajo estaban: las opciones de empleo y las duras condiciones de vida 
que dificultaban la reproducción biológica y social de las familias y las co-
munidades. Estas causas son, a su vez, las que explican la potenciación de la 
migración al resto del país y al exterior, desde  la región. Es decir, desde un 
inicio se ve la relación entre la migración interna e internacional. 
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Cuantificación
 En 1991, tomando como referencia el número de hogares censales 
(Censo de 1990), y sabiendo que son las redes familiares los mecanismos a 
través de los cuales se reproduce este fenómeno, se estimó que el número de 
azuayos en el exterior era de aproximadamente 100.000 personas (Guillén, 
1991), cantidad similar correspondería a la provincia del Cañar. Cualquier 
estimación cuantitativa sobre el número de migrantes es importante, sin em-
bargo, lo relevante es cómo la migración entró a  formar parte de la vida de 
la sociedad regional. Información procedente de una investigación explora-
toria (Kyle, 1991) realizada en una agencia de viajes de Nueva York, que 
contaba a la fecha con diez oficinas, señalaba que alrededor de 10.000 cartas 
mensuales llegaban de las provincias de Azuay y Cañar en 1990, contras-
tando con las 500 que eran enviadas en 1985. Este incremento significativo 
nos permite afirmar que en la segunda mitad de los ochentas se produjo la 
“estampida migratoria” desde la región hacia los Estados Unidos.
Remesas 
 Las remesas de los migrantes, por estimaciones, ascenderían a más 
de 120 millones de dólares anuales (Serrano, 1991). El destino de estos re-
cursos era variado, aunque importantes para la dinámica económica y social 
de estas dos provincias. Las actividades económicas más beneficiadas fue-
ron: la construcción, el transporte, los servicios financieros formales (ban-
cos y casas de cambio) y, sobre todo, los informales (prestamistas) que son 
los que se aprovechan del trabajo de los migrantes. El surgimiento de redes 
organizadas facilitaba la salida de los indocumentados, llegando a constituir 
un mercado financiero paralelo, lo que  motivó a numerosos bancos a abrir 
agencias en la ciudad de Cuenca y, en general, en la región.  En torno al mer-




 En el contexto de la crisis del desarrollismo y la presencia de las 
políticas neoliberales de ajuste estructural, la migración internacional en las 
provincias de Azuay y Cañar se había transformado en un fenómeno social 
de carácter estructural.
 Por otra parte, cuando se compara la evolución de la economía re-
gional con la nacional se observa que, hasta comienzos de los años setenta 
del siglo pasado, los ciclos de la economía nacional y regional no se dan de 
manera sincronizada, por ejemplo, durante el auge bananero de los cincuen-
ta la región vivió una profunda depresión económica; en los sesenta, la re-
gión se recuperó económicamente y el país se adentró en una grave recesión 
y transición hacia un nuevo modelo de acumulación: la industrialización 
sustitutiva de importaciones. Hasta entonces, no se había logrado una real 
integración de la región a la economía nacional.
 Esta particular forma de acumulación regional, constituye un ele-
mento explicativo básico de su ulterior proceso de industrialización; de la 
naturaleza y el carácter de las unidades productivas; de las modalidades de ab-
sorción de la fuerza de trabajo; y de los inicios de la migración internacional.
6.5    Conclusiones
 En conclusión, la región centro-sur andina existe como una reali-
dad histórica-social, y su evolución económica, social, cultural, política y 
demográfica no puede ser entendida como una simple desagregación de un 
espacio mayor: el nacional. Existe una dimensión específica que explica sus 
problemas económicos, sociales, ambientales y migratorios.
 El proceso de modernización capitalista ha incidido de manera des-
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igual en la dinámica demográfica regional, en el tamaño de la población, la 
urbanización, la migración interna e internacional; pero, a su vez, es eviden-
te que este proceso, también ha condicionado su evolución socioeconómica, 
cultural y ambiental; por lo que no cabe una visión lineal de la relación entre 
migración internacional y desarrollo.
 Ser un “pueblo de migrantes” significa que la migración interna e 
internacional, no es un fenómeno reciente, está asociada a la evolución so-
cioeconómica del país, y a la realidad especifica de la región; por lo tanto, 
no se puede estudiar a la una separada de la otra, porque muchos de estos 
movimientos se producen de manera escalonada.
 Desde el punto de vista demográfico, los impactos de la migración 
internacional son importantes: descenso de la fecundidad, cambios en la 
estructura por edad y sexo, en la jefatura de los hogares; el despoblamiento 
del campo y el envejecimiento de la población, sobre todo rural; la concen-
tración creciente de la población en torno a la ciudad de Cuenca y en los 




Más allá de la división político 
administrativas. Las poblaciones reales
 En el contexto de la realidad nacional y regional, los municipios son 
las instituciones que nos aproximan, de mejor manera, al conocimiento de 
las causas, las condiciones y las consecuencias de la migración internacio-
nal. En este sentido, habiendo revisado en la primera parte de este capítulo 
la realidad regional, ahora corresponde abordar, a través del análisis geoes-
pacial, el cumplimiento y verificación de algunos de los planteamientos  e 
hipótesis a escala municipal. Finalmente, se busca identificar los hallazgos 
y aportes encontrados. 
 Es importante destacar que en esta sección se incorpora el análisis 
exploratorio de patrones espaciales del fenómeno migratorio en Ecuador. 
En un primer momento se realizará un análisis visual exploratorio de las 
variables, utilizando diferentes métodos de clasificación de mapas temáti-
cos (cuantiles, desviación estándar, percentiles, boxplot, etc.) con gráficos 
dinámicos asociados. Esto permitirá tener una primera idea del comporta-
miento espacial del fenómeno, así como la distribución de las variables en 
el espacio geográfico. En un segundo momento, se realizará un análisis más 
detallado de la estructura espacial, utilizando índices de auto-correlación 
espacial globales (Moran’s I) y locales (Anselin’s LISA).  
 La existencia de patrones espaciales aporta evidencia sobre la pre-
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sencia de un proceso geográfico, demográfico y territorial subyacente. Adi-
cionalmente, indicadores asociados a estos patrones permiten evaluar la 
significancia estadística de los resultados (Anselin, 1995). Partiendo de la 
hipótesis nula de no existencia de asociación espacial, se evalúa las relacio-
nes espaciales comparándolas con los resultados de un proceso aleatorio de 
permutación. El resultado es reportado como un valor de asociación espa-
cial local (LMi) asociado a un valor de probabilidad (p). Si p es menor al 
límite establecido de significancia (ej. 0.05 para un valor de significancia 
de 5%), se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis alternativa de 
existencia de asociación espacial.
7.1 Conceptualización de las interacciones espaciales
Para cualquier tipo de análisis basado en la estructura espacial, es necesario 
conceptualizar el “vecindario espacial”, esto es, la distancia a la cual se asu-
me que existe interacción entre los elementos geográficos. Para este estudio, 
se ha adoptado un tamaño de vecindario de 100 Km. La unidad de  registro 
de los datos sociodemográficos es el municipio; la densidad de migración 
por destino: el indicador; y las fuentes de datos son registros de los Censos 
de Población y Vivienda: 2001 y 2010. 
Cuenca y su entono migratorio 
 La densidad de la migración (Porcentaje de migrantes sobre la pobla-
ción total) da cuenta de la intensidad del fenómeno migratorio en el espacio. La 
estructura espacial general indica la existencia de un patrón espacial: la mayor 
parte de cantones del cuarto cuartil se encuentran en el sur del país. Más aún, los 
17 cantones con valores atípicos altos se encuentran en el sur, formando un cin-
turón que envuelve al cantón Cuenca. Por el contrario, los cantones del primer 
cuartil se encuentran principalmente en la costa central y norte, y en el oriente.
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Gráfico 18.- BoxPlot de valores de densidad de migración año 2001
Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
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Gráfico 19.- BoxPlot de valores de densidad de migración año 2010
Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Autor
7.2 Análisis de los resultados
 El mapa de densidad migratoria, construido a partir de los datos del 
Censo de Población y Vivienda del  2001, entre 1998 y el 2001,  señala que 
migrar para amplios sectores de la  población ecuatoriana, era la opción. 
Los datos fueron levantados en el momento de la “estampida migratoria”, y 
tenía a España  como destino principal.  Pasado el primer momento, finales 
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de los noventa, en  el 2010, la migración se ha desacelerado, el mapa de 
densidad migratoria muestra el impacto de la disminución de la intensidad 
de migratoria causada, tanto por la  crisis económica de los países centrales 
como por la recuperación económica de Ecuador. Sin embargo,  en el mapa 
del 2010, se aprecia que las redes socio espaciales se han consolidado, for-
mando clusters de municipios. Entre los de más alta intensidad migratoria 
está la ciudad de Cuenca y un conjunto de  municipios de su área de influen-
cia, en cuatro provincias: Azuay, Cañar, Chimborazo y Morona Santiago. 
 Las causas de esta realidad territorial están en los procesos económi-
cos, sociales y culturales ya analizados. El tratamiento geoespacial aporta a 
incorporar a las ciudades y los procesos de urbanización como unidades de 
análisis, por las consecuencias que tiene, convirtiéndose en referentes para 
el estudio de los procesos migratorios. Las ciudades en los países centrales 
son el lugar de la mayor demanda de fuerza de trabajo inmigrante de los 
países de la periferia, en el marco de las transformaciones socioeconómicas 
mundiales y de la globalización. Sin embargo, en los últimos años, existen 
indicios en ciudades de la periferia, como Cuenca, de que se están transfor-
mando en ciudades de retorno, de inmigración internacional de los países 
centrales, compuesto por jubilados de los países del norte y trabajadores de 
los países vecinos.
 El rol de algunas ciudades de los países periféricos con alta densidad 
migratoria, está cambiando; se van consolidando como ciudades prestado-
ras de servicios, al igual que los centros urbanos de los países del norte que 
demandan fuerza de trabajo, convirtiéndose en ciudades región. Este sería 
el caso de la ciudad de Cuenca. De esta manera, la migración internacional 
pasaría a cumplir un importante rol en la reproducción social de la ciudad y 
su entorno, y también de la sociedad mundial. 
 Las remesas  tienden a ser invertidas en los centros urbanos, acele-
rando el proceso de urbanización. Las ciudades intermedias se han trans-
formado en oferentes de servicios como salud, educación y acceso a las 
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nuevas tecnologías de información y comunicación; aspectos que motivan a 
las familias de los migrantes a salir de forma escalonada, desde el campo a 
las ciudades pequeñas, y de éstas a centros urbanos de mayor jerarquía; las 
motivaciones son, casi siempre, para la educación de los hijos.
 Las redes creadas por los propios emigrantes en los países centrales, 
va teniendo consecuencias en la ciudad, convirtiéndola en una ciudad de re-
tornados y jubilados de los países centrales, especialmente de Canadá y los 
Estados Unidos. A este proceso contribuye que Cuenca sea una ciudad con 
un importante  patrimonio humano, cultural y natural.13
El índice de auto correlación espacial local
 El índice de auto correlación espacial local de los valores de den-
sidad de migración muestra el debilitamiento de la intensidad migratoria 
entre los dos momentos censales. Se corresponde más con la formación his-
tórica y social que con la división política administrativa. De esta manera, 
el análisis por destinos coloca la investigación entre naciones, al existir una 
formación social con identidades, que lo ha ido configurando como pueblo 
de migrantes. Pero, ¿cómo explicar esto? El índice de Moran nos da algunas 
respuestas. 
El índice de Moran
 Este índice expresa la existencia de una asociación espacial de los 
valores de densidad total de migración (I=0,453, R^2=0.511) (Ver gráfico 
20) Existe un conglomerado de cantones de alta densidad migratoria en el 
sur, con algunos valores atípicos espaciales de baja densidad. A la vez, se
 
13 La ciudad de Cuenca es considerada Patrimonio Cultural de la humanidad, ciudad 
universitaria, patrimonio natural, biosfera, recreación y aprovechamiento del patrimonio de 
su entorno procesos históricos y culturales
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evidencia un conglomerado de cantones con bajas densidades migratorias 
localizado en la costa y parte de la sierra central. Asociado a este conglo-
merado, también se encuentran valores atípicos espaciales de alta densidad. 
Finalmente, existe otro conglomerado de baja densidad en el norte del país, 
sin embargo la significancia estadística de este conglomerado es menor (Ver 
gráfico 21).
Debilitamiento de la intensidad migratoria.
Gráfico 20.- Índice de auto-correlación espacial local de los valores de 
densidad de migración. 2001








Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
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Gráfico 21.- Índice de auto-correlación espacial local de los valores de 
densidad de migración. 2010








Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Autor
7.3 Los destinos migratorios
 Al analizar los tres principales destinos migratorios (EEUU, Es-
paña e Italia), aparecen patrones espaciales diferenciados. La densidad de 
migrantes a EEUU presenta un fuerte componente de asociación espacial 
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global (I=0.48; R^2=0.579). Existe un conglomerado perfectamente dife-
renciado de valores altos en el austro del país. Alrededor de este conglome-
rado existen algunos cantones con valores bajos, formando un cinturón de 
valores atípicos espaciales. 
Gráfico 22: Autocorrelación espacial de la densidad de migración hacia 
USA Año 2001
Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
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Gráfico 23: Autocorrelación espacial de la densidad de migración hacia 
USA Año 2010
 
Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Autor
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 Además, prácticamente toda la mitad norte del país forma un gran 
conglomerado de valores bajos de densidad de migración hacia EEUU. Es 
interesante observar que la gran mayoría de cantones tienen una alta signifi-
cancia estadística (p< 0.05), por lo que se acepta la hipótesis alternativa de 
existencia de asociación espacial. Este resultado es poco común en variables 
sociodemográficas (Ver gráficos 21 y 22).
 En el caso de la densidad de migrantes hacia España, la asociación 
espacial global es un tanto menor (M = 0.32, R^2 = 0.322). De hecho, es po-
sible observar que los conglomerados se comportan de forma diferente: un 
punto caliente de densidad muy marcado aparece en los cantones del sur del 
país, donde aparecen también algunos valores atípicos bajos, como el caso 
de los cantones Girón, Nabón y Zaruma, entre otros. Por otro lado, existen 
tres conglomerados de baja densidad en la costa central y en el norte de la 
sierra y el oriente  (Ver gráficos 24 y 25) La mayor parte de cantones que 
conforman estos conglomerados presentan valores estadísticamente signifi-
cativos (p < 0.01).
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Gráfico 24.- Auto-correlación espacial de la densidad de migración hacia 
España Año 2001




Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
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Gráfico 25.- Auto-correlación espacial de la densidad de migración hacia 
España Año 2010




Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Autor
 Finalmente, para Italia, el tercer destino migratorio más importan-
te. Aquí la auto-correlación espacial es baja (I=0.17, R^2 = 0.192). Esto 
indica falta de evidencia para determinar un patrón espacial fuerte de la 
migración hacia Italia. Sin embargo, al explorar la auto-correlación espacial 
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local con el índice, es posible observar que existen algunos conglomerados 
que indican la existencia de asociación espacial local. En el sur del país se 
encuentran dos conglomerados: uno de valores altos de densidad asociados 
a los cantones de la costa, y otro de valores bajos de densidad asociado a los 
cantones del oriente. Los cantones de la sierra sur se consideran valores atípi-
cos bajos, asociados al conglomerado de alta densidad. Finalmente existe otro 
conglomerado de valores bajos en el norte del país.(ver graficos 26 y 27)
Gráfico 26.- Auto-correlación espacial de la densidad de migración hacia 
Italia Año 2001




Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
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Gráfico 27.- Auto-correlación espacial de la densidad de migración hacia 
Italia Año 2010




Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Autor
210
7.4   Conclusiones
 La dinámica migratoria en el Ecuador presenta patrones espaciales 
que evidencian la existencia de un fenómeno espacial subyacente. En otras 
palabras, la migración es un fenómeno territorial en el origen. Se puede 
postular, por lo tanto, que existen factores geográficos determinantes para la 
migración, y estos factores pueden estar asociados a elementos ecológicos, 
socioeconómicos y/o culturales.
 Al estudiar la densidad migratoria para cada destino principal, se 
observa también que los patrones espaciales son distintos, según el país de 
destino. Esto evidencia que la dinámica migratoria hacia EE.UU tiene, posi-
blemente, determinantes geográficos distintos a los de España o Italia. Esto 
constituye un nuevo argumento de soporte a las hipótesis de que la migra-
ción en Ecuador está determinada por procesos históricos y socio-ambienta-
les y por las formas de incerción a la economía mundial.
 El análisis espacial de datos migratorios permite explorar nuevas di-
mensiones de la dinámica migratoria en el Ecuador y proporciona evidencia 
estadística para hipótesis geográficas y territoriales. Nuevas investigaciones 
que exploren la correlación espacial bivariada, permitirán asociar distintos 
factores que influyen en los patrones espaciales de la migración. También se 
plantea la existencia de limitaciones teóricas, metodológicas y técnicas para 
su estudio, situación que no ha sido superada hasta la actualidad. 
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CAPITULO  8
La migración internacional a España: La 
huella migratoria en el territorio nacional 
8.1    Introducción
 Al finalizar el siglo veinte, y tras la crisis bancaria y la dolarización, 
el despertar migratorio se hizo nacional ante la estampida de ecuatorianos 
a Europa. De pronto supimos que el mundo se estaba moviendo, que millo-
nes de habitantes del planeta estaban en permanente caminar en busca de 
mejores días y oportunidades de vida, desde el sur al norte y viceversa, del 
oriente hacia occidente y viceversa, desde los campos a las ciudades. 
 Según el Censo del 2010, desde Ecuador han migrado, en los úl-
timos diez años, 280.407 personas: 150.923 hombres y 129.484 mujeres; 
del total, 70.849 pertenecen al área de estudio, es decir, el 25,27% de los 
emigrantes. En diez años, la intensidad de flujo migratorio ha disminuido: 
de 31 personas por cada mil habitantes a 19,4; sin embargo, la distribución 
por sexos se conserva, el 53% son hombres y el 43% mujeres. Tampoco se 
alteraron los destinos principales: Estados Unidos, España e Italia. A España 
migraron más que a los Estados Unidos: el 49,43%  en el año 2001 y, en 
2010 el 45,13%; a Estados Unidos, el 26,73% y 28,56%, respectivamente. 
Es importante señalar que la migración intrarregional creció a más del 8%. 
(Ver tabla No. 6)
 Esta migración internacional se expresa espacialmente de manera 
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desigual y en función de los destinos elegidos por los emigrantes. Cabe en-
tonces preguntarse, ¿por qué desde un mismo territorio la población migra 
a destinos distintos?, ¿por qué desde unos territorios se migra más que de 
otros?, ¿en unos antes y en otros después?, ¿cuáles son las consecuencias 
para la población y las localidades?. 
 El objetivo principal de este capítulo es conocer la distribución es-
pacial de la emigración internacional en cada una de las divisiones políti-
co – administrativas del territorio nacional, analizar los elementos socio- 
espaciales que han incidido en la elección de los destinos migratorios, y 
comprender las consecuencias económicas, sociales y ambientales de estas 
decisiones.
Indicadores
 La relación de la migración internacional con el territorio será ana-
lizada a través de la densidad migratoria: el número de migrantes dividido 
para el total de la población, y por su intensidad  o preferencia de la pobla-
ción -el porcentaje de migrantes que ha optado por un determinado destino-.
 La georreferenciación de la densidad y la intensidad migratoria y su 
visualización en mapas, posibilita la comprensión del proceso migratorio, 
las causas de su origen y reproducción. Los mapas pueden, a su vez, expre-
sar planteamientos previamente realizados, y también suministrar informa-
ción para la formulación de nuevas hipótesis para avanzar en el proceso de 
investigación.
 Los datos de la población y la generación de las matrices de indi-
cadores sociodemográficos, fueron procesados utilizando el software RE-
DATAM, construido por CEPAL – CELADE. Previo al análisis se combinó 
la matriz de datos con la tabla de atributos de la cartografía, mediante la 
georreferenciación y la utilización de los sistemas de información geográ-
fica (SIG). Los mapas, de esta manera, se convierten en una herramienta 
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metodológica potente para el estudio socio espacial de la migración interna-
cional.
Las fuentes de Datos 
 El enfoque sociodemográfico de la tesis tiene como soporte datos de 
los Censos de Población y Vivienda de los años 2001 y 2010. En el 2001 se 
preguntó, por primera vez, sobre la existencia de alguna persona en el hogar 
que haya migrado en los últimos cinco años, y en el 2010, en los últimos 
diez años. Estos datos permiten conocer, empíricamente, la migración inter-
nacional y sus características de los últimos 15 años; período en el cual se 
han marcado las tendencias, aunque hayan perdido intensidad. (Ver Anexo 
4) 
En este contexto, se analiza la distribución espacial de la migración interna-
cional, y la preferencia por los principales destinos: España, Estados Unidos 
e Italia, teniendo como unidades de análisis las provincias, las regiones eco-
lógicas, las zonas de planificación y las localidades.
Tabla 6.- Ecuador: Distribución por destinos migratorios y según Censos. 
2001 y 2010
Tabla 1Ecuador: Distribución por destinos y según Censos. 2001 y 2010
País destino   CPV 2001 (%)  CPV 2010 (%)
España    49,43%   45,13%
Italia     9,89%    7,88%
Gran Bretaña    1,09%    0,58%
Alemania    0,99%    0,64%
Bélgica    0,55%    0,64%
Suiza     0,54%    0,38%
Francia    0,57%    0,49%
Holanda    0,26%    0,21%
Resto de Europa   0,68%    0,89%
Venezuela    1,77%    1,24%
Chile     1,51%    1,77%
Colombia    1,3 %    1,40%
EEUU     26,73%   28,56%
Canadá    0,43%    0,82%
Resto de américa   1,71%    3,78%
Asia     0,38%    0,20%
Oceanía    0,09%    0,12%
África     0,02%    0,08%
No declarado    2,07%    5,21%




8.2 Distribución socio territorial de la migración internacional
 El territorio nacional considerado como un todo, no recoge la diver-
sidad y la heterogeneidad espacial de la migración internacional, tomando 
en consideración que:
Tabla 1Ecuador: Distribución por destinos y según Censos. 2001 y 2010
País destino   CPV 2001 (%)  CPV 2010 (%)
España    49,43%   45,13%
Italia     9,89%    7,88%
Gran Bretaña    1,09%    0,58%
Alemania    0,99%    0,64%
Bélgica    0,55%    0,64%
Suiza     0,54%    0,38%
Francia    0,57%    0,49%
Holanda    0,26%    0,21%
Resto de Europa   0,68%    0,89%
Venezuela    1,77%    1,24%
Chile     1,51%    1,77%
Colombia    1,31%    1,40%
EEUU     26,73%   28,56%
Canadá    0,43%    0,82%
Resto de américa   1,71%    3,78%
Asia     0,38%    0,20%
Oceanía    0,09%    0,12%
África     0,02%    0,08%
No declarado    2,07%    5,21%
Total     100,00%   100,00%
Fuente: CPV, 2001-2010
Elaboración: Autor
. Las unidades político administrativas fueron creadas por el Esta-
do, en la mayoría de los casos, por acuerdos políticos.
. Mientras más pequeñas sean estas unidades, mejor nos aproxi-
man a la comprensión de este fenómeno social, desde distintas dimensio-
nes: étnica cultural, socioeconómica, demográfica o ecológica.
. El tamaño y la intensidad de los flujos migratorios y la diversifi-
cación de los destinos, muestra la diversidad y la heterogeneidad espa-
cial de los flujos migratorios. 
. Las unidades político administrativas agrupadas espacialmente, 
configuran escenarios de estudio que trasciende las fronteras de las uni-
dades político administrativas. 
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En estas condiciones, se analizará, en primer lugar, la distribución espacial 
por provincias.
Distribución por provincias 
 La densidad promedio de la migración del país es de 1,94 personas 
por cada cien habitantes, y las provincias que están por encima de este pro-
medio muestran dos escenarios en el mapa migratorio del Ecuador: uno, de 
migración intensa y consolidada, que integra a las provincias desde el centro 
hasta la frontera con el Perú y las tres regiones ecológicas; y dos, en el norte, 
en las provincias de Pichincha y Santo Domingo (esta última desintegrada 
de la primera en el año 2009). Ver Mapa 4




 Lo que define y caracteriza a cada uno de estos escenarios socio 
-  espaciales, son los aspectos históricos y estructurales relacionados con la 
débil y tardía integración del territorio nacional, el carácter centralista del 
Estado, la tensión política bipolar entre Quito y Guayaquil, y también el 
conflicto de límites con el Perú, presentes desde la configuración del Estado 
Nacional.
 Las políticas económicas y sociales de los distintos gobiernos han 
sido inequitativas territorialmente. El gasto público se ha distribuido de ma-
nera desigual, lo que ha incidido en la débil integración vial y en la dife-
renciada satisfacción de necesidades básicas en los ámbitos de la salud, la 
educación, el empleo y en los niveles de ingreso. Las características físico 
espaciales también han incidido en la débil integración del territorio nacio-
nal.    
 Las formas de vinculación a la economía mundial de cada territorio 
a través del comercio y la exportación de fuerza de trabajo, también están 
expresadas de forma desigual en el espacio y visualizada en los mapas. 
8.3 Intensidad de la migración por provincias y destinos migratorios
 La intensidad de la migración expresa la preferencia de la población 
por cada uno de los destinos migratorios. España sigue siendo la prime-
ra opción de los emigrantes de las provincias: Cotopaxi, Imbabura, Loja, 
Guayas, El Oro, Pichincha, Santo Domingo y Zamora, en porcentajes que 
varían entre el 50% y el 70%. En cambio, la elección de los Estados Unidos 
es muy alto en Cañar con el 87,73%, Azuay el 71,43%, y Morona el 72,28%. 
La intensidad por destinos migratorios está indicando la existencia de dos 
patrones migratorios claramente diferenciados: uno a España, a raíz de la 
crisis financiera nacional, y otro a los Estados Unidos, de larga data. 
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Mapa 5.- Ecuador: intensidad migratoria por provincias
Fuente: CPV, 2001-2010
Elaboración: Autor
Por países de destino.
 Al observar el mapa No. 5, se advierte que la migración a España 
está presente en todo el territorio nacional, y la preferencia de los migran-
tes es mayor en las provincias de Loja, El Oro y Zamora, fronterizas con 
el Perú. En consecuencia, la experiencia migratoria a España no solo di-
versifica los destinos migratorios sino que reconfigura el mapa migratorio 
ecuatoriano, y permite aproximarse al análisis de las causas que están detrás 
de cada uno de estos procesos, y que son de distinta naturaleza: sociales, 
políticas, económicas, demográficas y físico espaciales.  
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Mapa 6.- País: Intensidad migratoria por destinos







8.4 Distribución por Ecorregiones
 
 En esta sección se busca conocer cómo los contextos ecológicos in-
fluyen en la decisión de migrar, en la elección de los destinos y en el perfil 
de los emigrantes. La población está, en cada eco región, compuesta por 
grupos étnicos diversos, con prácticas culturales y religiosas propias, y aún 
políticas; aspectos que influyen en las formas de inserción en las sociedades 
de acogida y en la generación de vínculos materiales y simbólicos, con sus 
familias y comunidades. Para sus habitantes, son formas de ser, sentir y vivir 
la experiencia migratoria y la elección de los destinos. 
 Cada eco región tiene su propia orografía, climas, biodiversidad y 
actividades productivas. La geografía física y social ecuatoriana es muy he-
terogénea y diversa. Por regiones ecológicas se entiende a la sierra andina, 
la costa del Pacífico, Amazonía o región oriental, y la región insular o islas 
Galápagos. La migración internacional por regiones ecológicas es, en pre-
sencia e intensidad, distinta en cada una de ellas. Según el Censo de 2010, 
de cada 100 emigrantes 58,3 son de la sierra, hombres en  su mayoría, el 
57,16% de la costa, y el 3,4% de la Amazonía. 
 El mapa muestra que la densidad migratoria en la sierra es mayor al 
promedio nacional, con el 2,4; le sigue la costa con el 1,59. Ver Mapa 7.
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Mapa 7.-  Densidad migratoria  por ecoregiones
Fuente: INEC, Censo 2010 
Elaboración: PYDLOS – Autor
Género 
 La presencia femenina es diferente en los distintos destinos migrato-
rios. El índice de feminidad (por cada cien mujeres cuantos hombres) mues-
tra que es mayoritaria la de hombres a los Estados Unidos, el 65,48; a Espa-
ña, algo mayor hombres, y el polo opuesto Italia, el 121,17, con mayoría de 
mujeres. 
 Por regiones ecológicas, a España han migrado más hombres que 
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mujeres, del sur y del oriente; en cambio, de todas las demás regiones son 
mujeres. Este comportamiento está relacionado, tanto con los destinos mi-
gratorios como con las regiones ecológicas de salida, que son diferentes en 
la cultura, el concepto de familia, las opciones laborales, y en las opciones 
de salida del país, con o sin documentos-visa. Ver tabla 7.
Tabla 7.- Índice de Feminidad por país de destino y región ecológica
Los destinos migratorios
 
 Cabe preguntarse ahora, ¿qué es lo que vincula y explica a cada 
región ecológica con la elección de distintos destinos migratorios? A conti-
nuación intentamos buscar respuesta a esta interrogante.
 De la sierra se migra preferentemente a España y los Estados Uni-
dos. La emigración de la población de la sierra ha sido permanente, a partir 
de la Segunda Guerra Mundial. La migración interna de la sierra hacia la 
costa, el oriente y a las ciudades, se inicia con la agroexportación y se con-
solida con la aplicación de la Ley de Reforma Agraria de 1964; con la crisis 
de la economía ecuatoriana de finales de los noventa, se transforma en inter-
nacional.
Tabla 5 Índice de Feminidad por país de destino y región ecológica
Región    EEUU  España   Italia
Costa    98,28  106,50   122,47
Sierra    56,90  88,92   117,60
Oriente   41,91  78,89   127,59
Región Insular  81,08  148,57   550,00
Zonas No Delimitadas 63,89  112,07   46,15
País    65,48  96,25   121,17
Fuente: INEC, Censo 2010
Elaboración: Autor – PYDLOS
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 La migración de la sierra andina a España ha sido, en número, mayor 
que a los Estados Unidos. Este hecho está asociado a las políticas de las úl-
timas décadas, las cuales aumentaron las desigualdades sociales y afectaron 
a cada región ecológica de manera distinta. Los indígenas y otros grupos 
étnicos fueron los más afectados. Una consecuencia fue la migración  tra-
satlántica a España y a otros países de la Unión Europea.
Sierra andina y presencia de indígenas.
 La población indígena se integra a la migración internacional como 
una salida a la crisis. Este evento tendrá implicaciones económicas, cultu-
rales, políticas y ambientales, tanto en los contextos de salida como en las 
sociedades de destino. Los contingentes indígenas son parte importante de 
la migración laboral internacional, alimentada por el flujo de remesas, y 
también complementaria de la migración interna. Las comunidades indíge-
nas “tienen profundos incentivos para migrar a las ciudades, y el hecho de 
que hayan estado haciendo intensamente en los últimos años, fortalecerá 
las redes que retroalimentan la migración” (Rodríguez, 2008). 
 En la década pérdida de la economía ecuatoriana, las provincias de 
donde migra a España la población indígena son: Chimborazo, Imbabura, 
Tungurahua, Bolívar, Loja y el Azuay. 
 La presencia de la migración internacional es diferente en la sierra 
norte que en el sur. Aparte de los factores histórico y estructurales ya expli-
cados, también estaría relacionada con la formación geológica distinta en 
cada una de ellas: la primera, de nevados y volcanes, contiene valles con 
gran potencial agrícola y ganadero, y es donde tradicionalmente han exis-
tido las grandes haciendas; la segunda, es de un volcanismo apagado, sin 
nevados, de ríos profundos y montañas con fuerte pendientes y erosionadas, 
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son tierras ricas en minerales, y su población se ha dedicado a las activida-
des artesanales, y la agricultura es una actividad complementaria.
Amazonía
 Su poblamiento se produce con población del resto del país, bajo el 
régimen de colonización, en la segunda mitad del siglo pasado. El oriente, 
tiene los mismos patrones migratorios de las provincias de la sierra.  Los 
vínculos familiares y culturales son utilizados para migrar al exterior, mu-
chos de ellos son hijos o nietos de colonizadores. De esta manera se advierte 
la relación entre la migración interna con la internacional, y los tejidos socio 
- espaciales que alimentan la reproducción de este fenómeno social.
 El comportamiento migratorio también se diferencia entre el noro-
riente petrolero y el sur de colonización, fronterizo con el Perú y que es 
territorio de minas de oro, plata y cobre. El extractivismo está comenzado 
a invertir los flujos migratorios, a atraer inmigrantes internacionales por las 
inversiones en la minería y las hidroeléctricas, especialmente chinos.
La Costa.
 
 En las provincias de la costa, la migración a España es mayor que 
a los Estados Unidos, y a Italia es exclusiva de esta región ecológica. Este 
territorio históricamente ha estado vinculado al mercado mundial a través de 
los productos de agro exportación: cacao, banano, café, madera, camarones 
y pesca. En los años neoliberales, estos productos fueron muy afectados por 
la caída de los precios internacionales. Muchos trabajadores perdieron sus 
puestos de trabajo y emigraron a Italia. 
 El comportamiento migratorio también es diferente entre la parte 
norte y sur de la costa.  En gran medida se corresponden con el comporta-
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miento de la población de las provincias de la sierra, desde donde migraron 
para trabajar en la producción agrícola para la exportación. De esta manera, 
en Ecuador, como tendencia general, primero se dio un proceso de migra-
ción interna de la sierra a la costa y el oriente, y luego de migración inter-
nacional, donde no desaparecen las redes familiares y culturales, y que se 
reproducen aún en el exterior. 
 La migración a Italia tiene la particularidad que es, casi exclusiva, de 
la costa, especialmente de las provincias productoras de banano: Guayas, El 
Oro y Los Ríos; en el caso de las dos primeras, Guayaquil y Puerto Bolívar, 
son puertos desde donde salen los productos agrícolas.





Fuente: INEC, Censo 2010
Elaboración: PYDLOS
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 De esta manera, la huella migratoria está presente en todas las regio-
nes ecológicas del país, en grados e intensidades desiguales, dependiendo de 
los destinos elegidos y los procesos socioeconómicos que han vivido a partir 
de la Segunda Guerra Mundial.
8.5 Distribución espacial por Zonas de Planificación 
Los niveles administrativos de planificación
 “Las zonas están conformadas por provincias, de acuerdo a una 
proximidad geográfica, cultural y económica. Tenemos 9 zonas de planifica-
ción. Cada zona está constituida por distritos y estos a su vez por circuitos. 
Desde este nivel se coordina estratégicamente las entidades del sector pú-
blico, a través de la gestión de la planificación para el diseño de políticas en 
el área de su jurisdicción”. (http://www.planificacion.gob.ec/3-niveles-ad-
ministrativos-de-planificacion/). Guayaquil y Quito son consideradas como 
zonas de planificación, por ser ciudades metropolitanas. 
 En esta parte de la tesis nos centraremos únicamente en las regiones 
6 y 7, por ser las que se aproximan a lo que se entiende, en la tesis, como el 
sur de Ecuador.
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Mapa 9.- Ecuador: Zonas de Planificación de SENPLADES
Fuente: SENPLADES
8.6 El Sur de Ecuador: Distribución espacial de la migración inter-
nacional
 
 Las zonas 6 y 7 consideradas en el Plan Nacional de Desarrollo del 
Buen Vivir, son las mismas que en los años sesenta del siglo pasado fueron 
creadas como regiones de desarrollo en el marco de las políticas de desarro-
llo regional. La Zona 6 está conformada por las provincias de Azuay, Cañar 
y Morona Santiago; y la 7 por Loja, El Oro y Zamora. Anteriormente, cada 
una tenía, sus respectivos organismos de planificación regional: El Centro 
de Reconversión Económica y Social (CREA), y el Programa Regional para 
el Desarrollo del Sur del Ecuador (PREDESUR), respectivamente. Este pro-
ceso fue posible por la bonanza petrolera que mejoró la capacidad financiera 
del Estado.  En las provincias de Azuay y Cañar se produjo la recuperación 
económica y social y, paradójicamente, es cuando se potenció la emigración 
internacional. Este antecedente es importante en la explicación del compor-
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tamiento diferenciado en cuanto a la elección de los destinos migratorios de 
dos regiones que han compartido políticas de desarrollo regional comunes. 
 En las dos zonas la migración internacional presenta una densidad 
migratoria por encima la media nacional, cada una de las provincias tam-
bién. En el caso de la Zona 6, duplica este valor, destacándose la provincia 
del Cañar con 5,97, y en la Zona 7, Loja con el 2,29.
Tabla 8.- Evolución de la experiencia migratoria en el sur del Ecuador
Fuente: CPV 2001 – 2010
Elaboración: Autor
 Territorialmente, el núcleo andino, integrado por las provincias de 
Azuay, Cañar y Loja, fue, desde los años cincuenta del siglo pasado, el pro-
veedor de fuerza de trabajo a las plantaciones bananeras de la costa, y tam-
bién a la colonización de la Amazonía. Se vivían, en este período, dinámicas 
socioeconómicas distintas. Azuay y Cañar sufrían las consecuencias de la 
caída en las exportaciones de los sombreros de paja toquilla. Loja, en tanto, 
Tabla 6 Evolución de la experiencia migratoria en el Sur
Regiones sur del ecuador
Zona 6    6,23    4,09
Azuay    5,68    3,86
Cañar    8,52    5,97
Morona Santiago  5,00    2,31
Zona 7    5,07    2,32
El oro    4,29    0,62
Loja    5,98    2,25
Zamora Chinchipe  5,58    2,29
Total país   3,11    1,94









una de las mayores sequías conocidas en su historia y, a partir de entonces, 
está en permanente despoblamiento por la migración de su fuerza de tra-
bajo, hacia dentro y fuera del país. Internamente, la población migra a la 
provincia de El Oro para trabajar en las plantaciones de banano y servicios, 
y a Zamora por las políticas de colonización y a trabajar en los yacimien-
tos mineros. A partir de los años ochenta: la modernización y el avance de 
las relaciones capitalistas, las políticas de ajuste estructural, la caída de los 
precios de las materias primas y de los productos agrícolas de exportación, 
terminaron sumando a todo el sur al proceso migratorio internacional.
Mapa 10.- Intensidad migratoria por provincias
Fuente: INEC, datos Censo 2010
Elaboración: Autor -  PYDLOS
 
La consolidación de los destinos migratorios
 Las seis provincias que conforman el sur de Ecuador, son las más 
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articuladas a la migración internacional y a los principales destinos de los 
flujos migratorios ecuatorianos. En consecuencia, durante la crisis no hubo 
sustitución sino diversificación de los destinos migratorios.
Zona 6
 Las provincias de Azuay, Cañar y Morona son las de menor intensidad 
migratoria a España, y mayor a los Estados Unidos, en porcentajes del 88%, 
el 81% y el 72% respectivamente. Se trata de una migración histórica y de ca-
rácter estructural. Evidencia que cuestionaría muchos de los supuestos sobre 
la migración internacional ecuatoriana por sustitución de los destinos.
Mapa 11.- Intensidad migratorio a Estados Unidos
Fuente: INEC, datos Censo 2010




  La  migración internacional de las provincias de Loja, El Oro y 
Zamora tiene mayor presencia e incidencia a España, en porcentajes que 
llegan al 71%, el 71% y el 59%, respectivamente, del total de los emigrantes 
de cada una de estas provincias. Es una migración producto de la crisis y 
también motivada la caída de los precios internacionales de los productos 
agrícolas de exportación y del petróleo. 
Mapa 12.- Intensidad migratoria a España
Fuente: INEC, datos Censo 2010
Elaboración: Autor -  PYDLOS
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Mapa 13.-  .Intensidad migratoria a Italia
Fuente: INEC, datos Censo 2010
Elaboración: Autor -  PYDLOS
8.7 Distribución espacial por localidades
 Como ya se ha mencionado, mientras más pequeñas sean las uni-
dades espaciales, la visualización de la migración internacional facilita la 
aproximación y contextualización de este fenómeno social. El municipio 
como unidad de análisis es la que más se acerca a la comprensión de las 
causas, los impactos y a la identificación de las redes que facilitan la repro-
ducción del hecho migratorio.  Son contextos sociales donde, en la mayoría 
de los casos, se construyen las estrategias migratorias, las redes sociales y 
se alimentan los procesos migratorios. 
 La cooperación, la solidaridad y la reciprocidad son frecuentes entre 
las familias de los migrantes. La visualización del Mapa …nos ilustra que 
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hay agrupamiento de municipios que trascienden los límites de las provin-
cias, configurando nuevos espacios y contextos de salida de la migración 
internacional. 
Mapa 14.-  Ecuador: densidad migratoria por municipios
Fuente: INEC, datos Censo 2010
Elaboración: Autor -  PYDLOS
Densidad migratoria por municipios
 Los límites de la densidad migratoria, entre municipios, se diluyen 
y se vuelven difusos. El nuevo contexto social de salida trasciende las fron-
teras de cada uno de ellos.  Los vínculos de los migrantes con los familiares 
tienen diversos tipos de intercambios: socioeconómicos, socio culturales y 
políticos (Pérez, 36).  Por eso, la migración internacional es la que más in-
cide en la vida de las comunidades y en el desarrollo local.
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Los distintos destinos migratorios
La  emigración a España  es multi-local y dispersa, está presente en la sierra 
centro norte y sur, en la costa y el oriente. El mapa de la migración a Estados 
Unidos, en cambio, se restringe a un espacio concreto: las  provincias de 
Azuay, Cañar y Morona Santiago, dentro de las cuales se agrupan muchos 
municipios transversalmente, creando un núcleo de migración. Estos nuevos 
territorios son espacios que no corresponden a la división político – admi-
nistrativa, y podrían definirse como los espacios donde la migración inter-
nacional está presente en producción y reproducción social, y en la elección 
de los destinos migratorios. Son espacios donde se superaría la disociación 
entre la migración y los migrantes. Ver mapas 15, 16 y 17.
Mapa 15.-  Preferencia migratoria por municipios a España
Fuente: CPV 2010, INEC
Elaboración: Autor
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Mapa 16.- Preferencia migratoria por municipios a EEUU
Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
Mapa 17.- Preferencia migratoria por municipios a Italia
 
Fuente: CPV 2001, INEC
Elaboración: Autor
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 Finalmente, cabe indicar que en la Zona 6 y 7 se concentran los 20 
municipios con mayor densidad migratoria del país, y parece que es la ciu-
dad de Cuenca en torno a la cual se produce esta mayor densidad; plantea-
miento que será analizado en el próximo capítulo.
8.8     Conclusiones.
  La migración internacional se expresa espacialmente de manera 
heterogénea, y los destinos elegidos por la población son el resultado de 
procesos históricos y sociales, de los vínculos con la economía y el mercado 
mundial, del contexto físico y ambiental y, de cómo está estructurado el país 
administrativa y políticamente. 
 Los contextos ecosociales de salida ha demostrado que:
 La población que habita en la sierra andina muestra mayor predispo-
sición a migrar al resto del país y al exterior, de ahí el interés por conocer la 
composición étnica y la relación de la migración internacional con la interna 
y los procesos de urbanización.
 Las unidades territoriales, mientras más pequeñas, mejor se apro-
ximan a la explicación de las causas, los impactos y los vínculos con las 
sociedades de destino. El agrupamiento de municipios con mayor densidad 
se estaría dando en torno a las principales ciudades: Quito, Guayaquil y 
Cuenca. 
  El sur vive procesos migratorios distintos: desde las provincias 
Azuay, Cañar y Morona hacia los Estados Unidos, y de las provincias de 
Loja, Zamora y El Oro, a España e Italia. 
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 Durante la crisis de 1999 – 2001, de la zona 6 siguieron migrando a 
los Estados Unidos y complementariamente a España. En consecuencia, es 
relativa la apreciación de que España sustituyó a los Estados Unidos como 
destino migratorio; lo que sí produjo es la diversificación de los destinos y 
la generalización a todo el territorio nacional.
 La huella, los impactos de la migración a España cambia el mapa 
migratorio del Ecuador y sus impactos se sientes a distintos niveles: econó-
micos, sociales, culturales; en las familias; en el paisaje rural; en la migra-
ción de retorno y en la presencia de población española inmigrante.
 De esta manera, la globalización no solo ha transnacionalizado el 










Entre Crisis: La inmigración y los 
inmigrantes ecuatorianos en España 
 La experiencia migratoria ecuatoriana a España se abre y cierra con 
crisis económicas y sociales, la ecuatoriana de finales del siglo pasado y 
la actual crisis española. España en este periodo ha vuelto a ser un país de 
emigración y en Ecuador la emigración se ha estancado, cubriendo de esta 
manera las distintas fases de un ciclo migratorio en cada uno de los países.
9.1 Introducción
A inicios de los años setenta del siglo pasado, la presencia de inmigrantes 
laborales ecuatorianos en Europa era casi inexistente. Desde mi experiencia 
puedo testimoniar que en Alemania, por ejemplo, no se conocía de su exis-
tencia; en tanto que en España había un número reducido de ecuatorianos 
integrado por profesionales graduados en universidades españolas, que lue-
go de terminar sus estudios no retornaron al país, y también por oficinistas 
trabajando en empresas transnacionales, especialmente mujeres con manejo 
del idioma inglés. El colectivo latinoamericano estaba integrado: primero, 
por refugiados políticos, y luego por trabajadores y estudiantes universita-
rios; flujos, en todo caso, de baja intensidad (CEPAL, 2008).
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 España, hasta finales de los años ochenta del siglo pasado era un país 
de emigrantes y con pocos inmigrantes; sin embargo en la década siguiente 
se transformó en un país de inmigración, gracias al crecimiento económico 
alcanzado, unido a un modelo productivo basado en una apuesta por algunos 
sectores intensivos en mano de obra (Sanz Abad: 2014). América Latina en 
este mismo período, debido a la crisis, buscaba la diversificación de sus des-
tinos migratorios, y España se convierte en el destino principal, cambiando, 
de esta manera, el mapa migratorio.
 A partir del año 2007 se inicia la crisis española, comienzan a desace-
lerarse los flujos inmigratorios, y la población española emigra nuevamente. 
La explosión de la enorme burbuja especulativa creada por los mercados 
bursátiles norteamericanos, afectó al mercado inmobiliario, expandiéndose 
por todo el mundo a través de los sistemas financieros y las bolsas de valores 
(Jácome, 2010). A partir de entonces, en países como Grecia, Portugal, Es-
paña e Italia, se desencadena una serie de acontecimientos. España, golpea-
da por el estallido de la burbuja inmobiliaria y la crisis financiera interna-
cional, ha mantenido una tasa de desempleo muy elevado, en torno al 25%, 
mientras las políticas de austeridad del gobierno conservador han reducido, 
e incluso suprimido, muchas ayudas públicas. Según el INE, el PIB en 2013 
se contrajo en 1.2% a consecuencia del descenso de la demanda  nacional en 
–2.8%. La demanda externa neta mitigó por sexto año consecutivo el impac-
to de la contracción del gasto interno sobre la actividad, con una aportación 
al PIB de 1.6. A lo largo de 2013, la economía española siguió una trayecto-
ria de mejora gradual, que le permitió salir de la fase contractiva en la que 
había recaído; la tasa de desempleo se ubicó en 26.3%, según el Banco de 
España (BCE,  2013).
 En este ambiente, las propuestas y recomendaciones económicas su-
geridas a los países de América Latina por el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial, en las últimas décadas del siglo pasado, son actualmen-
te aplicadas en España: reducción del tamaño del Estado; recentralización 
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de las funciones y competencias;  contracción del gasto público y privatiza-
ción de los servicios públicos: salud, educación; flexibilidad laboral y salva-
taje del sector financiero. Es decir, medidas que favorecen a todo menos a la 
economía productiva y a la generación de empleo, bajo el supuesto de que 
una vez que cambien las circunstancias todo mejorará.  Estas políticas están 
acompañadas de medidas de control migratorio y otras políticas que entre 
los inmigrantes estarían generando miedo y resignación.
9.2 Crisis y migración internacional
 La crisis económica española es parte de la crisis mundial capitalis-
ta.  Crisis que está cambiando la interpretación lineal de la relación migra-
ción  desarrollo y configurando un nuevo y distinto ciclo migratorio. Se trata 
de una crisis  que “se solapa con crisis ecológicas y sociales que el actual 
capitalismo globalizado venía incubando desde hace tiempo, con diferentes 
horizontes espacio-temporales, y su interpretación no encaja con lo que se 
enseña en los manuales de economía  (Naredo, 2009). La disyuntiva entre 
la presencia mayor o menor del Estado o el mercado tienen cada vez menor 
capacidad de explicación, predicción y generación de propuestas eficaces 
para recuperar el crecimiento económico y la generación de empleo. Los 
economistas keynesianos, mediante la intervención y la regulación del Esta-
do, centran su preocupación en la política económica basada en el aumento 
del gasto público. En tanto que los economistas neoclásicos apuntan al ro-
bustecimiento del mercado, priorizando políticas y acciones al salvataje de 
la banca, como condición para la consecución de la estabilidad económica.
 Tortosa señala, por otro lado, que la presente crisis es sistémica, 
multifacética, sincronizada, asimétrica e ideológica que se expresa en lo 
económico, el medio ambiente, la energía y la seguridad alimentaria, con-
virtiendo a la sociedad actual en violenta y cuyos miedos se expresan por 
todas partes, (Tortosa, 2012); y también considera que la presente crisis va 
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más allá, que siendo un  tema de debate teórico y político, no está tan claro 
de que sea global (Tortosa: 2012).   Véase gráfica 26.
Gráfico 28.- Crisis y violencias
Fuente: Revista ICONOS. FLACSO -Ecuador
Autor: Tortosa
Migración y desarrollo
 En este contexto, el debate teórico y metodológico en torno a la ex-
plicación dominante, presente en los países centrales en torno a la relación 
migración y desarrollo, está cambiando; en los estados nacionales las polí-
ticas migratorias están siendo desbordadas por acontecimientos que afectan 
a la reproducción social global, y a su futuro demográfico y económico. De 
esta manera, la migración internacional contemporánea, no sólo correspon-
de a una forma de desplazamiento de per¬sonas, sino que a través de ella se 










riedad de la dinámica de la población de las regiones de origen y la de los 
países de destino  (Canales A., 2013).
Crisis y desigualdades sociodemográficas
 Toda crisis agudiza las desigualdades sociales14 de la pobla-
ción en general y de manera especial de los inmigrantes. El  conoci-
miento de las desigualdades sociodemográficas de los inmigrantes es 
Relevante para nuestra reflexión. Las categorías de diferencia-
ción demográfica asumen en la construcción social de las condi-
cio¬nes de vulnerabilidad, precariedad y fragmentación social. 
En este sentido, si optamos por hablar en términos de una Demo-
grafía de la Desigualdad, es con la intención de centrar la aten-
ción en cómo las estructuras de diferenciación de¬mográfica 
devienen en estructuras de desigualdad social en términos de re-
laciones y contradicciones entre individuos y generaciones, entre 
géneros, entre etnias, y entre la especie humana y la naturaleza. 
En otras palabras, se trata de pasar de la preocupación por la di-
námica demográfica y sus componentes, a una preocupación por 
la estructuración social de las diferencias y desigualdades demo-
gráficas de los inmigrantes en España (Canales A., 2003, 2007). 
 A continuación trataremos de conocer cómo, por la crisis, la diná-
mica de los flujos inmigratorios están incidiendo en la reproducción demo-
gráfica y económica de la sociedad española y comprometiendo su futuro 
14 La desigualdad es el resultado de un reparto que hace que unos tengan, sean, hagan 
más que otros. Qué tengan o sean ya es otra cuestión. Pero somos desiguales en estatura 
(desigualdad continua), en sexo (desigualdad discontinua) y también en renta  (continua 
entre los muy ricos y los muy pobres) o  en clase social (discontinua aunque a veces pueda 
plantearse como continua). Y en muchas más cosas….La pobreza, en cambio, es la insatis-
facción severa, relativamente estable e involuntaria de necesidades básicas (aunque no sólo 
la de supervivencia)….Pero se oculta un componente mucho más importante del problema 
de la pobreza al evitar el tema de la desigualdad. Por eso me preocupa más la desigualdad 
que la pobreza”. (Tortosa, 1998) y, que es también territorial; hay desigualdades en el acceso 
a los recursos naturales, agua, …. Texto último de Tortosa.
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demográfico; así como la evolución, el tamaño y la estructura demográfica 
de la población inmigrante ecuatoriana; y avanzar en la explicación de cómo 
incide en el déficit demográfico, en edades activa y reproductiva; y, frente 
a la agudización de las desigualdades y la exclusión social, analizar las res-
puestas de los inmigrantes en torno a la permanencia, el retorno o el cambio 
de destino. 
 La interpretación de impactos y respuestas de la población inmi-
grante ecuatoriana se realizará desde los contextos sociales de salida, como 
espacios que permiten conocer cómo las estructuras demográficas se inte-
rrelacionan con las estructuras sociales, culturales y económicas (Canales, 
2006). Esta opción metodológica nos permite interpretar los procesos mi-
gratorios, desde una doble perspectiva: la del país de origen y también la 
del país de destino, marcando una diferencia sustantiva con los estudios 
realizados desde los países centrales, en los cuales los datos son normal-
mente interpretados desde las sociedades de acogida, buscando entender la 
inserción de los migrantes.
 Este estudio de carácter empírico se basa fundamentalmente en da-
tos producidos en España y en Ecuador.  Las fuentes españolas son los Cen-
sos Población, el Padrón Municipal Continuo de Habitantes y la Encuesta 
Nacional de Inmigrantes ENI-2007,  esta última coincide con el inicio de la 
crisis española y también de inflexión de los flujos migratorios y, en el caso 
ecuatoriano, con cambios políticos, económicos y sociales liderados por el 
Presidente Correa. Los datos, en el caso ecuatoriano, son de la Encuesta 
ENAMIR, que contiene información de hogares con experiencia migratoria 
y opiniones en torno al impacto de la migración internacional a España.
9.3 España: Inmigración, inmigrantes y reproducción social
 En la actualidad es importante comprender el rol de la población 
inmigrante, la más golpeada por la crisis, en la reproducción social de las 
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sociedades de destino y de origen, tanto en el ámbito demográfico como en 
el económico. La presencia de población inmigrante en la sociedad espa-
ñola ha pasado de ser un tema de preocupación esencialmente académico a 
convertirse en un tema de interés político. España, en su segunda transición 
demográfica, registra un déficit demográfico relacionado con el descenso 
sostenido de la fecundidad, el rápido envejecimiento y el aumento en la 
esperanza de vida. Sin embargo, este déficit se estaría acentuando muy rá-
pidamente en las edades activas y reproductivas, comprometiendo el futuro 
demográfico. En las últimas dos décadas, este vacío estaba siendo atenuado 
parcialmente por la población inmigrante.
Población inmigrante y  reproducción de la población 
 Según el Censo de Población y Vivienda de 2011 (fecha de referen-
cia: 1 de noviembre), la población de España alcanzaba los 46.815.916 habi-
tantes. El incremento desde el anterior censo de 2001 fue de 5.968.545 per-
sonas, un 14,6%. El crecimiento natural neto en este período intercensal es 
de +911.618 personas, ya que hubieron 4.719.727 nacimientos y 3.808.109 
defunciones; el resto del crecimiento se debe a la inmigración neta (inmi-
gración menos emigración) de 5.056.927 personas.  La esperanza de vida 
al nacer alcanza los 82,3 años (2011), 79,3 para los varones y 85,2 para las 
mujeres. Entre 2001 y 2011 el descenso de la tasa global de fecundidad de 
las mujeres nativas era apenas de 1,3 hijos por mujer, muy por debajo del 
nivel de reposición. 
 Las proyecciones de población a largo plazo apuntan a un descenso 
de la población total. Desde el 2018 habría más defunciones que nacimien-
tos, y el 37% de la población sería mayor de 64 años en 2052, (INE 2010). 
De mantenerse las tendencias demográficas llevaría a España a perder una 
décima parte de su población en 40 años. A primero de enero de 2014,  se 
supone 404.619 menos (-0,9%) que hace un año, según las cifras provisio-
250
nales del Instituto Nacional de Estadística (INE).
Estructura por edad y sexo
 Esta estructura alberga a 46.815.916 habitantes (23,1 millones de 
varones y 23,7 millones de mujeres), de los cuales, 8.116.350 tienen 65 o 
más años (17,3%). La edad de inicio del déficit de varones respecto de mu-
jeres en cada cohorte se localiza ahora en torno a los 50 años, edad a partir 
de la que el exceso de mujeres ya es permanente hasta la desaparición de las 
cohortes.
Gráfico 29.- España: Pirámides de Población, años 1991 y 2011
Fuente Censos de población 1991 y 2001
Elaboración: CSIC
 En definitiva, el rasgo más significativo es que se trata de una po-
blación envejecida y los cambios esperados en la estructura de la población 
podrían comprometer el futuro demográfico y económico de la sociedad 
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española.
La población inmigrante 
 El monto y ritmo de crecimiento de la población inmigrante incide 
en el presente y el futuro demográfico y económico de la sociedad española. 
Según el Patrón Continuo de Hogares, la población inscrita en el año 2013 
disminuye en 404.619 personas y se sitúa en 46,7 millones; y el número de 
extranjeros inscritos baja en 545.980, lo que equivale al 10.7% del total de 
inscritos. Entre 1998 y 2013, la participación de los inmigrantes en relación 
a la población total española, creció del 2.8% al 14.3%. 
9.4 Población inmigrante sudamericana y andina 
 La población inmigrante sudamericana aumentó, entre 1998 y 2013, 
en  14 veces, pasando de 99.132 a 1.414.719 personas, aunque en el 2013 se 
reduce a 1.369.882; esto significa que creció del 0,5 % al  4.2% en relación 
a la población total de España, y en relación al total de inmigrantes equivale 
al 30,1% del total; de éstos, dos de cada tres personas son de los países an-
dinos, y alrededor de la mitad de ellos, ecuatorianos.
 Entre los países andinos, los que más crecieron son los bolivianos 
y los ecuatorianos, los bolivianos en 78,5 veces y los ecuatorianos en cerca 
de 90 veces, a pesar que desde la colonia habían mantenido débiles vínculos 
con España, y se ubican entre los países más pobres de los sudamericanos. 
En las últimas décadas estos países han vivido parecidas crisis económicas y 
políticas, y en la actualidad han formulado nuevos marcos constitucionales 
e implementan cambios y transformaciones políticas, económicas y socia-
les. 
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Gráfico 30.- Población andina inmigrante (en valores absolutos) y 
composición de los inmigrante andinos por país de nacimiento. 
1998 – 2013
Fuente: Padrón Municipal Continuo de Habitantes, 1998 a 2013, INE, España.
Elaboración: Autor
 Los inmigrantes andinos que abandonan España lo hacen con des-
tino a otros países o retornan a sus países de origen: los ecuatorianos se 
han situado en las 218.200 personas (-17,2%), los colombianos son 181.100 
(-18,6%) y los peruanos 89.900 (-18,3%). Entre las principales nacionalida-
des presentes en España, únicamente la comunidad china ha aumentado su 
número en 2013 al subir un 2% y situarse en las 185.250 personas.
Inmigrantes andinos nacionalizados Cambios de nacionalidad 
 Muchos de los inmigrantes nacidos en los países andinos han optado 
por la nacionalidad española. En la crisis, ésta sería una de las estrategias 
de la población inmigrante. Esta condición de ciudadanos comunitarios les 
ofrece ventajas y opciones laborales por la posibilidad de moverse entre 
los distintos países de la Unión Europea. Desde la perspectiva del gobierno 
español, parecería también existir una política implícita orientada a detener 






























































sociodemográfica de la sociedad española.
Gráfico 31.- Paises Andinos: Porcentaje de población que accede a la 
nacionalidad española, 1998 -2013
Fuente: Padrón Municipal Continuo de Habitantes, 1998 a 2013, INE, España.
Elaboración: Autor
Tabla  9.- Impacto de la inmigración sudamericana en España: 
1998-2013
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Fuente: Padrón Municipal Continuo de Habitantes, 1998 a 2013, INE, España.
Elaboración: Autor
Población Inmigrante Andina
Feminización de la población inmigrante andina
La presencia femenina entre los inmigrantes andinos ha sido alentada por 
las políticas de atracción del Estado español y responde a la estructura de-
mográfica de la población: el envejecimiento, el aumento de la esperanza de 
vida, y los cambios en el mercado de trabajo que significan la ruptura con 
el modelo anterior, en el que prevalecía la división sexual del trabajo en el 
interior de las familias y en la esfera pública, a lo cual se sumó la ausencia 
de respuestas institucionales para hacerse cargo de los cuidados que antes 
recaían en las mujeres. Frente a esta situación, surge la necesidad de transfe-
rir el trabajo doméstico, contratando trabajadoras que asuman este trabajo, y 
aquí es donde las mujeres migrantes juegan un papel central para abastecer 
esta demanda, caracterizada por peores condiciones de precariedad e ines-
tabilidad laboral (Cerrutti y Maguid, 2010, 39). Además, las abuelas que 
anteriormente colaboraban en muchas de las actividades señaladas, ahora se 
han convertido en personas de atención y cuidado.
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Tabla 10.- Número de mujeres por cada cien hombres
Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2207. España
Elaboración: Autor
9.5 La población inmigrante ecuatoriana.  Impactos y respuestas
 Siendo la comunidad de inmigrantes ecuatorianos en España la más 
numerosa entre los países sudamericanos y andinos, y con dinámicas simi-
lares en su crecimiento y evolución, es un buen referente para analizar los 
impactos y las respuestas del colectivo andino en España. A continuación 
trataremos de responder a las preguntas siguientes: por qué, cómo, cuándo, 
desde dónde y a dónde llegaron los inmigrantes ecuatorianos, y cuáles se-
rían las posibles respuestas, en tiempos de crisis, que se estarían dando en 
condiciones de reproducción de las desigualdades sociales que motivaron su 
salida del país, y en torno a la permanencia, cambio de destino y el  retorno. 
 La explicación de los impactos y respuestas de los inmigrantes, en 
gran medida va a depender del conocimiento de las causas y motivaciones 
que tuvieron los ecuatorianos para elegir a España; la experiencia migratoria 
previa y las fechas de llegada; el origen territorial y la composición étnica 
cultural;  los atributos demográficos; la inserción en el mercado laboral; y el 

















































































































Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2207. España
Elaboración: Autor
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rol de las redes sociales construidas a lo largo de la experiencia migratoria, 
que permiten mantener y reproducir los vínculos con sus familias, comuni-
dades y territorios de salida. 
Causas y motivación 
 Según la ENI, las motivaciones y las causas para migrar a España 
fueron fundamentalmente económicas y laborales. En el caso de los hom-
bres, la falta y la búsqueda de un mejor empleo por la precarización del 
mercado laboral ecuatoriano. Entre las mujeres, el mejoramiento de la ca-
lidad de vida y los problemas familiares, posiblemente relacionados con la 
migración interna y la internacional de alguno de los miembros del hogar, lo 
que ha generado la destrucción y la desintegración familiar. 
La llegada
 Los inmigrantes ecuatorianos llegaron a España, en su gran mayoría 
directamente y se apoyaron en redes y contactos familiares; lo hicieron entre 
los años 1997 y 2007,  aunque en grados e intensidades distintos; la mayoría 
de ellos entre los años 1997 y 2001. Estos grupos serán posiblemente quie-
nes mejor se integraron a la sociedad española, disfrutaron de los años de 
bonanza económica, llevaron a sus familiares, y también se endeudaron en 
la compra de viviendas, convirtiéndose en deudores de la Banca y en vícti-
mas de la crisis. Se decidieron por la permanencia en España y adquirieron 
la ciudadanía europea; algunos emigraron a otros países de la Comunidad 
Europea. Ver figuras 32 y 33. 
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Gráfico 32.- Ecuatorianos en España por años de llegada
Fuente: encuesta ENI
Elaboración: Autor
Los contextos de salida. Desde dónde y a dónde
Dimensión socio ecológica
 Por la información de los Censos de Población y Vivienda de Ecua-
dor  del año 2001, se conoce que quienes salieron con destino a España, lo 
hicieron desde todas las provincias, regiones ecológicas y localidades. En la 
ENI se preguntó por la provincia de nacimiento de los inmigrantes y a partir 
de la densidad migratoria se pudo evidenciar que habían 27 inmigrantes en 
España por cada mil habitantes ecuatorianos, variando según las distintas 
regiones ecológicas: en la región andina fue 32; en la costa 23; en el oriente 
15, y en Galápagos 6. Ver figura 33.
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 Quienes llegaron a España provenían, en su mayoría, de las provin-
cias andinas con importante presencia de población indígena, empobrecida 
por la crisis de finales del siglo pasado, y que había vivido una experiencia 
migratoria previa provocada por la aplicación de la Ley de Reforma Agra-
ria de 1964. La mayor densidad inmigratoria se presenta en: Chimborazo, 
Imbabura, Tungurahua y Bolívar. En España, las poblaciones indígenas se 
ubicaron en la Comunidad Valenciana y en las provincias de Murcia y de 
Almería.  Entre los grupos étnicos conocidos de la sierra y de la región ama-
zónica  están los Kichwa Salasaca, Quizapincha, Yuracruz y Shuar, y los Ca-
ñaris y Saraguros, entre otros, según un estudio realizado en la Universidad 
de Sevilla, (Zuñiga).
 La experiencia  migratoria  transatlántica de la población ecuatoria-
na es nueva, multiétnica y cultural, y tiene comportamientos propios, for-
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mas de organización, inserción y elección del destino en la geografía espa-
ñola, y también respuestas durante la crisis. Las implicaciones económicas, 
sociales, culturales, políticas y ambientales se dan, tanto en los contextos de 
salida como en los de destino.
Los inmigrantes del oriente amazónico
El comportamiento inmigratorio de las provincias de la región oriental 
(Amazonía) es similar a las de la sierra; son las redes familiares construidas 
a partir de la migración interna, en las décadas precedentes, las que mantie-
nen y reproducen los vínculos familiares y culturales y alimentan la migra-
ción internacional a España; muchos de los inmigrantes en España son hijos 
de padres que migraron a la costa y colonizaron la amazonia en los años 
sesenta del siglo pasado.
Los inmigrantes de la costa
Los inmigrantes de la costa del Pacífico registran baja densidad migratoria 
a España, a excepción de la provincia de El Oro, fronteriza con el Perú, que 
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ENCUESTA NACIONAL DE 
INMIGRANTES ENI 2007
DENSIDAD MIGRATORIA 
(POR CADA 1000 
HABITANTES)
Tabla 11.- Densidad de la población inmigrante ecuatoriana en 
relación al tamaño de la población de las provincias de procedencia. 2007
Ecuador: Mapa de densidades migratorias por provincias y regiones de los 
inmigrantes a España ( valores absolutos y relativos)
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Gráfico 34.- Ecuatorianos en España por regiones de salida desde Ecuador 
Fuente: Encuesta ENI
Elaboración: Autor
En dónde se ubican en España
Los migrantes ecuatorianos se concentraron en Madrid, Valencia y Catalu-
ña; 82 de cada 100 migrantes viven en estas tres regiones, siendo las pro-
vincias mediterráneas las que recibieron a más del 50%. Como se puede 
advertir, en el siguiente mapa. 
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Gráfico 35.- Lugares de destino de los ecuatorianos en España
Fuente: Encuesta ENI
Elaboración: Autor
Inmigrantes del sur de Ecuador
 Los inmigrantes de las provincias de Azuay y Cañar son los pioneros 
de la presencia laboral ecuatoriana en España, “las familias recién llegadas 
ponían de manifiesto una marcada procedencia regional, en su mayoría 
provenían de la sierra sur de Ecuador: Azuay y Cañar” (Pedone, 2006). 
Sin embargo, estas mismas provincias, según la ENI, son las que registran 
la menor densidad migratoria, a diferencia de las provincias fronterizas con 
el Perú: Loja, El Oro y Zamora, las de mayor densidad migratoria. También 
se corresponden a los tres pisos ecológicos indicados: la costa, la sierra y el 
oriente, y forman parte del área de planificación número 6. De esta manera 
en el sur Ecuador están presentes las provincias con mayor y menor densi-
dad migratoria. Ver figura 37.
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9.6 Los Inmigrantes ecuatorianos: las desigualdades Sociodemograficas 
 Las desigualdades sociales se acentúan durante las crisis para la po-
blación inmigrante. Cabe entonces preguntarse, ¿de qué manera las des-
igualdades por género y generaciones estaría influyendo en la reproducción 
demográfica y económica de la sociedad española y en el balance demográ-
fico entre los dos países? La población inmigrante ecuatoriana que llegó a 
España era joven y en edades económicamente activas.
Gráfico 37.- Edad media de los emigrantes, según año de salida
Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, 2007
Elaboración: Autor.
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 La población por edad y sexo en los distintos grupos etarios es re-
cogida en la pirámide de población. Según esta misma fuente, en el año 
2007, el 52%  eran mujeres y el 48% hombres, la edad media de 27 años, 
es decir, población en edad productiva – laboral – y también reproductiva 
biológicamente. Entre los 20 y 24 años, las mujeres migrantes eran más que 
los hombres, al igual que entre los 40 y 49 años. Ver figura 39.
Gráfico 38.- Pirámide de la población inmigrante ecuatoriana
Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, 2007
Elaboración: Autor
Feminización 
 La significativa presencia de mujeres en edades de reproducción 
biológica y social es importante porque, de alguna manera, influyó en la 
leve recuperación del crecimiento de la población y en la sostenibilidad 
económica de la sociedad española. Es común en la demografía calcular el 
índice de masculinidad, esto es, la  relación entre el número de hombres por 
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cada cien mujeres; sin embargo, si se invierte esta relación, nos proporciona 
resultados interesantes sobre las desigualdades de género de la población in-
migrante. Este índice es importante por las implicaciones que tiene sobre la 
reproducción demográfica, la nupcialidad, la inserción laboral, entre otras. 
Entre los 20 y 24 años, por cada 100 inmigrantes ecuatorianos hombres 
hay 157 mujeres, y entre los 40 y 44 años 162; entre los 40 y 49 años esta 
relación es paritaria; en los demás grupos etarios se produce una relación 
inversa.  Ver tabla 40.
Tabla 12.- Índice de Feminidad de los Ecuatorianos en España
Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2207. España
Elaboración: Autor
 Por regiones, entre 2002 y 2007 se feminiza la migración del sur de 
Ecuador. El nicho laboral ocupado por mujeres fue la dedicación al cuidado 
de las personas adultas mayores.  La participación de mujeres de las provin-
cias de Azuay y Cañar era más acentuada. El estado civil de estas mujeres 
indica que eran: separadas el 22% y divorciadas el 24%; por lo tanto, se 
Edades Mujeres Hombres Índice 
16 a 19 4,05 3,68 1,10 
20 a 24 8,12 5,18 1,57 
25 a 29 10,01 10,18 0,98 
30 a 34 10,28 10,47 0,98 
35 a 39 7,15 7,61 0,94 
40 a 44 6,61 4,08 1,62 
45 a 49 2,86 2,84 1,01 
50 a 54 1,49 2,09 0,71 
55 a 59 0,27 0,96 0,28 
60 a 64 0,26 0,41 0,63 
65 a 69 0,16 0,18 0,89 
70 a 74 0,17 0,01 17,0 
75 a 79 0,05 0,04 0,01 
80 y más 0,51 0,28 1,82 
TOTAL 51,99 47,97 1,08 
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trataría de mujeres que fueron abandonadas por esposos que migraron a los 
Estados Unidos, afirmación que se robustece si se considera que el indíce de 
feminidad es más alto entre los 40 y los 44 años.  
El perfil educativo
 El perfil educativo de los inmigrantes ecuatorianos, según la ENI, 
es más bien bajo: el 57% tiene educación secundaria completa, el 28% pri-
maria completa, y únicamente un 10% formación universitaria. Este per-
fil guarda relación con el nivel de desarrollo científico y tecnológico del 
Ecuador y el tipo de demanda de fuerza de trabajo de la sociedad española. 
La inserción laboral guarda relación con la cualificación y el momento de 
la llegada. Antes de 1991 eran migrantes cualificados e incursionaban con 
facilidad en el mercado laboral; a partir de entonces, predominan los traba-
jadores manuales no cualificados.
Tabla 13.- España: perfil de los migrantes ecuatorianos 2007 
( Valores relativos por sexo)
HOMBRES MUJERES TOTALVARIABLES
ECUADOR
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TOTAL 100,00% 100,00% 100,00%
TOTAL 100,00% 100,00% 100,00%
TOTAL 100,00% 100,00% 100,00%




 Las actividades económicas en las que laboraban los ecuatorianos 
al momento de migrar, difieren con las de su inserción laboral en España. 
La actividad económica que desempeñaban en Ecuador, en su orden eran: 
los servicios, el comercio, la agricultura y la industria. Estos mismos traba-
jadores se insertaron en el  mercado laboral español en  los servicios de la 
construcción, y en menor medida, en los demás sectores. Los hombres parti-
ciparon relativamente más que las mujeres en la agricultura y la industria, es 
decir, en actividades de poco prestigio y baja remuneración, reproduciendo, 
de alguna manera, las mismas condiciones de desigualdad laboral que en 
Ecuador.
 De acuerdo al perfil educativo, uno de cada dos hombres sin estudios 
trabajaba en la construcción, y uno de cada cuatro en la agricultura. Con 
primaria, el 53,3% se ubica en la construcción y los restantes se distribu-
yen por igual en todas las actividades. Con secundaria, cuatro de cada diez 
mujeres están en los servicios, y en la misma proporción, los hombres en la 
construcción. Ver figura 42.
HOMBRES MUJERES TOTALVARIABLES
ECUADOR
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TOTAL 100,00% 100,00% 100,00%
TOTAL 100,00% 100,00% 100,00%
TOTAL 100,00% 100,00% 100,00%
Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2207. España
Elaboración: Autor
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Gráfico 39.- Sector de actividad del empleo en el país de origen y destino
 La presencia de mujeres en los servicios es dominante: siete de cada 
diez se dedican a esta actividad, sin importar el nivel de instrucción; en el 
caso de los hombres sólo cinco. En el sector de la construcción, en cambio, 
es un ámbito de trabajo fundamentalmente masculino, y su participación es 
menor mientras mayor es el nivel de instrucción; sin embargo, existen un 
número significativo de ellos en la construcción, el comercio, los servicios y 
la agricultura. Estas actividades económicas han sido las más afectadas por 
la crisis y también por su condición de inmigrantes. 
9.7 Las familias transnacionales 
Estado civil
 Si aceptamos que el estado civil no es un buen predictor de la situa-
ción real de convivencia de los inmigrantes ecuatorianos, siempre, a partir 
de los datos de la ENI, son los que mayor presencia de habitantes  registran 
– junto a bolivianos y paraguayos – de entre todos los inmigrantes residentes 
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en España  (Dreher, 2009), y si en el caso de los ecuatorianos se tiene en 
cuenta que es una población joven, edad media de 27 años, se trataría de una 
población predispuesta a la formación de parejas, lo que incidiría, a su vez, 
en el  tamaño de los hogares. Se registraron como solteros y el 47,84% de 
las mujeres; casados el 42,34% y el 39,47 %, respectivamente. Sin embargo, 
un hecho relevante en el caso de las mujeres constituye que sean viudas el 
1,27%; el 4,84%  separadas; y el 6,59% divorciadas, en tanto que los hom-
bres los valores correspondientes son mucho menores: el 0,28%, el 2,48% y 
el 2,28% respectivamente.
 El carácter endogámico de las parejas en su conformación forma 
parte de los arreglos familiares establecidos por los inmigrantes, y se expre-
sa en la configuración del tipo de hogares: el 64% estaban conformados por 
parejas con hijos y sin hijos, y representa al 63% de la población; el tamaño 
medio del hogar era de 4,54 hijos, mayor en los hogares de pareja y con 
hijos; parejas con hijos y sin hijos eran el 11,5%. Los hogares unipersonales 
apenas el 5% y hogares sin núcleo familiar el 8%.
Tabla 14.- Tamaño medio de los hogares. 
Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2207. España
Elaboración: Autor
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Las remesas familiares    
 La tipología establecida de familias y el flujo de remesas en sus 
montos, periodicidad y destinarios, expresa los vínculos que los inmigran-
tes mantienen con sus familias, comunidades y localidades. El impacto de 
las remesas en las sociedades y el desarrollo del país de origen, es objeto de 
debate, aunque se acepta que contribuye al mejoramiento de las condiciones 
de vida de las comunidades, las familias y los individuos. Existe un amplio 
abanico de razones que inciden en la toma de decisiones de los migrantes en 
el envío de las remesas, aunque difieren de las consideradas por organismos 
internacionales que motivan a la inversión, y también en convertirlos en res-
ponsables y actores económicos del desarrollo de sus países y localidades de 
origen; su fundamentación se ubica en la economía neoclásica y en motivos 
políticos, por encontrar aliados frente a la exclusión social creciente en los 
contextos de los países de salida.
 Acogiendo la propuesta de Canales, las remesas familiares son las 
que permiten establecer la relación entre los ingresos con los gastos de los 
hogares; estos son los que establecen la diferencia entre los ingresos y el 
financiamiento de los gastos de los hogares que contribuyen a mejorar el 
nivel, las condiciones de vida y a reducir las desigualdades económicas y 
condiciones de pobreza, que fueron las que inicialmente les obligaron a 
migrar. Estos gastos de los hogares perceptores de remesas tienen efectos 
multiplicadores en las economías locales, en actividades que satisfacen la 
demanda de bienes y servicios que están cambiando las pautas de consumo. 
Diferente es considerar que las remesas vayan directamente a financiar el 
desarrollo o, en el caso ecuatoriano, que los migrantes sean responsables de 
sostener la dolarización y el desarrollo del país  (Canales A. , 2008).  A partir 
de datos de la ENI, se han configurado distintos tipos de arreglos familiares 
que fueron presentados anteriormente y que relacionados con el envío de 
remesas, los destinatarios, el monto, la frecuencia y los medios, es como 
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podemos aproximarnos a una mejor comprensión del papel que juegan las 
remesas para el Estado, las familias y las comunidades de Ecuador.
El significado del envió de las remesas para cada uno de los receptores
 El 67,54% de los ecuatorianos en España envía remesas. En las re-
giones de mayor tradición migratoria, como las del sur de Ecuador, este 
porcentaje llega a ser hasta del 85,39%. Los motivos del envío de remesas 
se asocia al estatus migratorio, al tiempo de permanencia, a la forma como 
están integrados los hogares, a los vínculos familiares que mantienen con 
las comunidades de origen, a las deudas contraídas para el viaje y al soste-
nimiento de las familias.
Tabla 15.- Remesas y reproducción económica
A través del envío de remesas los inmigrantes siguen tendiendo fuertes vín-
culos con sus familias en Ecuador: el 85,53% de los hogares sin núcleo 
familiar, el 77% de los que tiene pareja pero no hijos; en menor proporción 
Clasificación Hogares 
¿Envía dinero fuera de 
España? Total 
Si No 
Hogares unipersonales 71,42% 28,58% 100,00% 
Hogares sin núcleo familiar 85,53% 14,47% 100,00% 
Hogares monoparentales 47,02% 52,98% 100,00% 
Pareja con hijos 66,95% 33,05% 100,00% 
Pareja sin hijos 77,61% 22,39% 100,00% 
Varias parejas con y sin hijos 66,57% 33,43% 100,00% 
Total 67,83% 32,17% 100,00% 
 Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2207. España
Elaboración: Autor
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los demás tipos, aunque siempre en porcentajes mayores al 50%.  Sin em-
bargo, se destacan hogares monoparentales, que son los del tamaño medio 
más alto, 4,7 miembros, los que envían menos dinero, el 47%. Ver figura 44.
 ¿A quién envían el dinero? 
A los padres el 45,35%, a los hijos el 21, 22%, es decir, dos de cada tres 
destinatarios de las remesas. Sobre la frecuencia de mismos, el  65,38%  lo 
hace mensualmente y el 13,39% semanalmente, esto suma el 79%, lo que 
muestra el fuerte vínculo con las familias de origen y también la emergencia 
de estos recursos para gastos corrientes.
 En Ecuador es frecuente la existencia de abuelos y otros familia-
res viviendo con hijos de padres migrantes en España, lo cual explica que 
los mayores destinatarios sean familiares: los padres de los migrantes el 
45,25%;  el 21,22% los hijos; y el 16,51% los hermanos.
Tabla 16.- Destinatarios del envío del dinero
La frecuencia de los envíos
El 65,38% envía mensualmente; el 13,39% semanalmente; el 5.49% al me-
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* Los porcentajes lógicamnete son respecto a los hogares que si envían dinero en cada caso; y, la sumatoria en cada caso supera el 





































Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2007.
Elaboración: Autor, Pydlos
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nos una vez cada seis meses; el 5.49% al menos una vez cada seis meses, y 
los demás alguna vez. En cuanto a los montos enviados en el último año, el 
36,17% hasta mil euros; el 17,52%  de 10 a 20000 euros; el 16,17% entre 
1000 y 2000 euros.
Tabla 17.- Frecuencia de envío del dinero
Esto tiene dos impactos importantes: uno, sobre las economías domésticas 
y las familias transnacionales; y dos, sobre la dolarización que es una de las 
fuentes de su sostenibilidad.
Gráfico 40.- Remesas recibidas desde España 
(Millones USD y porcentajes, 2005 . 2013)




























































































Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes, ENI – 2007.
Elaboración: Pydlos, Universidad de Cuenca
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nes (32.2% del monto total recibido), valor inferior en 3.3% al receptado en 
2012 (USD 815.3 millones).
9.8 Conclusiones
 En la sociedad española población inmigrante, la en los próximos 
años y décadas, jugará un papel fundamental en su reproducción demográ-
fica y económica. Por otra parte, la población inmigrante ecuatoriana ha 
generado un conjunto de redes y presencia que ha marcado un vínculo per-
manente entre las dos sociedades, alimentando procesos de retorno y de 
emigración de población española a Ecuador.
 Este proceso en la sociedad ecuatoriana ha generado, a su vez, la 
existencia de hogares con vacíos intergeneracionales, abuelos, abuelas y tíos 
cuidando a los hijos de padres migrantes. En la actualidad se debería plan-
tear para la comprensión de los impactos en las dos sociedades modelos 
demográficos abiertos, que expliquen las dinámicas sociodemográficas de 
los contextos sociales de salida y los de llegada.
 Las desigualdades sociodemográficas de la población inmigrante se 
reproducen en condiciones de crisis. En este caso, la migración de los países 
andinos a España que constituye un acontecimiento nuevo por la presencia 
de población indígena, especialmente, de bolivianos y ecuatorianos, aspec-
to que estaría incidiendo en la reproducción social de las comunidades de 
salida y destino, y en estrategias migratorias como en el retorno y en las 
modalidades de inserción en las sociedades de acogida.
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CAPÍTULO 10
Migración y desarrollo desde el Sur de 
Ecuador. En contexto de crisis
10.1 Introducción
 Son múltiples los factores que han sido estudiados como elementos 
sustantivos en los procesos migratorios. Entre ellos, resulta interesante des-
tacar la dimensión geográfica y territorial. Con frecuencia no recibe la aten-
ción suficiente, siendo sin duda, en determinadas circunstancias, un elemen-
to clave para comprender las dinámicas sociales y familiares, así como la 
selectividad en la elección de los destinos migratorios. En esta ocasión, para 
comprender las dinámicas del sur de Ecuador, se ha efectuado una encuesta 
con fijación territorial y resultados representativos de los espacios territo-
riales considerados. La encuesta ENAMIR fue efectuada desde el PYDLOS 
durante el año 2013. 
 Se consideraron dos zonas: la formada por Loja, El Oro y Zamora, 
y la formada por Azuay, Cañar y Morona Santiago. Los dos orígenes migra-
torios se asocian claramente con destinos diferenciados. La zona de Azuay 
emigra preferentemente a los Estados Unidos, mientras que el área de Loja 
lo hace hacia España. Esta migración diferenciada asocia el que los perfiles 
de los entrevistados difieran en el tipo. Así, la zona de Loja muestra un por-
centaje significativamente más elevado de retornados, mientras que la zona 
migratoria con preferencia hacia Estados Unidos mantiene más elevado el 
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nivel de aún migrados. También se aprecia una estructura demográfica di-
ferenciada, donde la migración hacia España ha sido más feminizada que la 
emigración a Estados Unidos que tiene un porcentaje más elevado de hom-
bres.
 Tal y como podemos observar en el modelo, la referencia espacial 
es central para comprender los procesos migratorios y sus consecuencias en 
origen. La bondad de ajuste del modelo es elevada, con un valor P. de 0.77 
y una RMSA de 0.00. En ese sentido, dados los grados de libertad (4) y un 
chi-cuadrado de 1.81, el ajuste es óptimo.15
 Con relación a los efectos de la migración en origen, la realidad 
de los beneficios económicos (familia, ciudad o país) son generalizables a 
cualquier destino. Sin embargo, en origen destaca cómo la percepción del 
daño familiar es más elevada en la zona del Azuay. Sea por la estructura 
familiar, o por el hecho de que la migración a Estados Unidos no favorece 
la reunificación familiar, son los emigrantes de esa zona los que de forma 
significativa reportan un mayor daño de la migración a la estructura familiar 
en origen.
Gráfico 41.- Migración y retorno en las dos áreas consideradas
Valores t
15 Zona: Loja, Oro, Zamora (0), Azuay, Cañar, Morona (1). Tipo: (0) retornado y 
(1) migrante. Destruye: (0) otros, (1) destruye las familias. Destino: (0) España y (1) USA. 
Género: (0) Mujer y (1) Hombres.
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Coeficientes estandarizados
Fuente: elaboración propia sobre datos de la encuesta ENAMIR 2013, PYDLOS.
 Esto que hemos narrado de forma integrada mediante el modelo es-
tructural, puede observarse, asimismo, de forma más detallada en los si-
guientes análisis, de carácter esencialmente bivariable.
 En ese sentido, podemos apreciar cómo el retorno ha sido más ele-
vado en la migración a España, tomando como base de comparación la rea-
lizada a los Estados Unidos. Es un 83% de los migrantes entrevistados, con 
destino a España, que reportan ser retornados. Para el caso de los Estados 
Unidos es un 54%, considerándose el 43% aún migrante activo.
Tabla 18.- Tipo de migrante según País de destino migratorio
% dentro de País de destino migratorio
País de destino migratorio
España  USA  TOTAL 
15,1%  43,0%  29,7%
83,1%  54,1%  67,9%






Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
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 Como se observa en la tabla, si bien en la migración original se apre-
ciaba una feminización de la migración hacia España, la estructura de gé-
nero de los retornados es bastante equilibrada tanto para los procedentes de 
Estados Unidos como de España. 
Tabla 19.- Zonas de migración
 
 Estas estructuras migratorias se encuentran bien definidas territo-
rialmente, tanto en su origen como en su destino. Vamos, seguidamente, a 
considerar la valoración de los efectos que la migración ecuatoriana tiene 
sobre las familias, la ciudad y el país. Es importante diferenciar dos ámbitos. 
Por un lado, el país o la ciudad, desde una perspectiva macro; y por otro, 
la esfera de lo próximo y doméstico: la familia. Estos dos “espacios” están 
bien definidos en las pautas de respuesta de los ecuatorianos. Así, efectuan-
do un análisis dimensional sobre los cuatro escalamientos (beneficios para 
el país, ciudad, las familias y su familia) se observa esa estructura dual de 
referencia.
 El análisis factorial muestra cómo, en rotación oblicua, existe esa 
doble estructura macro-micro en las respuestas.
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Loja, Oro, Zamora Azuay, Cañar, Morona 
  
Mujer Hombre Mujer Hombre 
% de la fila % de la fila % de la fila % de la fila 
Emigrante 62,7%  37,3%  28,4%  71,6%  
Retornado 49,2%  50,8%  42,9%  57,1%  




Tabla 20.- Matriz de configuración
 Por una parte, los beneficios o perjuicios para el país o la ciudad. Por 
otra, los impactos en el ámbito familiar. En el caso de la lectura más genérica 
(impacto sobre las familias, en general), muestra también una carga elevada 
en la dimensión macro, recogiendo ese rasgo de generalización (cualquier 
familia). El gráfico siguiente muestra la dimensionalidad micro-macro, con 
las variables indicadoras bien agrupadas en los extremos de los ejes.
Gráfico 42.- Gráfico de componentes en espacio rotado
Método de extracción: Análisis de componentes principales. 
Método de rotación: Normalización Oblimin con Kaiser.








Efecto de la migración sobre la ciudad
Efectos de la migración sobre el país
Efecto de la migración sobre su familia





 Precisamente, cuando consideramos la percepción de los beneficios 
o perjuicios que la migración externa genera para Ecuador, las dos dimen-
siones adquieren diferente significación territorial. Mientras que la dimen-
sión país o ciudad no tienen un referente ecológico significativo, en el caso 
del impacto sobre las familias si lo hay. Como podemos apreciar, y con 
carácter significativo estadísticamente, la zona de Azuay, Morona y Cañar 
reportan de forma más intensa el daño que la migración hace a la familia, 
separando a sus miembros y produciendo conflictos domésticos.
10.2 La percepción de los beneficios y perjuicios de la migración
 En este análisis se van a tomar en cuenta, tanto los individuos y fa-
milias con experiencia migratoria como aquellas que no la tienen. Conside-
ramos importante determinar si las consecuencias de la migración se perci-
ben y valoran de forma igual o diferente entre aquellos que la experimentan 
directamente y aquellos que no, según origen, tipo de experiencia migrante, 
motivo de migración y motivos de regreso.
 Se trata de analizar los efectos que la migración puede tener sobre 
las familias, las comunidades o el país, y en particular, cómo ha sido de be-
neficioso o perjudicial para la familia del entrevistado.
 En general, para el 20% de los entrevistados, la migración no produ-
ce efectos relevantes para las familias. Un 80% considera que sí los tiene, 
de los cuales, un 25% cree que son efectos buenos y malos, sin una conse-
cuencia única valorable; un 28% cree que en conjunto la migración produce 
efectos buenos para las familias, siendo la opinión contraria el 26%. Existe 
claramente una diversidad de opiniones sobre los efectos de la migración, 
que realmente expresan la múltiple heterogeneidad presente en las familias 
y condiciones de origen, así como en las experiencias de destino.
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Tabla 21.- Efectos migración sobre las familias
 La reflexión general anterior se perfila más correctamente cuando 
se plantea la experiencia personal sobre los efectos que en la propia familia 
tiene la migración. Nuevamente un 20% continúa pensando que no tiene 
efecto. Sin embargo, la opinión sobre los beneficios positivos se incrementa 
notablemente. Casi el 40% de los entrevistados considera que la migración 
tiene consecuencias positivas para su familia; catorce puntos superior a la 
consideración genérica de “familia”. Un 21% continúa opinando como ma-
los los efectos. 
Tabla 22.- Efecto de la migración sobre “su” familia
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.

























Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.


























 Es evidente que las generalizaciones, de concepto o de ámbito/suje-
to, redundan en un incremento de la opinión que afirma no apreciar efectos 
de la emigración en la ciudad. Un 26% afirma no apreciar efecto alguno, 
para el 19% los efectos son malos, mientras para el 33% son buenos. Resul-
ta evidente que la opinión mayoritaria se orienta al reconocimiento de los 
beneficios positivos de la emigración, en mayor o menor magnitud.
Tabla 23.- Efecto de la migración sobre la ciudad
 La mayor generalización en este ámbito, el país, recoge una distribu-
ción de opiniones bastante equivalente a la de los impactos sobre la ciudad. 
Para el 23% sin efectos, el 19% aprecia efectos negativos y un 36% efectos 
positivos.
Tabla 24.- Efecto de la migración sobre el país
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.

























Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.


























 Esta valoración sobre los efectos de la migración, depende clara-
mente de la zona de migración. En conjunto, las migraciones desde Loja, El 
Oro y Zamora perciben más beneficios de la migración en el ámbito fami-
liar, que las migraciones desde Azuay, Cañar o Morona Santiago. 
Tabla 25.- Efecto de la migración sobre las familias, según zona de migración
 Según los datos, en Azuay, Cañar o Morona se considera en un 42% 
que los efectos sobre las familias han sido malos o muy malos, mientras en 
la zona de Loja, El Oro y Zamora, un 33% es de dicha opinión. Las diferen-
cias, tanto para la pregunta sobre familias en general como sobre su familia, 
son estadísticamente significativas.
Tabla 26.- Efecto de la migración sobre su familia, según zona de migración
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos
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Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
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 Tal y como se aprecia en la prueba de chi-cuadrado, la valoración de 
los efectos de la migración, en el caso de las familias, no es independiente 
de las zonas de origen de los procesos migratorios.
Tabla 27.- Pruebas de chi-cuadrado
 Esta diferencia no es significativa cuando se considera los impactos 
de ámbito macro: ciudad y país. La valoración de los beneficios o perjuicios 
en la ciudad o el país no difieren significativamente entre zonas migratorias.
Tabla 28.- Efectos de la migración sobre el país, según zona de migración

















Asociación lineal por lineal
N de casos válidos
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
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 En ese sentido, la valoración negativa se concentra en el caso del 
impacto familiar, especialmente en las zonas de migración hacia los Estados 
Unidos. Otro aspecto relevante es la condición migratoria o no del entrevis-
tado. ¿Difiere la percepción sobre los beneficios de la migración ecuatoriana 
según la experiencia de los entrevistados? A continuación algunas reflexio-
nes.
10.3 Categoría Migrante
 Un segundo aspecto relevante es la experiencia del individuo. Por lo 
general, los beneficios de la migración son percibidos en menor grado por 
los que aún se encuentran de migrantes. En ese sentido, los entrevistados sin 
experiencia migratoria familiar o con experiencia directa, muestran un perfil 
de respuesta muy parecido. La mayor diferencia se encuentra en los casos de 
retornado o aún migrante. Los beneficios percibidos para las familias, por 
ejemplo, son más elevados en el caso de los retornados.
Tabla 29.- Efectos de la migración sobre las familias, según categorías migrantes
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Efectos de la migración sobre las familias según categorías migrantes































































 Tal y como se muestra en el análisis, no existe independencia esta-
dística entre las categorías: migrante y la valoración de la experiencia según 
sus efectos sobre la familia. Las situaciones más diferenciadas corresponden 
a aquellos que ya han retornado (por lo general más positivos con la expe-
riencia) y aquellos que aún continúan migrados.
Tabla 30.- Pruebas de chi-cuadrado
 Esa percepción dual, del emigrante y del retornado, se aprecia en la 
valoración de los beneficios para la ciudad o para el país. Los retornados 
perciben un mayor impacto en los diferentes ámbitos. 
Tabla 31.- Efectos de la migración sobre la ciudad según categorías migrantes
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Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos
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 Cerca de un 40% de los retornados consideran la experiencia como 
positiva para la ciudad, mientras los que aún continúan emigrados lo hacen 
en un 29%. Esta opinión favorable también se aprecia en los familiares de 
emigrantes, que en un 36% lo considera una experiencia positiva para la 
ciudad. Nuevamente, esta relación se aprecia en la prueba de chi-cuadrado.
Tabla 32.- Pruebas de chi-cuadrado
 La situación migratoria y la experiencia directa o no con la migra-
ción, es altamente significativa para valorar los impactos de la migración 
sobre todos los ámbitos considerados: familia, ciudad o país. Esto se aprecia 
nuevamente en la valoración del impacto sobre el país según situación mi-
gratoria. 
Tabla 33.- Efectos de la migración sobre el país según categorías migrantes
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Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Efectos de la migración sobre el País según categorías migrantes





























































 Un 40% de los migrantes retornados considera que los efectos son 
positivos para el país, siendo el 37% para los que aún están en la migración 
y sus familiares. Son, sin duda, las valoraciones más positivas sobre el efec-
to en el país. Muy posiblemente exista un cierto sesgo emocional, en el sen-
tido de reconocer un beneficio para el país, como consecuencia del sacrificio 
y esfuerzo personal y familiar que supone la migración.
 Nuevamente, las pruebas de chi-cuadrado no hablan de la relación 
entre la valoración de los efectos y la categoría migratoria. La significación 
es de 0,002, muy inferior al 0,01. Puede afirmarse que existe una relación 
entre categorías migratorias y valoración de los efectos.
Tabla 34.- Pruebas de chi cuadrado
 Con respecto a las valoraciones según categorías migratorias, las opi-
niones más extremas y definidas aparecen para los efectos sobre la propia 
familia. Un caso especialmente notable (aún con un número de casos re-
ducidos) es el de los hijos nacidos en el exterior. Un 60% considera que la 
experiencia migratoria ha sido positiva para “su” familia. Un 46% en el caso 
de los retornados es de la misma opinión, y el 30% de los aún emigrados. En 
cierto sentido, el retorno parece positivar la experiencia.
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Tabla 35.- Valoración de la migración sobre su familia según categorías 
migrantes
 La diferencia de opiniones según la situación migratoria se aprecia 
en la prueba de chi-cuadrado, con una significación inferior al 0,05. En este 
caso, las diferencias entre categorías expresan una diferencia esencial entre 
los ya retornados y los aún migrantes. 
Tabla 36.- Pruebas de chi cuadrado
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Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Valoración de la migración sobre su familia según categorías migrantes





















































 En este caso, los motivos principales de la migración son bastante 
semejantes en las dos zonas consideradas, son esencialmente de carácter 
económico: por desempleo o empleos de mala calidad. Los empleos de mala 
calidad tienen una presencia mayor entre los migrantes de Loja, El Oro y 
Zamora.  De la misma manera, se aprecia una mayor presencia del factor 
“reunificación familiar” en el caso de la migración de la zona Loja, Zamora 
y El Oro, con un 16% entre los migrantes, siendo del 5% entre los migrantes 
de Azuay, Cañar y Morona Santiago.
Tabla 37.- Causas de la migración
 Cuando consideramos la valoración de los efectos de la migración, 
según motivación del emigrante, podemos apreciar cómo ésta se valora de 
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
 
zona de migración  
Loja, Oro, Zamora Azuay, Cañar, Morona 
Tipo  según experiencia propia de 
emigración 
Tipo según experiencia propia de 
emigración 
Emigrante Retornado Emigrante Retornado 
% columna % columna % columna % columna 
Motivo de migración Conocer y aventura 2,0% 6,8% 3,0% 11,1% 
Desempleo 26,0% 31,6% 34,7% 31,7% 
Problemas de pareja ,0% ,9% 1,0% 3,2% 
Empleo mala calidad 52,0% 46,2% 49,5% 39,7% 
Estudios 2,0% 2,6% 5,9% 1,6% 
Intercambio cultural ,0% ,0% 1,0% ,0% 
Reunificación familiar 16,0% 10,3% 5,0% 11,1% 
Miedo ,0% ,0% ,0% ,0% 
Deudas ,0% ,9% ,0% ,0% 
Obligación 2,0% ,0% ,0% 1,6% 
Sorteo Visa ,0% ,9% ,0% ,0% 
Traslado empresa ,0% ,0% ,0% ,0% 
Otros ,0% ,0% ,0% ,0% 
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forma más positiva entre aquellos que expresaron una motivación económica. 
 En cuanto a los motivos de retorno, destaca como elemento principal 
la reunificación familiar. Existe, sin embargo, un elemento de peso para el 
caso de la zona de El Oro, Loja y Zamora: el desempleo; que en las socieda-
des de destino migratorias (en este caso España) aparece como una razón de 
peso para el retorno de los emigrados desde la zona de Loja, El Oro y Zamo-
ra. La deportación es una causa de retorno más frecuente, del 5%, entre los 
emigrados de Azuay, Cañar y Morona Santiago.
Tabla 38.- Motivo del retorno según zona de migración
% dentro de la zona de migración diferenciada
 En general, el motivo de migración es relativamente independiente 
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos
Motivo del retorno según  zona de migración
% dentro de la zona de migración diferenciada
Loja, El Oro, 
Zamora






































































del destino migratorio: son las mismas causas económicas las que empujan 
hacia Estados Unidos o España. En ese sentido, la diferencia del destino se 
encuentra en las estructuras territoriales locales. Un 39% destaca (para am-
bos destinos) el empleo de mala calidad, siendo el desempleo para el 35% de 
los emigrantes a España y del 33% hacia Estados Unidos.
Tabla 39.- Motivo de migración según País de destino migratorio
% dentro del país de destino migratorio
 Si los motivos para emigrar parecen bastante homogéneos entre las 
áreas consideradas, los motivos de retorno, como ya apreciábamos en el aná-
lisis de las zonas de salida, sí son diferenciados según los destinos. Entre los 
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Motivo de migración según País de destino migratorio
% dentro del país de destino migratorio
Loja, El Oro, 
Zamora

























































emigrados a España destaca como motivo de retorno el desempleo (22%) o 
el empleo de mala calidad (18%). La reunificación familiar aparece como un 
motivo con un peso semejante en los dos destinos migratorios, en torno al 
50%.
Tabla 40.- Motivo del retorno según País de destino migratorio
% dentro del país de destino migratorio
 
 El desempleo aparece como la causa clara de retorno en el caso de 
la migración hacia España. Esta diferencia de motivaciones en los retornos 
(salvo el caso de la reunificación familiar) se aprecia en la prueba de chi-cua-
drado, con una significación del 0.002, indicando la diferencia entre motivos 
de retorno y destinos migratorios.
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Motivo del retorno según país de destino migratorio
% dentro del país de destino migratorio
España

































































Tabla 41.- Pruebas de chi-cuadrado
 Por último, la valoración de la experiencia migratoria no ofrece di-
ferencias según destinos migratorios, excepto para el caso de la migración 
hacia España, que considera que es más beneficiosa para el país, que la opi-
nión de los migrantes hacia los Estados Unidos. Las tablas siguientes nos 
muestran esa no diferenciación. Para todas ellas, la prueba de chi-cuadrado 
muestra una significación superior al 0.05, mostrando que no existen dife-
rencias significativas de valoración según destino.
Tabla 42.- Tabla Efectos migración sobre las familias
% dentro del país del destino migratorio
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Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Tabla Efectos migración sobre las familias
% dentro del país d  destino migratorio
España






































Tabla 43.- Tabla Efecto de la migración sobre la ciudad
% dentro del país de destino migratorio
Tabla 44.- Tabla Efecto de la migración sobre el país
% dentro del país de destino migratorio
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Tabla Efecto de la migración sobre la ciudad
% dentro del país de destino migratorio
España






































Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Tabla Efectos de la migración sobre el país
% dentro del país de destino migratorio
España






































Tabla 45.- Tabla Efecto de la migración sobre su familia
% dentro del país de destino migratorio
Fuente: elaboración propia sobre datos de encuesta Enamir, 2013. Pydlos.
Tabla Efecto de la migración sobre su familia
% dentro del país de destino migratorio
España








































 La presente tesis es el resultado de un estudio sociodemográfico so-
bre la migración y los migrantes del sur de Ecuador a España, que se ubica 
más allá del estado-nación, tratando de demostrar el rol del territorio en la 
explicación y comprensión de la migración internacional ecuatoriana, en el 
marco de los cambios y transformaciones de la sociedad mundial. Es menes-
ter destacar que el propósito inicial se ha ido transformando por los rápidos 
cambios que se están operando en los ámbitos local, nacional, regional y 
mundial. 
 El aporte teórico y metodológico. El rol de la experiencia en la 
construcción del objeto de investigación
 La construcción del objeto de investigación ha sido posible median-
te la sistematización de mi experiencia como sujeto migrante y académico, 
en una especie de diálogo permanente entre el ser y el conocer. Un primer 
aporte de la tesis que se considera importante para los estudios sociales so-
bre la movilidad humana, es la construcción del objeto de estudio a partir 
de la experiencia, en una doble dimensión: la del sujeto-migrante y la del 
académico. La narrativa de mi autobiografía permitió la reconstrucción del 
hecho migratorio como fenómeno social, contextualizado histórica y terri-
torialmente; la recuperación del territorio y el sur de Ecuador como un con-
texto eco-socio-territorial de salida; aportando a la compresión del proceso 
migratorio, yendo más allá de los estudios sincrónicos presentes en la ma-
yoría de las investigaciones sobre la migración internacional, especialmente 
los referidos a la migración con destino España.
 El testimonio personal permitió una aproximación al conocimiento 
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de los inicios de la presencia laboral de ecuatorianos en Europa, especial-
mente en España y Alemania, desde la década de los setenta del siglo pa-
sado, y a la identificación de las causas, el contexto en el que se produjo, y 
también los momentos del proceso con sus circunstancias.
 La tesis tiene aportes en el diseño metodológico al concebirse bajo 
un modelo flexible, el cual fue incorporando enfoques y técnicas en la medi-
da que el objeto de investigación así lo demandaba. El diseño metodológico 
de esta tesis se apoyó en tres perspectivas, que buscó establecer una articula-
ción con los enfoques teóricos y con el enfoque multidimensional de la mi-
gración. En primer término, la visión clásica en los estudios sobre movilidad 
humana, como es lo macro y lo micro; en segundo lugar, una perspectiva 
cuantitativa y cualitativa; y en tercer lugar, un enfoque desde la Demografía 
de la Desigualdad. Todo ello se considera, en sí mismo, un aporte al estudio 
de los procesos migratorios entendidos como multidimensionales y diná-
micos, pero siempre en el contexto de los cambios y transformaciones que 
se están operando en la sociedad española y ecuatoriana, los cuales deben 
ser revisados de manera crítica, considerando  los planteamientos teóricos y 
metodológicos utilizados para el análisis: explicación y comprensión de la 
evolución, los alcances y las consecuencias de los flujos migratorios.
Aporte conceptual: poblaciones reales
 En el plano micro, la dimensión territorial da paso a la categoría de 
poblaciones reales. Categoría en la cual los migrantes son sujetos y actores 
sociales que a través de sus prácticas sociales, culturales, religiosas, políti-
cas, económicas y ambientales definen lógicas y estrategias de reproducción 
social y biológica, siempre en relación con procesos sociales más amplios 
que los locales y los nacionales, haciendo de la movilidad humana un hecho 
social de carácter multidimensional. La movilidad territorial de la población 
genera de forma permanente nuevos aportes teóricos y metodológicos por la 
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variedad de desplazamientos y la multiplicidad de variables que involucra, 
así como por los vínculos con las sociedades de destino. La categoría pobla-
ciones reales brinda la posibilidad de un modelo de análisis metodológico y 
teórico integrado, el cual está basado en niveles horizontales (macro – meso 
- micro) y verticales (objetivo – subjetivo). En este sentido, la migración, 
desde los territorios de salida, permite describir, explicar y comprender las 
poblaciones reales desde aspectos objetivos (estructura de población, ten-
dencias, dinámicas) como desde las subjetividades del actor (percepciones, 
intencionalidad, creencias). En otras palabras, es difícil analizar las migra-
ciones en general, y en este caso de ecuatorianos, con independencia de lo 
objetivo-subjetivo.
 En la construcción del objeto de investigación y la experiencia sis-
tematizada en sus hitos y resultados, la tesis produjo resultados y aportes 
teóricos, conceptuales y metodológicos; veamos ahora los de carácter aca-
démico.
Aportes académicos
 La experiencia académica y la autobiografía mostraron que es po-
sible producir conocimiento a partir de la recuperación de los procesos y 
de las prácticas sociales concretas de forma alternativa. El trabajo materia-
lizado en la tesis contribuyó a la definición del alcance, los contenidos y la 
especificidad de la investigación, así como de cuestionamientos a muchos 
planteamientos teóricos utilizados por el pensamiento neoclásico en la ex-
plicación de las causas de la migración, las motivaciones, el retorno y las 
formas de inserción en las sociedades de acogida. También contribuyó al 
posicionamiento teórico de los estudios sociodemográficos latinoamerica-
nos en torno a la relación Población-Desarrollo, y a la recuperación del te-
rritorio como contexto de explicación de lo multicausal y multidimensional 
de este fenómeno social.
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 Desde una perspectiva diacrónica, permitió la recuperación del pa-
pel del territorio en la comprensión de la migración internacional ecuatoria-
na, mostrando que es en los territorios en donde se avizoran ciertos fenó-
menos como la migración internacional que luego, con el paso del tiempo, 
adquieren connotación de mayor relevancia. Este conocimiento adquirido a 
través de la experiencia, condujo a la definición de la unidad de análisis: el 
sur de Ecuador, y la construcción de valores como la identidad nacional, la 
solidaridad. Es lo que podemos considerar como la dimensión humana de la 
migración.
Las dimensiones de la investigación
 La investigación se estructuró en tres dimensiones: temporalidad, 
poblaciones reales y territorialidad. Cada una de ellas planteó retos teóricos, 
metodológicos y uso de técnicas, los cuales son aportes al conocimiento de 
la migración internacional ecuatoriana. Sin embargo, es importante señalar 
que los esquemas fueron cambiando conforme avanzaba el proceso investi-
gativo. Cada una de las dimensiones constituye una de las partes en las que 
se estructuró y desarrolló la investigación.
El contexto histórico y socioeconómico de la migración ecuatoriana a 
España
Temporalidad
La primera dimensión que se consideró fue la temporalidad. Los ciclos de 
la migración internacional han sido dinámicos y cambiantes. Las condicio-
nes socioeconómicas de Ecuador y la de los países de destino configuran el 
ciclo migratorio. La intensidad y duración de estos flujos, diferenciados en 
el tiempo, permitieron distinguir dos tipos de migración: una, de carácter 
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histórico y estructural hacia los Estados Unidos, desde mediados del siglo 
pasado, y otra hacia España, de corta duración y reversible, producida desde 
finales de los años noventa del siglo veinte. De allí que, para comprender el 
carácter y la naturaleza de la migración a España, se debe tener como refe-
rencia la migración hacia los Estados Unidos.
El desarrollismo/ Transición de la migración interna con la internacional.
 El primer momento es a partir de la Segunda Guerra Mundial y du-
rante la fase del desarrollismo. El Estado ecuatoriano permitió, gracias a los 
recursos provenientes de las exportaciones del banano y el petróleo, avanzar 
en el proceso de modernización del país a través de la industrialización sus-
titutiva de importaciones. Al transformarse las relaciones sociales en el agro 
serrano cambió el mapa humano del país, mediante la aceleración de las mi-
graciones internas, la urbanización y el inicio de la migración internacional.
 Estados Unidos fue el primer destino de la migración internacio-
nal, incluso, durante la crisis ecuatoriana, la población de las provincias 
de Azuay y Cañar siguió migrando a los Estados Unidos y no cambió de 
destino. Esto es particularmente importante porque rompe con algunos plan-
teamientos iniciales, en estudios e interpretaciones del proceso migratorio 
ecuatoriano.
Neoliberalismo y masificación de la migración internacional/ España desti-
no principal.
 El segundo momento, caracterizado por las políticas neoliberales, en 
el cual el país se incorpora al mercado mundial a través del flujo de mercan-
cías y de capitales, así como de la exportación de su fuerza de trabajo. En 
este período, las políticas de ajuste estructural implementadas causaron en 
la población impactos económicos, sociales y políticos, por lo que muchos 
302
fueron forzados a emigrar.
 En el caso de España. Una particularidad de la migración ecuato-
riana es que se produce entre crisis económicas y sociales, y en un espacio 
temporal relativamente corto, que culmina en el 2007, aunque con pocas 
posibilidades de recuperación en el  corto plazo.
 En la actualidad, en muchos países de América Latina, entre ellos 
Ecuador, se vive una nueva era migratoria; el retorno y la reversión de los 
flujos migratorios comienza a ser una nueva realidad.
 Los impactos de la migración internacional sobre la sociedad ecua-
toriana se han producido a distintos niveles:
Demográfico.
 El despoblamiento rural, el envejecimiento de la población y los im-
pactos ambientales por el cambio en las formas del uso del suelo, el abando-
no de las parcelas agrícolas, lo que ha incidido en la seguridad alimentaria 
de todos los ecuatorianos. Década perdida de talentos humanos.
 Migración internacional y urbanización. La migración internacional 
ha desencadenado un proceso en cascada y escalonada de movilidad: desde 
el campo a las ciudades de menor jerarquía, de éstas a las ciudades grandes 
e intermedias, siendo ésta una característica de los territorios de más alta 
migración internacional. Las remesas permiten la compra de casas en las 
ciudades y las personas abandonan el campo por motivos de educación de 
los hijos. La migración internacional, de esta manera, está incidiendo en la 
movilidad interna y en los procesos de urbanización.
 Económico. Por el monto de las remesas que se recibe, sigue siendo 
importante para el país, las familias y las localidades. La dolarización en 
gran medida depende de las divisas, ahora anclada en los precios del petró-
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leo y, si bien las remesas han perdido peso en relación con PIB, son necesa-
rias para sostener la dolarización. Por otro lado, con las remesas un grupo de 
hogares satisfacen las necesidades de sus miembros.
 A pesar de los cambios políticos, económicos y sociales que se están 
dando en el Ecuador, los impactos y consecuencias de la emigración inter-
nacional siguen presentes en todo el territorio nacional y es preciso conocer 
de qué manera esta nueva realidad, en el contexto de la crisis económica de 
los países de destino, está incidiendo en el retorno, y también al interior del 
país como lugar de tránsito y de destino.
 El retorno desde España. En la actualidad es un reto analizar las rea-
les posibilidades de retorno de migrantes que han pasado por varias crisis. 
Este hecho limita los alcances que pueda tener cualquier política de retorno. 
También porque estos requerimientos de mano de obra son necesarios, en el 
mediano y largo plazo, para la sostenibilidad de la economía española y por 
la estructura demográfica que en la actualidad está envejecida.
 En resumen, estas evidencias ameritan una mayor investigación de 
la experiencia migratoria ecuatoriana hacia el exterior y cuestiona muchos 
supuestos sobre las cuales se levantaron numerosos estudios como la exis-
tencia de dos etapas en la migración ecuatoriana, y la necesidad de estudios 
históricos que contextualicen de mejor manera este hecho social para su 
mejor comprensión y análisis.
 En este contexto, la experiencia migratoria de los ecuatorianos a Es-
paña se reduce a un espacio temporal relativamente corto, generando un 
modelo migratorio temporal cerrado, y en cierta medida reversible, que cul-
mina con la saturación del mercado de trabajo en el 2007; y además sin 
posibilidades de expansión en el  corto plazo y con débiles expectativas de 
retorno, marcando así una nueva era de la experiencia migratoria ecuatoria-
na caracterizada por un contexto internacional poco favorable y violatorio 
del derecho a la libre circulación y tránsito de las personas. Es necesario 
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promover el debate sobre migración, democracia y derechos humanos.
El ciclo migratorio
 La otra dimensión estudiada y asociada a la temporalidad es el papel 
de las crisis como elemento explicativo del proceso migratorio. Las migra-
ciones se encuentran en el centro del debate sobre la globalización y la crisis 
económica por la que atraviesan los países centrales, lo que se evidencia 
en algunos equívocos presentes en el estudio de las migraciones, como es 
el hecho de confundir las migraciones internacionales con migraciones sur 
– norte. Por ejemplo, en América Latina las migraciones intrarregionales 
y transfronterizas son cada vez mayores; Ecuador recibe a colombianos y 
peruanos en número creciente. Otro equívoco que la presente crisis pone 
al descubierto es el de suponer que estamos en la época de las migraciones 
porque desde la periferia llegan contingentes importantes de población a los 
países centrales.  Finalmente, también es un equívoco el hecho de asociar 
migración con pobreza y que migran los más pobres. No siempre los que 
salen lo hacen por razones económicas o por su situación de pobreza, las 
motivaciones pueden inscribirse en planos no económicos como las motiva-
ciones de orden político o social. 
 En las dimensiones revisadas se expresan los contextos socioeco-
nómicos de la migración internacional, así como la dimensión histórica es-
tructural y la contextualización de la explicación de la migración a España. 
Aquí vale destacar como aportes, que a su vez abren líneas a futuros trabajo 
de investigación, los siguientes: los impactos de la migración internacional 
sobre el territorio; el papel de la crisis causada por las políticas neoliberales; 
y el carácter cíclico de los procesos migratorios.
Buen Vivir y política migratoria.
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 El tercer momento, se caracteriza por una propuesta alternativa al 
desarrollismo y al neoliberalismo, y parte de la visión y contenidos de la 
Constitución de Montecristi.  Como aspecto de carácter político y de alguna 
manera coyuntural, a modo de reflexión, está la relación entre el Buen Vivir 
y la política migratoria, ambos aspectos situados en el contexto socio-políti-
co actual del Ecuador. En los últimos años, en el panorama de la movilidad 
humana ecuatoriana, se observan ciertas variaciones importantes. La SE-
NAMI, en coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores, ha lo-
grado, en primer lugar, posicionar en el imaginario de los migrantes la idea 
de que no están solos y que pueden sentirse seguros de que el gobierno de 
su país existe para los migrantes y que los migrantes existen para el gobier-
no; especialmente en momentos preelectorales. En segundo lugar, la firma 
de numerosos convenios y acuerdos con países latinoamericanos y España 
a favor de los migrantes que han servido para apoyar a los ecuatorianos en 
la difícil situación económica que les ha conducido, por ejemplo, la crisis 
española. Éstos, en condición de desempleo, enfrentan desahucios y son 
demandados por la banca, privando a los migrantes de sus inversiones y de 
la vivienda contratada.
 Sin embargo, a la hora de las realizaciones, si bien hay avances, los 
resultados son más bien relativos.  Lo primero que se debe anotar es el doble 
discurso y rasero con el que se trata a los emigrantes ecuatorianos en otros 
países, y a los inmigrantes de otras nacionalidades que llegan el Ecuador. La 
exigencia y tutela por parte del Estado ecuatoriano de los derechos de los 
emigrantes en el exterior se ven limitadas por las legislaciones y políticas 
soberanas de los estados receptores.  Por su parte, el mismo Estado ecuato-
riano no ha tenido la voluntad política para concretar una nueva ley migra-
toria integral. En segundo lugar, existe un debilitamiento permanente en la 
institucionalidad de la política migratoria. La SENAMI comenzó siendo una 
Secretaría con rango de ministerio para la gestión de la movilidad humana, 
aunque, desde temprano encontró dificultades por la poca claridad en sus 
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competencias, las cuales eran compartidas con el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y sus dependencias (la Dirección Nacional de Migración, Inten-
dencias de Policía, etc.). A ello hay que añadir los dos intentos fallidos de 
la SENAMI de presentar a la Asamblea el proyecto de la Ley de Movilidad 
Humana (Código Orgánico de la Movilidad Humana). En ambas ocasiones 
la respuesta del Ejecutivo y de la Legislatura fue que tal Ley no era priorita-
ria. 
 A partir del 2011, el peso político de la SENAMI se fue debilitando. 
A las puertas del 2012, el Ejecutivo, bajo el discurso de la desconcentración, 
decidió trasladar la sede de la Secretaría a la ciudad de Azogues. Posterior-
mente, mediante decreto N° 20, del 10 de junio del 2013, se transforma la 
Secretaría Nacional del Migrante en Viceministerio de Movilidad Humana 
y lo incorpora a la estructura administrativa del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Esta declinación progresiva, hasta su extinción como entidad 
autónoma, muestra también la progresiva devaluación del tema migratorio 
en el conjunto de las políticas del gobierno de la Revolución Ciudadana. El 
discurso sobre los migrantes se reaviva en los períodos electorales y en las 
visitas del Presidente a los países en los que hay comunidades ecuatorianas.
 Los programas y proyectos del gobierno para los retornados han te-
nido un éxito relativo. El discurso de “Estamos arreglando la casa para que 
vuelvan” tiene también sus bemoles a la hora de contrastarlo con la realidad. 
El programa concursable “El Cucayo”, a pesar de sus ambiciosos objetivos, 
no logró apoyar el retorno y la inversión económica de algunos retornados; 
el apoyo no fue más allá de la bienvenida en el aeropuerto. La aspiración de 
la creación del Banco del Migrante no se concretó y el uso de las remesas 
continúa sirviendo para la subsistencia y el consumo de las familias de los 
migrantes. No se ha conseguido que se inviertan en proyectos productivos 
e innovadores. Quizá, quienes mejor lo han hecho, en este sentido, han sido 
las cooperativas de ahorro y crédito que han gestionado el ahorro y el crédi-
to en torno a un significativo porcentaje de captación de las remesas.
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 En cuanto a la gestión de la inmigración y del refugio, es donde 
el Estado ecuatoriano y su gobierno están en deuda. En efecto, el intento 
por parte de la SENAMI, y en algún momento del Ministerio de Justicia, 
de aplicar una política coherente de puertas abiertas, encontró la oposición 
de las propias autoridades gubernamentales que en varias ocasiones han 
manifestado fuertes criterios xenófobos. Si bien los convenios bilaterales 
con Perú y Colombia han ayudado; en general, y ante la ausencia de leyes 
actualizadas, los migrantes y refugiados sufren el maltrato y la discrecio-
nalidad de las autoridades de migración y policía. Hay que reconocer que 
la penetración de las redes de narcotráfico y del crimen organizado, que ha 
incrementado los niveles de violencia en el territorio nacional, ha generado 
una corriente jurídica y unas políticas más bien represivas y criminalizantes, 
que no ayudan a un mejor trato a los inmigrantes.
 Lo expuesto nos lleva a concluir que el Buen Vivir ha perdido espa-
cio como idea a partir de la cual se planteaba la construcción de una socie-
dad alternativa al neoliberalismo y al desarrollismo. Tampoco existe corres-
pondencia entre el discurso del Buen Vivir del gobierno de la Revolución 
Ciudadana y las políticas y los proyectos que se están aplicando en la prác-
tica, particularmente los relacionados con la migración.  
 La política migratoria ha perdido espacio e interés en la agenda del 
gobierno. En estos momentos se asiste al debilitamiento de la economía de 
Estados Unidos y de los países europeos, que cada vez tienen menor capaci-
dad para atraer nuevos migrantes, especialmente España e Italia, todos ellos 
destinos principales de la población migrante ecuatoriana.
 No se podría afirmar que exista correlación entre los avances socioe-
conómicos y la política migratoria con el estancamiento de los flujos emi-
gratorios ecuatorianos, aunque sí con los flujos inmigratorios, si se toma en 
cuenta el contexto internacional en el que se producen. En temas como los 
programas orientados al retorno y al uso productivo de las remesas parece 
que hubo prisa, voluntarismo, politización y desconocimiento de la percep-
308
ción de los migrantes en torno al uso y destino de sus recursos y el retorno. 
Finalmente, las organizaciones de los inmigrantes en los países de destino 
han sido objeto de manipulación de los políticos nacionales y de los países 
de destino.
La dimensión territorial de la migración internacional
Las escalas territoriales
 La  dimensión de las escalas territoriales tiene un peso importante en 
la tesis, toda vez que la migración internacional se expresa espacialmente de 
manera heterogénea y los destinos elegidos por la población son el resultado 
de procesos históricos y sociales, de cómo está estructurado el país admi-
nistrativa y políticamente, del contexto físico y ambiental, y de los vínculos 
con la economía y el mercado mundial. En este sentido los principales ha-
llazgos dan como evidencia las siguientes conclusiones:
 La población que habita en la sierra andina muestra mayor predispo-
sición a migrar al exterior que el resto del país, de ahí el interés por conocer 
la composición étnica y la relación de la migración internacional con la 
interna y los procesos de urbanización.
 Las unidades territoriales, mientras más pequeñas, mejor se apro-
ximan a la explicación de las causas, los impactos y los vínculos con las 
sociedades de destino. De esta manera el agrupamiento de municipios con 
mayor densidad se está dando en torno a Quito, Guayaquil y Cuenca.   
 En el sur del Ecuador, cada región vive procesos migratorios dis-
tintos: desde las provincias de Azuay, Cañar y Morona Santiago hacia los 
Estados Unidos; y desde las provincias de Loja, Zamora y El Oro a España 
e Italia.
 En el desarrollo de la investigación se ha podido analizar el proceso 
migratorio de los ecuatorianos a España, desde el contexto socio territorial 
de salida: el sur de Ecuador; sin perder de perspectiva otros destinos migra-
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torios ecuatorianos como los Estados Unidos. 
 La incorporación del territorio en el proceso migratorio en sí es ya 
un aporte importante de la tesis, porque nos permite explicar las migracio-
nes desde el contexto y no desde el origen exclusivamente; no todos los que 
salen desde un lugar han nacido en él. También permite recuperar el carácter 
histórico de este fenómeno, cubriendo un vacío existente en la mayor parte 
de la producción académica que mayoritariamente se refieren a un hecho en 
un momento y en un contexto determinado. 
 Una conclusión importante derivada de las evidencias, producto del 
análisis de la migración desde el sur del Ecuador hacia España, es que ésta 
se manifiesta espacialmente de manera heterogénea. Los destinos elegidos 
por la población migrante han sido el resultado de procesos culturales, histó-
ricos y sociales en el plano micro. Y de la estructura político-administrativa, 
del contexto geográfico y ambiental, del contexto económico con sus víncu-
los y redes internacionales, todo ello en el plano macro. 
 Con relación a la zona de salida y sus destinos migratorios, las evi-
dencias demuestran que durante la crisis de 1999 – 2001, la población de la 
Zona 6, mantuvo su patrón migratorio hacia los Estados Unidos y de manera 
complementaria hacia España. En consecuencia, es relativa la apreciación 
de que España sustituyó a los Estados Unidos como destino migratorio, más 
bien se produjo una diversificación de los destinos y generalización a todo 
el territorio nacional. Muestra de ello es que la zona de Azuay emigra prefe-
rentemente a los USA, mientras el área de Loja lo hace hacia España.
La huella migratoria
 La dinámica migratoria en el Ecuador presenta patrones de compor-
tamiento que evidencian la existencia de un fenómeno espacial subyacente. 
En otras palabras, se demostró que la migración es un fenómeno territorial 
en origen y que los impactos de la migración ecuatoriana a España están 
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presentes en todo el territorio nacional. También se evidenció que existen 
factores geográficos que inciden en las preferencias de la población ecuato-
riana por ciertos destinos migratorios y que se relacionan con características 
ecológicas, socioeconómicas y/o culturales. 
 La densidad migratoria es distinta, según la elección del país de des-
tino. Esto se demostró al constatar que la dinámica migratoria hacia EE.UU 
tiene determinantes geográficos distintos a la que se dirige a España o Italia. 
Esto constituye un nuevo argumento de soporte a las hipótesis planteadas en 
torno a que la migración en Ecuador está determinada por procesos, tanto 
históricos como socio-ambientales. 
 Entre los resultados encontrados se pueden señalar que la migración 
internacional es parte de la cultura y de la forma de ser de sus habitantes; 
y que en el marco de la modernización capitalista y las modalidades de 
inserción a la economía mundial, se registran los principales patrones mi-
gratorios y con mayor intensidad en los tres destinos principales: Estados 
Unidos, España e Italia. Como unidad el análisis geoespacial muestra la 
asociación entre territorios con mayor densidad migratoria, conformando 
“clousters” que guardan relación con las redes sociales de cada territorio, y 
que alimentan este proceso en los distintos destinos migratorios. También 
es importante destacar el papel de las ciudades en la concentración de los 
beneficios y los impactos de la migración internacional.
 Un rasgo importante de la investigación ha sido poder interpretar 
información producida en el lugar de destino: la Encuesta Nacional de In-
migrantes, ENI 2007, desde el contexto de salida, como una cuestión in-
novadora que rompe con las investigaciones realizadas y conocidas hasta 
la fecha. La posibilidad de medir las percepciones y valoraciones de los 
migrantes desde su propia experiencia, constituye en sí mismo un agregado 
innovador a los estudios sobre movilidad humana. Se encontraron elemen-
tos que pueden constituirse en futuros temas de investigación y discusión. 
Entre los hallazgos más relevantes a destacar están los aspectos relativos al 
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retorno, al impacto de la migración sobre los hogares o familias, la ciudad y 
sobre sí mismo.
El retorno
 En la tesis se pudo constatar que el retorno es más elevado entre la 
población que migró a España, que la que escogió como destino los Estados 
Unidos. Entre los motivos para el retorno destaca como elemento principal 
la reunificación familiar. Existe, sin embargo, un elemento de peso para el 
caso de la zona de El Oro, Loja y Zamora: el  desempleo. La deportación es 
también una causa de retorno frecuente, sobre todo, entre los emigrados de 
Azuay, Cañar y Morona Santiago.
 En relación a cómo la migración ha sido beneficiosa o perjudicial 
para la familia del entrevistado, se encontraron evidencias interesantes. En 
términos generales, para la mayoría de los entrevistados la migración tie-
ne efectos relevantes para sus familiares. Resulta evidente que la opinión 
mayoritaria se orienta al reconocimiento de los beneficios positivos de la 
emigración, en mayor o menor magnitud. En relación a la ciudad, la percep-
ción es un poco menor con respecto a la familia, alrededor de un 40% de los 
retornados consideran la experiencia como positiva para la ciudad. 
 En cuanto a los beneficios de la migración para el país, la valoración 
de la experiencia migratoria no ofrece diferencias según destinos migrato-
rios, excepto para el caso de la migración hacia España, que considera que 
es más beneficiosa para el país que la opinión de los migrantes hacia los 
Estados Unidos.
 Como reflexión final hay que destacar la importancia que la pobla-
ción inmigrante podría tener en la sociedad española en los próximos años 
y décadas. Posiblemente tenga un papel fundamental, toda vez que la pobla-
ción inmigrante ecuatoriana ha generado un conjunto de redes y presencia 
que ha marcado un vínculo permanente entre las dos sociedades. La mi-
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gración de los países andinos a Europa, particularmente a España, consti-
tuye un acontecimiento nuevo, sobre todo, por la presencia de bolivianos y 
ecuatorianos, por la composición indígena de las poblaciones de los países 
andinos, aspecto que incide en la reproducción social de las comunidades 
de salida y destino. Por su parte, en el contexto ecuatoriano, el resultado es 
la existencia de hogares con vacíos intergeneracionales: abuelos, abuelas y 
tíos cuidando a los hijos de padres migrantes. Aun así, el aporte migratorio 
a las dos sociedades se ubica en un proceso vivo, es la Huella Migratoria 
dejada por el andar de los que salieron. El efecto de una decisión, la de mu-
darse, tiene repercusiones en cada individuo, pero también en su familia, en 
sus descendientes, así como en su comunidad. Dejando también huellas en 
sus nuevos barrios de acogida en Barcelona o en Madrid.
 Esperamos y aspiramos que estas conclusiones puedan apoyar la 
elaboración de políticas públicas e iniciativas privadas que redunden en be-
neficio de los emigrantes, de sus familias y de los territorios donde se ubican 
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Encuesta Nacional de Inmigrantes – ENI – 2007
La ENI, 2007, fue diseñada y aplicada por el Instituto Nacional de Esta-
dísticas de España (INE), con la colaboración del Ministerio de Trabajo e 
Inmigración y el equipo de investigación del Grupo de Estudio Población 
y Sociedad (GEPS) de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de 
la Universidad Complutense de Madrid y fue relevada entre noviembre de 
2006 y marzo de 2007.
Fue analizada por  un grupo de profesores, investigadores y becarios que 
provienen de la Universidad Complutense de Madrid (UCM), del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), de la Universidad Nacional 
de Educación a Distancia (UNED), así como de otras universidades y cen-
tros de Investigación nacionales e internacionales (www.geps.es) Las auto-
ras integran el equipo de investigación del GEPS para la explotación de la 
ENI con perspectivas nacionales e internacionales.
La muestra de viviendas donde reside alguna persona nacida en el extranje-
ro, se diseñó a partir del 
Padrón Municipal de Habitantes de 2005 y dentro de cada hogar se proce-
dió a seleccionar a la persona a entrevistar de forma aleatoria. Se utilizó un 
muestreo trietápico con estratificación de unidades de primera etapa. Las 
unidades de primera etapa fueron las secciones censales, las de segunda las 
viviendas familiares principales y la unidad de tercera etapa fue una persona 
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seleccionada entre los residentes extranjeros. En consecuencia, al procesar 
los datos se han utilizado dos tipos de ponderación: una ponderación de 
hogares cuando se recoge exclusivamente información acerca de los grupos 
de correspondientes y una ponderación por individuos en todos aquellos 
resultados referidos a la persona elegida (Reher y otros, 2008).
La ENI es representativa de las personas de 16 años de edad y más, naci-
das en otros países con mayor presencia en España y que al momento del 
relevamiento habían permanecido en dicho país por al menos un año, o que 
manifestaban su intención de quedarse por al menos un año. Se realizaron 
un total de 15.465 encuestas y la base de datos resultante contiene más de 
1500 variables.
El tamaño de las muestras de los colectivos examinados es diferente en fun-
ción de su peso relativo total. Los resultados obtenidos para el colectivo 
ecuatoriano por el número de casos registrados  considerado hasta la provin-
cia de nacimiento por lo que la interpretación de los resultados permite su 
interpretación y análisis desde los contextos sociales de salida.
Esta fuente de datos sobre los inmigrantes en España permite abordar un 
conjunto de problemáticas hasta ahora escasamente investigadas mediante 
una sólida base empírica, dado que contiene información sobre el proceso 
migratorio desde su inicio en el país de nacimiento y el arribo del inmigrante 
a España hasta el momento de la encuesta. El contar con información de-
tallada sobre la situación social, laboral y familiar de los inmigrantes antes 
de partir hace posible estimar y caracterizar algunos de los procesos y fe-
nómenos significativos de la relación entre familia, origen social, género y 
migración. Se dispone de datos sobre la situación familiar antes de partir (la 
tenencia de pareja y/o de hijos) así como de “proxies” del nivel socio-eco-
nómico (nivel de educación completado, calificación y jerarquía de la ocu-
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pación desempeñada previa a la migración). La encuesta contiene también 
una rica información sobre la situación de los inmigrantes al momento del 
relevamiento en el año 2007. En este estudio se presta particular atención a 
las condiciones de acceso y modalidades de inserción laboral y de ingresos, 
a la situación familiar y a las condiciones de vulnerabilidad.
El análisis efectuado tanto de los padrones municipales como de la ENI 
es fundamentalmente de naturaleza descriptiva. Se presentan las principa-
les tendencias migratorias recientes y una caracterización de los colecti-
vos migratorios. Seguidamente, en base a la ENI, mediante información 
retrospectiva y la generación de una serie de variables ad-hoc se examina la 
situación de los inmigrantes al momento de partir y se describe con detalle 
su situación actual.
En la tesis se incluye un análisis de las desigualdades sociodemográficas de 
la población inmigrante ecuatoriana que permite analizar las implicaciones 




ENAMIR. Encuesta  de Migración Internacional  y Remesas, 
Ecuador 2013
DISEÑO DEL MARCO MUESTRAL
Objetivo
 El  objetivo   de  la  encuesta   ENMIR  I  –Ecuador   es     disponer 
de  información   básica  que contribuya, junto con otras fuentes secunda-
rías, a mejorar el conocimiento  de la dinámica de la migración internacio-
nal. Adicionalmente, se busca aproximarse a una caracterización sociode-
mográficas  de la población  objeto de estudio, no provista por el organismo 
oficial de estadística.
Universo de estudio
 Hogares y personas que habitan viviendas particulares  en áreas ur-
banas (amanzanas)  del Sur del Ecuador.
Unidad de observación: Hogares que habitan viviendas particulares en áreas 
urbanas.
 Unidades de análisis: Hogares con experiencia  migratoria interna-
cional  que habitan viviendas particulares en cabeceras provinciales y otros 
cantones con migración relevante e histórica de su población y todas las 
personas que los conforman1.
1 Se asume un hogar por vivienda
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Diseño muestral
 El  diseño  corresponde  a  muestreo  bietapico  estratificado  despro-
porcionado  de conglomerados.
 La primera  etapa  corresponde  a la selección  por muestreo  alea-
torio  simple de las unidades primarias   de  muestreo  (UPM)  que  corres-
ponden   a  sectores     censales   conformados   por manzanas.   La  segunda 
etapa  es  la  selección  por  muestreo  aleatorio  sistemático   de  las unidades 
secundarias de muestreo (USM) equivalente a viviendas.
 Los estratos estadísticos corresponde a las zonas definidas como: 
Sierra, Costa y Oriente caracterizados por poseer ciudades que cuentan con 
porcentajes iguales o superiores al 7% de hogares  con  experiencia  mi-
gratoria,  según  último  censo  de población,  hogares  y  viviendas (INEC 
2010).
Área de cobertura
 Hogares que habitan viviendas particulares  de ciudades principa-
les  ubicadas,  o ciudades  con más de mil (1000) hogares con el once por 
ciento (11%) de ellos con experiencia migratoria, en las zonas geográficas 
definidas como estratos. El cuadro 1 muestra las ciudades que conforman 
los estratos.
Cuadro 1: Estratos estadísticos.
Zona  Ciudad Hogares Hogares con experiencia Migratoria %































































 Para  la  construcción  del  marco  muestral  se  hace  uso  de  la  base 
censal,  disponible  en  el Instituto Nacional de Estadística y Censos,  a nivel 
de sectores censales para viviendas, hogares y personas,  incluidos  hogares 
con  migrantes  y  número  de  migrantes  por  sector.    La  base diseñada 
para  selección  de  UPM  (marco  muestral)  contiene  la  información  re-
ferida  a  las variables que se presentan en el cuadro 4.






Número de viviendas 
Número de hogares 
Número de personas 
Número de migrantes
Número de hogares con migrantes
Cuadro 1: Estratos estadísticos.
Zona  Ciudad Hogares Hogares con experiencia Migratoria %






























































El  marco  muestral     final  queda  constituido   por  2375  sectores   censales 
constituidos   en unidades primarias muestrales  y 267733 unidades secun-
darias  de muestreo,  con distribución por    estrato    igual    a:   Zona    Sierra 
UPM=1338,    USM=147811;    Zona    Costa    UPM=907, USM=105808; 
Zona Oriente UPM=130; USM=14114.
 Se asumen las definiciones establecidas por  el organismo oficial 
INEC, que se presentan en el cuadro 2.




Es   una   supercie   perfectamente   delimitada   y   continúa   
geográcamente, constituido por una o más manzanas. El 
promedio de viviendas es de 150.
Hogar Censal Desde el punto de vista censal está constituido por una o varias 
personas que no necesariamente tienen relación de parentesco, 
duermen en la misma vivienda, cocinan sus alimentos en forma 
conjunta y comparten un mismo gasto para la corrida,  es  decir,  
se  alimentan de  una  olla  común.  Las  personas  empleadas 
domésticas y sus familiares forman parte del hogar siempre y 
cuando duerman en la misma vivienda y compartan el mismo 
gasto para la comida (misma olla común). Existen hogares cons-
tituidos por personas no parientes que se asocian para compar-
tir los gastos de alimentos y el techo.
Residente
Habitual
Es toda persona que come y duerme permanentemente en la 
misma vivienda en la que habita el hogar. Esta persona puede 
encontrarse temporalmente ausente del hogar en el momento 
de la entrevista por motivos de trabajo, salud, estudio o vacacio-
nes, siempre que su  ausencia sea  por un  período de  6  meses. 
A las personas que tienen más de una residencia habitual, se les 
considerará como miembros del hogar donde vivan la mayor 
parte del tiempo en el último año, respecto al momento de la 
entrevista.
Tomado de Instituto Nacional de Estadística y Censos INEC
Glosario de términos censales Censo de población y vivienda 2010;  pág. 2
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Tamaño de la muestra
 El   tamaño   de   la   muestra   se   determinó   considerando   una 
distribución   binomial   con probabilidad de ocurrencia conocida para po-
blaciones finitas,  con nivel de confianza del 95% y error  de  estimación  del 
5%.  Adicionalmente,   ciudades    autorepresentadas   por  estrato.  El cuadro 
3 muestra la distribución y tamaño de muestra.
 Para el cálculo del tamaño de submuetras  (ni  ) se considera la repre-
sentatividad  para hogares con  migrantes, siendo
N    = Número de hogares con migrantes del estrato i.
Z   = Distribución normal al 95%
σ  = Varianza con probabilidad de ocurrencia conocida para el estrato i, 
donde pi corresponde a la proporción de hogares con migrantes del estrato i.
e    =   error de estimación.






 En la primera etapa se seleccionaron  934 UPM  distribuidas  pro-
porcionalmente  al número de hogares  en cada  estrato.    Se consideran 
para  la selección  los conglomerados  definidos  por cada ciudad dentro de 
cada estrato, para seleccionar  las unidades primarias de muestreo de manera 
proporcional en función del número de hogares.
 La selección  de UPM   se hace a partir de una semilla  aleatoria  que 
provee  tantos  números aleatorios  (aki)  como    número  de  unidades  pri-
marias  requeridas  por  estrato  y  que  son distribuidos proporcionalmente 
al número de hogares por ciudad j   dentro de cada estrato i.
Cuadro 4: Tamaño y distribución de muestra
Zona     Ciudad HH-M   n
Subtotal 12669   4452







































































Cuadro 5: Número de UPM seleccionadas y salto
Zona  UPM  Salto
Sierra  494  9
Costa  346  12
Oriente 94  36
 Una  vez  seleccionados  los  aleatorios  se  transforman  multipli-
cándolos     por  el  número  de hogares de la ciudad  Hji  a la que pertenece, 
a este producto se suma la frecuencias acumulada hasta la ciudad  H(j-1)i 
obtiene un número entre 0 y Hji.
 Las unidades  primarias  seleccionadas UPMi corresponden  a aque-
llos  sectores  censales  cuyo acumulado  de hogares  contiene a  Aki
 La segunda fase corresponde  a las unidades  secundarias  de mues-
treo,  es decir, las viviendas dentro de cada UPM, está selección  se hace a 
través  de muestreo  aleatorio  sistemático  con salto s. Por cada vivienda se 
selecciona un único hogar.
El  inicio  corresponde  al  primer  salto  iniciado  el  conteo  en  la  vivienda 
uno  según  ruta  de recorrido.
343
Expansión de la muestra
 La expansión  de la muestra  se hace a partir del peso de cada hogar 
e individuo  dentro  del estrato al que pertenece.
Estimación de parámetros
Lo parámetros estimados corresponden a porcentajes de hogares e indivi-
duos que presentan determinada característica, dentro de las indagadas. Es-
tos parámetros se obtienen a partir del cociente entre la suma de los pesos 
finales asignados a cada unidad muestral por estrato, dentro del universo, y 
el total de unidades que presentan la característica indagada x.
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